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C Hf o  IM I C A
N o son gran cosa pacíficos los vientos intcrnacío- 

-nales, haciendo pensar, a los que meditan, que una
acción com ún más extensa de lo  que pudiera creer­
se va a ser de urgente necesidad m uy en breve.

Chispazos que saltan en apartadas regiones, sin 
origen ni causa francamente a la vista, constituyen 

biiitonias que los estadistas hacen mal en pasar por alto, 
H ay «n  Europa un fo c o  de obsesiones que, pare­

ciendo ser de lo  más avanzado en el orden político- 
social, signfica e l más trem endo salto atrás en ei 
vivir de la humanidad, y  ese foco , si no se aisla, 
ya que no se le  com bata, dará que sentir y  hacer.

Claro que, en cualquier m om ento que las nacio­
nes quieran, es cuestión de días reducir al dragón, 
que, si no es de la época de las cavernas, se le pá­
cete m ucho; pero egoísm os de pequeñísima talla y 
soberbias de bisutería, están haciendo que los países 
civilizados, sobre todo los fuertes, vean agriadas sus 
relaciones, haciendo difícil y  largo el primer efecto 
de solidaridad confraterna que debiera producirse.

La Sociedad de Naciones, que está para reunirse 
al redactar esta crónica, sufre las consecuencias de 
ciertas embriagueces egoístas que el m iedo inspiró; 
va a nacer, m ejor dicho, a presentarse en el sta- 
dium de la práctica internacional, sin rum bo y  ante 
la desconfianza de quienes han de seguir su juego- 

Sometida a elja la fantasm agórica cuestión del 
desarme, cuando parecía natural esperar a ver lo 
que hace, surge el Presidente Coolidge pretendiendo 
que se acepten iniciativas que, visto com o las a co ­
gieron, n o  pueden calificarse de felices.

AI decir de los enterados, se reproduce el anti­
guo juego de “ suelta ese palo y  en seguida suelto yo 
el m ío” . En que se desarmen las naciones, todos 
estamos de acuerdo, y  en cóm o y  quién, tam poco 
hay grandes desavenencias, siempre que no sea el 
prim ero quien hable.

Y, lo  que son las cosas: dentro del factor “ ar­
mamento naval” , que es el de actualidad, España, y 
con ella otras naciones, también de p oco  m ás o m e­
nos, no tienen obligación de desarmarse, j Cualquie­
ra ata eda m osca I 

Resulta, com o no podía m enos de suceder, que 
las defensas de que se proveen las naciones maríti­

mas, sobre todo las insulares, despiertan recelos y 
suspicacias, traducidos en la pretensión absurda de 
que el débil n o  deje de serlo nunca.

Sin ser gran cosa pesimista, se ve la posibilidad 
de que la joven  Sociedad de Naciones ejerza en el 
m undo una influencia m uy parecida a la que tuvo la 
institución en La H aya establecida en suntuoso palacio.

Teniendo en cuenta que el cronista ha de ser parco 
en sus com entarios, diré, cual aquellos señorones 
presidentes de nuestras Cámaras, que ante una indi­
cación  del je fe  del Gobierno decían, agitando la 
campanilla: “ j Queda terminado el incidentel”

La cuestión china, a la que lo  alegado no quita 
importancia, camina fsancamente hacia el fin, aunque 
éste no sea el deseado por algunos.

L os  pueblos, por m uy adorm ilados que estén, aun 
tom ando opio, com o la humana naturaleza a todo 
se acostumbra, llega un m om ento en que no duer­
men, o conservan, dorm idos, las mismas energias 
que despiertos.

Cuando tal reacción  llega, al encontrarse con  lo 
que el vecino se aprovechó, consistiendo el primer 
aprovecham iento en lo  de hacerse vecino, el asom ­
bro produce fanáticos deseos de quitarse de encima 
lo que sobre el durmiente se posó.

E n  el antiguamente llam ado Celeste Im perio de­
jaron de ser cándidos serafines, y  aunque lo  que allí 
ocurre parece, desde fuera, una guerra civil, una dis­
cordia interior, es otra cosa, de k  que debieran pre­
ocuparse las naciones, en vez de jugar a defender 
intereses m uy discutibles que se adquieren por pro­
cedim ientos admitidos, sí, pero que nada tienen de 
civilizados, en e l orden moral.

A quello de proteger a Jos pueblos apáticos para ir 
aprovechando lo  que tengan y  disfrutarlo el protector, 
con  exclusivism os egoístas, ya no es de este tiempo.

El progreso avanza, oonro ley fatal humana que 
es, con  el hom bre y  sin el hom bre; eleva y  redime 
a los pueblos a través del tiem po, sin extrañas inge­
rencias, siendo propio só lo  de ilusos el oponerse a tal 
marcha. D eseem os que quienes deban ver vean, y 
en aquellas lejanas tierras no nazca y  se desarrolle 
algo que luego cueste m ucho trabajo destruir.
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M a n u a l  d e  I d e n t if ic a c ió n  J u d ic ia l

(D A C TILO SC O PIA , FILIACION DESCRIPTIVA Y FO T O G R A F IA ) 
-  POR -

f  r . , r í  1 • Z7 Director de 1.̂  clase del
V  l C 6  71 t  6  M. O d r  l §  U 6  Z  r  B T V B f  Cuerpo de Prisiones

Segunda edición revisada y  aumentada. U n tomo en 8.° encuadernado en tela, de 424 
páginas con 124 figuras y  varios modelos de tarjetas de identidad de todos los países

P a E C io :  8  pesetas en Madrid y 8,5o e n  provincias
Pedidos: EDITORIAL REUS (S- A .). Cañizares, 3 dupdo.—M adrid

IM R E; R M E A B l_ E S
ie las mejores fábricas, se hacen a medida para 
señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competen- 
jia— f r a n c i s c o  FERNANDEZ.—Caballero de 
Gracia, 2 al 6 (esquina a Montera), M ADRID. 

Teléfono 39-50 M.

UN RETRATO BIEN HECHO EN 
— SU CARTERA —LLEVE

TRES RETRATOS PARA CARNET, 2 PTAS-

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
Fuencarral, 29.—MADRID

ESTABLECIMIENTO OL

J  O R D A N A
P rin cipe, 9 M ADRID T e lé fo n o  4038

Especialidad en artículos para regalos con moti- j 
vo de ascensos y recompensas J

CONDECORACIONES, BANDAS Y  ROSETAS D E TODAS CLA­
SE S. BANDERAS PARA REGIM IEN TOS. F A JA S , FAJIN ES
Y C EÑ ID O R E S. C H A R R E T E R A S , DRAGONAS Y  H O M ­
B R E R A S, CASCOS, GO R RA S Y  R O SE S, CORDONES Y 
D IS IIN T IV O S  PARA AYU D A N TES Y  PARA BASTÓN. SA ­
B L E S, ESPAD AS Y  E S P A D IN E S. E N TO R CH A D O S, TE JI­
DOS Y  BORDADOS. B A N D E RO LAS, T IR A N T E S  BORDA­
DOS Y  FORRAJERA. E ST R E L L A S, NÚ M EROS, EM BLEMAS
Y BOTONES. CORDONES, GALONES Y  E S P IG U IL L A S .—
E SPU E L A S, E SP O L IN E S, PLUM EROS Y GOLAS, E T C, ETC.

RI 17 X] a  Tres carmts para Ki^nlTiacr? pesetas 
M  C. ZN M  Amptiadones oe SS. MM» dcl unifornie 

FOTÓGRAFO se desee para cuartos de banderas y 
_  ̂  _  _  _ _  ̂  _ estandartes a 25 ptas.//oveddd/oto¿rd//- 
C A R R E T A S , 39  ca, 33 cakomauias para aplicarse en 
(Frente a Romea) papel, cartas, cintas,esmaltes 5 pesetas

B L A N C Ó  H U E C A S
para la instrucción reglamentaria de tiro. El más perfecto el m is 

utilizado y el más económico. Libretas de tiro y facsímiles 
Pedíaos a las Huérfanas dcl comandante Huecas 

Colegiala, 5, cuarto núm. 1.—¿MADRID

Admón. de Lo terías núm . 16.— P. de Santa C ruz, 2
Sti administradora D.* Felisa Ortega, remite a provincias, nttra- 
■ar y cxtranlero los pedidos quele hagan,sienyire que vengan 

acompañados de sn importe

R. FERNÁNDEZ ROJO, g r a b a d o r
Fábrica de sellos de cancho. Precintos de varias clases
Teléfono. M. 4 t 5 . - F U E N T E S ,  7 .— MADRID

A W i C  n <  plata, 
f\  ff 1 0  U  i platino, dentaduras, albajas y  pape­
letas d d  monte. P J a za  de Santa Crar, 7  ( ñ m i e r f a )

. . . A .  . . . - n . . .  Venta de toda clase de máquinas de cscrí» 
uASA nFRNANuQ Btr. Reparaciones muy económicas, a cce -, 

•orlos de toda clase. Cintas, papel car- C 
Avenida Conde Peñal- M a. tampones y  etesto%^. escrfterto. Se 
ver, 3 -T elcfono 23-53 H

AVISO A fSIUESTROS SUSCRIRTORES
C A M B I O  D E  D E S T I N O

Con el fin de evitar la pérdida de ejemplares, rogamos a nuestros suscrip- 
tores nos avisen lo más pronto posible su cambio de destino, utilizando el bo­
letín inserto a continuación y que pueden enviar a nuestra Administración, en 
sobre abierto, franqueado con sello de dos céntimos:

D . ................................................ e m p le o ................................que prestaba sus

servicios en ................................................ b a  sido trasladado a .................................................desde

donde desea seguir recibiendo los ejem plares de la R evista  A R M A S  Y  L E T R A S »
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ARMAS Y  L E T R A S

ion (el verbo paquear ha quedado consagrado en nues­
tro idioma para expresar el tiroteo suelto e incohe­
rente sin otro objeto ni finalidad inmediata que la 
molestia y  la baja) a la columna del g êneral Marzo, 
acampada en el Zoco del Jemis de Beni-Arós. Los 
disparos, sobre un amplio blanro, y no obstante que 
el servicio de seguridad repehó en el acto ia agres.ón, 
nos costó once bajas.

Nuestro soldado, y al hablar así lo hago de los jefes, 
oficiales y tropa, tan admirable, tiene siempre una 
frase feliz, un gesto de desprecio para el enemigo, una 
Facción de optimismo que le hace olvidar en seguida 
las fatigas, las penalidades, los peligros de la guerra. 
£n esta ocasión no podía faltar esa reacción..., y 
DO faltó,

Al día siguiente el comentario del paqueo sufrido 
la noche anterior lo hacía todo el campamento. Pero 
lo hacía entre sanas risotadas de optimismo con que 
se coreaban las frases oportunas, lo hacía improvi­
sando una letra que se adaptaba a una de las can­
ciones entonces más en boga y más popular en el campa­
mento, “ La chula tanguista” .

¿Quién, fué el autor? ¿Qué más da? Un soldado 
español, que así lanzaba su desprecio desconcertante 
al enemigo:

No saben señores lo que pasa hoy 
de noche en el Jemis; 

y es que cuatro pacos que no valen na 
no nos dejan dormir.

Con (Cuatro descargas de fusil rayao 
y  gjol'pes de tambor, 
en diez minutos nada más 
once bajas nos costó; 

pues gachó hubo que de un tiro 
le dió a más de dos.
Y o no sé vivir así, 

deme usted por favor pa dormir 
mosquitero de latón.
Venga aquí al Jemis 
y verá lo que ve 
cómo nos dan el tostón.

L O S  C O H E T E S  P R E C U
Seguramente no ee un hecho muy conocido que ios 

cohetes han sido los precursores del cañón. Mucho 
ant^ de que se inventasen los cañones, constituían 
los cohetes un arma de g(uerra. En el sitio de Cons- 
tantinopla, en el año 673, los griegos dispararon por 
medio de largos tubos gran número de voladores, con 
los que lograron destruir la escuadra mahometana.

Y  no es este el único e j^ p lo .  En un manuscrito 
muy antiguo y muy curioso que se conserva en París, 
y que lleva el título de Líber Ignivm, o  sea Libro de 
los Fuegos, se  lee la descripción de un compuesto de 
azufre, salitre y  carbón vegetal que se metía en una 
caja larga y «©trecha y se descargaba sobre el ene­
migo. No deja de ser curioso que d  mismo compues­
to, con ligeras variantes, fuese usado en época tan 
moderna como 1806 por la escuadra inglesa al atacar
a. BouiogíTe. Cada uno de los oohetes de guerra usa­
dos por los ingleses pesaba 16 kilos y  tenía un alcan­
ce de tres kilómetros. Como consecuencia del resultado 
de arma tan singular, pocos años más tarde se creó 
on el ejército inglés un cuerpo de coheteros, que tenía 
por misión soltar en d  campo de batalla un número 
inmenso de carretillas, que al llegar al campo enemigo 

' estallaban lanzando metralla por todas partes.
Los célebres cohetes a la Congreve, han servido tam­

bién de arma ofensiva: se colgaba de ellos un peque-

R S O R E S  D E L  C A N O N
ño depósito de substancias químicas que al caer al 
:u:'lo S3 encendían y prendían fuego a todo cuanto 
tocaban.

Hoy solemos dar a los cohetes destinos muoho más 
pacíficoa y a veces humanitarios. Sirvan de ejemplo 
los cohetes de alarma que usan loe guardacostas para 
avisar en tiempo de niebla y los oohetes de señales de 
distintos coloree, tan usados en navegación.

Es verdaderamente extraordinaria la distancia a que 
puede verse la luz de esos cohetes; en un experimento 
hecho recientemente, se vió el cohete desde una dis- 
tane'a de cien kilómetros.

Desde luego, el más útil de todos los fuegos arti­
ficiales ' es el salvavidas, tan usado en las costas pe­
ligrosas. Estos oohetes eúelen ser de acero, con la 
varilla de tres metros de la i^  y  una carga de 12 li­
bras. Cada una lleva una cuerda de 450 metros de 
larga. El cohete consta de dos partes, dispuestas do 
modo que mientras una se quema la otra lleva la 
cuerda; una vez que ésta ha caído sobre el barco, los 
tripulantes pueden izar fácilmente un salvavidas y una 
cajita que contiene instrucciones para su uso escri­
tas en tres idiomas. Hay otros cohetes salvavidas que. 
en vez de subir por el aire surcan las olas, estando 
al' efeoto revestidos de corcho.
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S E ^ N A
C O M P R O ,  

V E N D O
Alhajas,

Papeletas del Monte,
Oro, Piala,

Relojes de buenas marcas,
A ntigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

Máquinas fotográficas,
Gramófonos,

Máquinas de escribir,
Prismáticos

y cualquier objeto de valor
H O R T A L E Z A ,  9

T E L E F O N O , 53-51

ARTICULOS DE OCASION

B O R I S O L  Í ^ t i s é p t i c o  y
^  d e s i n f e c t a n t e

« r T  « «  p i r p a d - ,  n a r it . b o « .
S * t í * n t . ,  oldM  y d« lea irgaaon  g io it e  - HrÍBaríoa.

F A SK A C U  TOSÉES M O Z . - 'S a i i  Marcos. n.-M ADHIB

f o t o g r a m a s
REVISTA'MUNDML CINEMATOGRAFICA

P r e c i o :  U N A PE SE TA

e s t a b l e c im ie n t o  d e  c o m p r a  V VENTA
JOYERÍA - PUTERIA - RELOJERiA

W q w n a s  fotográficas- Ganreioa p rfsm ilicos Busch Z e iss-60811. 

Esftiehes de  m atem áticai y tiia ra to f de uracirú n . Pianos y pianota».

JULIÁN VE6UILLAS
Clavel, 13, e Infantas, 26.-iíMimo y <.205 -MADRID
e sc íp fita j Articulo» para c t n  y stait. Objetes para regales. - Mi 

g u ita s  de Bícribir, bicícletat y ip o to c k le tn  Pañuelos de Maróle y 

tnaiitillas de eneeje

M E L O D I A  S. A,
M a d u d  Avenida del Conde de Pefialvcr,! 

M ANOS VERTICALES Y DE COLA
^ A B I U « * C i O N  a l e m a n a )

AUTOPIANOS in t e r p r e t a d o r e s

M E L O D I A  
R ^ r o d u c e n  c o n  a b s o l u t a  O L a c t t t u d  l a s  o b r a s  

ó i t e r p r c t a d a s  por l o s  m e j o r e s  a r t i s i a i  

d d  p i a n o

^ - - - - - -  — _ ------  IIIIIIIHUtL

rsarniz charol blanco para correajes dcl Ejército i
perfeccionar la fabricación de mis barnices para correajes del Ejerció, hoy

dea vont nuevo barniz para correajes blancos, que por sus condiciones tiene gran-
nara 1  ̂ empleo del albayalde y la cola (procedimiento antihigiénico y dañoso
pmra la salud). Por su fácil aplica-
«ó n  y rapidez en secar pcrmilfe 
obtener en breve tiempo un cha-

_ ^ c i o  d c l fr a s c o , 1,75 pesetas

p n ic d  f a b r ic a r t e  del a c r e d it a d o

Í l í

b _a r n i z  a m a r i l l o

I- r o d r i g o

rolado taii perfecto, que en pocos 
minutos se presenta un correaje 

para una revista : : : : : : : : : : : : :

MUESTRAS A DISPOSICION DE LOS
SEÑORES JEFES QUE LO SOLICITEN;

T O L E D O ,  9 0

PARA CQRREAJESDELA (TARDIA WVIL 

M arca ” EL TRICORNIO'’

iiíi^
A D R I D
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M A N C H A S  D E  T I N T A

L U N I F O R M E  U N I C O
“ Se acabaroL las jjalas de Marte", wino días 

atrás de^ía el veterano escritor Salaverría, aunque 
en el sentido del “ predominio del Norte sobre el Sur” 
no estamos algo conformes, por íomprender, a través 
de su escrito, cierto apasionamiento natural del es- 
pritu regional que uno posee, y que le disculpa.

Pero, en fin, dejemos estas preocupaciones, impro­
pias del caso, y  vayamos a tratar de ciertas conside­
raciones que nos sugieren a la vista de estos com- 
pañerrs que han vestido por primera vez el unifor­
me único, tan comentado estos días y de tanto tiem­
po debatido. La primera de ellas (dado que el orden 
y sentido práctico es hoy día el primer lugar en 
todas las eonípresas) es que, conocida la aclarac:ón 
dol señor ministro de la Guerra, nos convence de la 
enorme economía que ocasiona la impiantación del 
nuevo uniforme, justificada con datos estadísticos. 
Este es un fin que se encamina a aliviar la enorme 
c.arga que pesa sobr? el Estado, y que tanto gravita 
en la organización militar, tal cual hoy se  halla im­
plantada. Ya hemos dicho en otra ocasión que d  fin 
dei Ejército como ornato nacional es lo más abíur.Io 
que se puede concebir, dadas las características de la 
vida moderna, que se encaminan a colocar todas las 
Cosas sobre el plano provechoso y práctico. Todos re­
conocen la necesidad del Ejército, como defensa y se­
guridad de la nación, hasta los más I.l>erales y de­
mócratas; pero implantado y desenvuelto, mas no 
tomo hoy día se halla en E ^ ñ a .  Ante todo, es una 
carg& enorme que debilita al Tesoro, y pudiéndose 
•ip.poner en otro sentido más práctico, es lástima que 
•lo se haga.

Esta introducción es como un presagio de las nue­
vas reformas que han de introducirse en nuestro 
Ejército— por eso la saludamos con cariño— , en ei 
sentido más demócrata, que hoy día se están estu­
diando en el Ministerio de la Guerra, y que hán-de 
Uevar a cabo una gran economía al Estado y una or­
ganización más práctica para los ciudadanos. Ese uni­
forme dice como unificar el. Ejército, dejarlo reducido 
 ̂ la expresión mínima de laa exigencias sociales de la 

Bación. Es un paso hacia la normalidad militar, ha- 
el equilibrio del Ejército, comiparado con el nivel

do lo que puede sufragar el Tesoro, para que no le 
fea gravoso.

Visto su punto práctico y económico, veamos su 
valor ideológico que en sí lleva. .Las galas de Marte 
se acabaron, es verdad. Lo dicen su sencillez, .su co­
lor, su hechura, su porte. Nada de colorido, ni de 
vistoso. Sencillez y comodidad. H'? aquí por qué 
comprendemos que ese uniforme lleva en sí un sello 
democrático que lo caracteriza, ya que la democra­
cia aibana en su primer aejiectu la uniformidad. Todo 
aquel aspecto colorido y chillón que caracterizaba al 
so’dado español, ha deí^aparecido a su presencia, y 
aquella figura rara que desentonaba en la marcha pro­
gresiva de la ci%'ilización moderna, llena de ciencia. 
Ee a*í como la implantación en todas las esferas so­
ciales de la “ americana’’, sobre el “ chaqué” , la levita 
y otras prendas de vestir, que tan en uso S3 hallaban 
antaño, haciendo confundir ai obrero, la oíase media 
y el burgués. Porcjue viene la democraicia a imponer­
se en todos los órdenes sociales, que es la armioniza- 
ción de la sociaded, que aunque reaci.a para al.:,íihos, 
es reconocida .*u validez y eu necesidad en todos loa 
órdenes sociales. Y  es inútil cortarle el paso cuando 
,‘lla se precipita ineludible en la carrera de los tiem* 
jios moderno.*, como algo preciso y necesario en la 
vida de los luieblos. Se impone en la vida del Esta­
do, en la particular y  en la familiar. Pero hemos de 
congratularnos de ello, pues ello nos da a conocer 
nuestro prog;reso, nuestra cultura y nuestro adelanto 
intelectual que es lo que d-ce la palabra democracia. 
La democracia la implantó y la perfeccionó Cristo, 
aunque lo duden y  nieguen algunos filósofos. El ade­
lanto moderno dió la americana 'para unificar las cla­
ses, para confundirlas; ©1 Cristianismo lo igualó para 
hermanar a ios hombres, de los más altos a los más 
bajos, de los más ricos a los más pobres, de los más 
poderosos a los más viles, de los más doctos a los más 
ignorantes. Su democracia se justifica con sólo ob- 
seivar aq;ueJla exclamación: “  ¡ Amáos los unos a loe 
otros!” He ahí la igualdad, la democracia clara y 
potente, puesta en los labios del M a^tro. Han pros­
perado las ideas, pero las suyas sobresalen a todas 
por estar inspiradas en una democracia suprema.

■\'iene a dar esa exigencia moderna que se impone
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JK'T doquier, llamada comodidad. El inoportuno ro? 
eo trueca en cómoda y clásica boina, que tiene un 
sello de españolismo, o mejor aún, de norteño, como 
diría el maestro Salaverría. Es una prenda que no.? 
ha de servir tanto ahora como en la vida de .paisa­
no como también el traje en sí, que servirá lo miamo 
para el mecánico entre la balumba de los motores, 
que el esterero en la ocupación de su oficio, y  el la­
brador en sus faenas agríoo-las. Nada de g(iierrero 
continuador de Aquiles, César, Atila o Napoleón. E-- 
el guerrero preparado para la guerra moderna, llena 
de ciencia y de mecanismo; que a cada soldado no 
le basta ser un héroe, a la manera de Cascorro, sino 
lleno de conjocimientos científicos y dinámicos. No es 
el soldado preparado para la guerra objetiva de an­
taño, que un resrlandor de lanzas y espadas al con­
tacto de los rayos del sol hacía retroceder al enemi­
go como nos cuenta la Historia, sino el soldado -pre-

])arado para una guerra metódica y ordenada, clan- 
tífica y de estudio, que nos prepara el futuro el tor­
bellino de la civilización moderna, ya que la tan co­
mentada Sociedad de Naciones, organizada para ar­
monizar los asuntos internacionales por medio tle 
diplomacia, no la vemos con la práctica deseada, ni 
•'íícacia nec:esar.a para im<|>edir los disgustos mundia­
les, cuando hoy día se halla apoyada por elementos 
de tanta fe en esa paz eofiada y que trabajan con 
t.,nto afán, no imauden el funesto caos de Oriente, 
n: las luchas fratricidas de los americanos. Y  siendo 
así que la guerra ea elemento, esencia en la vidla de 
la Humanidad, eólo nos cabe adaptar las caracterís- 
t cas gueireras a las necesidades modernas, que se 
Ilamui temicigmo y ciencia, cuya indumentaria lo 
caracteriza el uniforme único.

J. B O R T  V E L A

D O C U M E N T O S  H I S T O R I C O S

CARTA DE DON JU A N  D E AUSTRIA A FE L IP E  II

D E S P U E S  D E  E A  B A T A L L A  D E  L E P A N T O

Señor:
Vuestra M agestad debe dar y  mandur se den en 

todas partes, infinitas gracias á nuestro Señor por la 
v;ctoria tan grande y  señalada que ha sido servido 
conceder en su armada, y  porque V . M. la entienda 
toda com o ha pasado, demás de la relación que con 
esta vá, también envió á D. L ope de Figueroa para 
que com o  persona que sirvió y  se halló en esta ga­
lera, de manera, que es justo V. M. le mande hacer 
merced, signifique las particularidades que V . M . hol­
gare entender; á él me rem ito en todas ellas por no 
cansar con  una misma lectura tantas veces á V . M.

Quería ahora seguir esta fortuna que D ios nos ha 
dado en la buena de V . M . y  ver si se pudiere ganar 
á Lepanto, que cierto es aquel g o lfo  im portante; y 
cuando no, emprender otra cosa de las que el tiempo 
y  lugar en que me hallo diere lugar. E sto no tengo 
aun acabado de resolver por lo m ucho que hay á que 
atender en rehacer esta armada, que cada día se des­
cubre m ayor daño y  otras cosas sin las cuales no se 
puede ni debe pasar adelante; pero mañana, placien­
do á D ios nuestro Señor, sería posible haber acaba­
do con la m ayor parte y  estar listo para partir, á dó 
parecerá, otro día á la noche; de todo lo que suce­
diere daré de mano en m ano á V. M . ia cuenta que 
debo: y  porque no se dilate mas esta venturosa nue­
va, despacho desde luego á D. Lope, no dejando de 
traer á la memoria de V. M. el sujeto en que D ios le 
Hl puesto de extender hasta para acá su grandeza con 
no m ayor dificultad que atender sin perder tiem po á 
levantar gente, armar pues no faltarán, y  á preve­
nir para el verano que viene dinero y  vüualla. T od o  
lo cual creo ya que llegará á ser mas fácil que por 
lo pasado y  de tanto servicio de V . M . y  aumento 
com o digo de su grandeza que venga a conocerse 
fácilmente el cuidado que nuestro Señor tiene della,

á quien hago testigo que desearlo y o  mas que nadie, 
ni-e mueve á acordar esto; á Don Beriiardino de Cár- 
cknas mataron en esta galera haciendo lo que debía 
á la obligación con que nació; deja según tengo en­
tendido muchas deudas y  un hijo natural; con  todo 
esto es, justo que V. M. mande tener cuenta, pues 
túdo al fin resulta en su servicio. H ay también otras 
personas que voy  haciendo niem ona. demás de las 
que van en lo que lleva D. L ope, que verdaderamen­
te han servido y  m erecido toda merced, y  es esta de 
las ocasiones, com o V . M . m ejor sabe, en que cada 
uno mira lo que se haze con el otro, que supo y  aven­
turó á señalarse. A quí hay ahora estos dos Príncipes, 
(JUG cI de Parma fué de Ins primeros que entró y 
rindió la galera con que inbistió. está Pablo Jordán 
U rcino, el Duque de M nndragón y  otros vasallos y 
servidores de V . M., á quienes, si V. M . fuere ser­
vido, debería mandar escribir agradeciéndoselo; lo 
m ismo a los Generales, que cierto lo merecen y  á 
otros M inistros que aquí tiene V. M., á quien supli­
co  me perdone lo  que acuerdo, pues asi conviene á 
su Real servicio, ni y o  puedo excusarme de corres­
ponder con  la obligación en que soy á los que sir­
viendo á V . M . cerca de mi persona aciertan á ha­
cerla tan bien com o los que propondré siempre. Y o  
g: acias á nuestro Señor he quedado bueno y  sín ser 
nada una cuchillada que recibí en un tobillo  sin sa­
ber bien cóm o. El guarde y  prospere á V . M. con el 
aumento que yo deseo y  todos tenemos menester. 
Amen. D e galera sobre puerto de Petela en el golfo  
de Lepanto á lo  de O ctubre de 1571.

D. V . M.
Hechura y mas humilde servidor que sus Reales 

manos besa,

D O N  JU A N  D E  A U S T R IA

irín:
i{■.
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£1 gran misterio de las Islas Canarias
Jeroglíficos por descifrar. —Un pueblo heroico*

(En las rocas de las islas Canarias hay grabados 
signos que desde hace siglos -vienen intrigando a los 
sabios de todo el mundo y principalmente a los de Es­
paña y Francia. Las Acadeanias de la vecina república 
y  nuestro país han en/viado expediciones para estu­
diarlos y para sacar croquis de todos, sin que los es­
tudios profundísimos 'hechos hasta ahora hayan con­
seguido descifrar aquellos gerogUficos euyo cni'gma 
envuelve, sin duda alguna, misteri'os históricos de la 
mayor importancia.

En La Palma hay una extraña inscripción contem­
poránea de los primeros insular^, toscamente graba­
da en la piedra -basáltica que sirve de pavimento a 
la antigua cueva, morada de los príncipes guanches 
Jaruguo y  Garchagua, en la comarca de Velmaco. 
Otras análogas, grabadas también en las rocas y con­
temporáneas de los aborígenes canarios., existen en la 
isla de Hierro.

Don Ignacio de Arce Mazón, en una conferencia 
que dió hace años en la Sociedad Geográfiica, dijo 
que “ estas inscripciones tienen inmensa importancia 
histórica por las revelaciones oon que pueden iluminar 
las tinieblas de los pasados siglos, y atestiguan de 
un modo indudable que la existencia salvaje dé los 
habitantes de las Afortunadas era el débil signo de 
una civilización perdida, anterior a la república de 
Gartago, que tal vez sirviera de base a las risueñas 
imágenes de la mitolo^a geográfica de los primeros 
griegos” .

Todo es o hace que se cierna sobre las islas Cana­
rias una leyenda poética tanto más seductora cuan­
to que es ttiá.? vaga, y  tanto más interesante cuanto 
que en ella poetas y geólogos se han reunido para
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h a c e r  sospecliar 
que el a"'chipiélago 
canario es resto de 
la antigua Atlán­
tida.

Reproducimos las 
inscripciones con 
objeto de ver si po­
pularizándolas s e 
encuentra alguien capaz de descifrarlas. Los croquis 
nos han sido remitidoe por don Cipriano de Arribas, 
el cual formula las siguientes proposiciones:

“ 1.* Descifrar los letreros contenidos en la figu­
ra número 1, saber la época y la raza humana que 
los grabaría en una corriente de lava volcánica en la 
isla de Hierro y a qué variédrd de lenguaje corres­
ponde.

2.“ Origen de los guanches o primitivos aboríge­
nes de las Canarias, raza a que pertenecen y  cuál era 
la lengua madre.

3.* Las islas Canarias, ¿son de origen volcánico o 
desprendimientos del continente africano?

4.* El grupo canario, ¿formó parte de la famosa 
Atlántida de Platón?

5.* ¿Ouál es el origen de la palabra Canarias?
6.* Descifrar la inscripción contenida en la figura 

número 2, averiguar la raza que la esculpió en dos 
piedras que forman el arco o .puerta de entrada de 
1a cueva de Vehnaoo, en la isla de La Palma, y a qué 
lenguaje especial corresponde.”

Las primeras noticias positivas que se tienen de 
lí.s Canarias son del célebre almirante y  explorador 
cartaginés Hannon, el cual dió cuenta de ellas tres­
cientos añc« antes de Jesucristo.

Leyendas llegadas hasta Grecia hicieron suponer a 
Platón que estas islas eran resto de la Atlántida. 
Homero y Horacio hablaron de ellas llamándolas Elí­
seas o Afortunadas.

Juba, ol famoso rey de Mauretania, envió una flo­
ta para explorarlas y  dió a uno de los grupos el nom­
bre de Purpurarías por haber encontrado en dos de 
ellas muy abundantes orchillas que crecían en las 
rocas.

Pero aun en aquellos remotos tiempos no se pudo 
averiguar nada acerca de la primitiva civilización de 
loa guanches.

Cuando en el primer tercio del siglo X IV , Alfon­
so IV  envió una expedición, mandada por el florenti­
no Angiolino del Tegghia, a reconocer el archipiélago, 
li* encnotró en parte poblado por el primitivo y sen­
cillo pueblo guanche, que se dedicaba al pastoreo.

Ei carácter pacífico de sus ocupaciones habituales 
lio impedía que los guanches fueran unos guerreros 
formidables. En nuestra propia historia, oon contar 
página.s como las de Numancia y Sagunto, apenas se 
encuentran resistencias tan heroicas como las que hi-
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cieron los guanches contra la conquista de los espa­
ñoles.

Para dotnuhar a Lanzarote, de^ués de vencerlo hu­
bo que traer prisioneros a Castilla al rey Tiguafayas, 
a su esposa y  otros jefes, en 1386. Cerca de un siglo 
más tarde y  después de innumerables combates, los 
Hidígenas de Telde se rindieron unos a los conquista­
dores españoles, y  se despeñaron otros desde una ele­
vada roca al mar. Durante la conquista de Tenerife, 
Alfonso Fernández de Lugo se encontró .rechazado por 
los indígenas que se habían atrincherado en posicio­
nes inexpugnables en elevados riscos; valiéndose de la 
astucia, fingió una retirada, consiguiedno sacar de su 
asilo al jefe Tanausú, valiente guerrero y gran enemi­
go de los españolea, que habían jurado al pie del al­
tar de Idace no rendirse al extranjero; le cogió pri­
sionero, y  en tal concepto lo enviaba a España, cuan­
do Tanausú se mató en el buque en que le habían 
embarcado. Tan reñidas fueron las batallas libradas 
para la conquista, que los llanos del Acentejo, inme­

diatos a la Laguna, son todavía conocidos con el nom­
bre de la Matanza.
_ Acerca del origen de ia lengua guanche, Buffon se­
ñala las grandes afinidades que existen entre ella y la 
que sirve de lazo común a todas las poblaciones ber­
beriscas y^que parecen indicar que todas ellas son una 
modificación de la antigua lengua líbica. Al efecto 
observa que la. palabra cielo se pronuncia tigot en 
canario y  en lengua xila.; leche es en canario áho, 
y en xila agho, y así sucesivamente se encuentra gran 
semej'anza en una porción de palabras importantes.

Por último, en lo referente al origen del nombre 
Cananas, hay un 'dato consignado en la carta publi­
cada ̂ por los catalanes en 1375 y en la cual se indica 
que en las islas Afortunadas se encuentra leche y 
miel, particularmente en la isla Capraria” (llamada 
.así por Juba y que hoy tiene el nombre de Fuerte- 
ventura) ; y que la isla Canaria es llamada así “ por
la muchedumbre de grandes y robustos canes que la 
habitan.”

t r a j e s  q u e  v a l e n  f o r t u n a s
Parecerá raro, pero es verdad, qus los atavíí^ más 

caros del mundo son usados, no por las millonarias 
norteamericanas, inglesas o  francesas, sino por los 
pueblos más 'pobres y  menos civilizados.

Los exploradores árticos afirman que las mujeres 
«íquimales visten trajes de pieles que muchas reinas 
europeas no podrían proporcionarse. Grundemann, 
uno ds esos viajeros, dice haber visto puesto a una 
muchacha de la Groenlandia oriental un traje hecho 
enteramente de pieles de zorro plateado. Ahora bien: 
como en la confección de dicho traje ge habían em- 
pl'sado 60 pieles de esa clase, y como en el mercado 
de París cada^una de estas pieles se cotiza a 6.000 
franco.?, por término medio, resulta que la joven es­
quimal llevaba encima um  vestimenta que valía cer­
ca de medio millón de pesetas.

Las mujeres de Sumatra usan trajes de un valor 
exorbitante, hechos con lo que allí llaman “paño de 
oro , y  en cuyo tejido entra, efectivamente, el áureo 
metal, reducido a fibras textiles. La fabricaeión del 
riquísimo paño se hace a mano, y cuesta la vara unas 
mil pesetas. También visten h s hijas de Sumatra tra­
jes hechos con tejido ds oro y plata, costando la vara 
de dicho tejado cerca de 500 pe-'etas.

Todo lo cual no qüita para qué las gentes civili­
zadas se gasten muy bu?nos cuartos en .su adorno 
personal. Recuérdese que las damas adineradas de

Londres usan en las grandes solemnidades de la cor­
te pañuelos de encaje que valen, el que menos, mil 
libras esterlinas, pues el lino oon que se elaboran 
los encajes ̂ se vende a 500 libras los 450 gramos y 
eso en las épocas más fa^mcables.

Y, ya que hablamos de objetos de indumentaria 
costosos, diremos que por un traje de corte de moú 
■Té antxqne con brochado de oro y adornos de perlas 
ronfeocionado en París con destino a una millonaria 
americana, pajgó^su dueña 37.500 francos. Tan carí- 
siraa prenda fué, no Obstante, sobrepujada por el 
manto de armiño que los nobles de la provincia de 
K-erson presentaron, hace veinte años, a la empera­
triz de Rusia, y que estaba valorado en unas 300-000 
l>esetas.

Uno de trajes más ricos que se han hecho es 
el que regaló a Mozart el em'perador Francisco I de 
Austria. Era todo de seda, con magníficos .bordado® 
de oro, suponiéndose que su coste debió ascender a
75.000 pesetas) jiróximaimente;

La pintora y música inglesa. Mrs. Montagu Ers- 
kine poseía una capa de pieles, acaso única en el 
mundo. Como todo el abrigo estaba compuesto ex­
clusivamente de orejas de ardilla, habiendo entrado 
en la confección de la prenda 10.000 de dichos apén­
dices. ¡Caicú!ef« lo que costaría el orejudo abrigo!
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D E  I O S  Q U E  N O  O L V I D A N  D E T A L L E
Cuando iparecía haibernos olvidado, la casualidad en 

forma de halaigüeño encontrón, nos puso delante a 
nuestro buen amigo Femando; haibía de ser así. 
con violencia, que no es la Puerta del Sol l̂iasta 
ahora—sitio el más adecuado para ir estudiando 
completamente embelesado la novísima Cartilla del 
Esepranto.

— ¿Dónde tan de mañana?—le preguntamos.
—Ya lo ves; preparando el viaje; las anunciadas 

operaciones de policía, me han hecho renunciar a la 
licencia, y esta misma tarde marcho otra vez para 
Africa.’ Por cierto— añadió— , que bien pudiéramos 
almorzar juntos en este mi liltimo día de los Ma- 
driles.

— Sea; 'pero con una condición— . Y, acordándo­
nos de sus cosas, la impusimos, añadiendo.

— Como no he avisado en casa y  tengo al̂  pequeño 
un poco malucho, ha de ser en ella, te convido.

Si tienes algo que ultimar, despacha cuanto antes; 
ya sabes; te esperamos hasta las dos. ¿Hace?

— ¡Definitivo, chico!; a la una me tienes allí como 
un clavo! ¡Con las ganas que tengo de echar un pa- 
rrafazo con los tuyos y admirar la feliz vida de fa­
milia que 0 6  gozáis!

— Y  que podrías llevarte si la desearas.
—Aún no ha llegado mi hora; me atiaen más este 

vivir de la guerra y  el ansia loica de saber nuevas 
cosas...

Atajándole en sus divagaciones, que podrían con­
ducirle a demostramos las excelencias de la nueva 
lengua universal y sus relaciones con su viaje a Ma- 
íTueoos, le dejamos con la palabra en la boca, 
tiéndole varias veces: — “Ya lo sabes, hasta las dos.” 
Y  rocordándole las señas de nuestro domicilio, no vi­
sitado ciertamente ixir vez primera, pues nos une só­
lida y  fraternal amistad, no entibiada aun, ni por

lae rarezas dimanantes de la festiva neurastenia que 
padece.

En contra de lo esperado, fué esclavo de la pun­
tualidad.

Antes de las dos, dejando en la puerta un reful- 
gíente “taxis” de los de franja azulada, hacía su en­
trada en nuestra casa, oOTrecto y  campechano, con 
e.-̂ e don especial que sólo se adquiere por el per­
fecto enlace de la educación y el cariñoso trato, ha­
ciendo pensar a las señoras en las excelencias de tan 
buen amigo, al que desde luego incluyeron en el fino 
grvipo de los Que no olvidan detalle...

Flores para ellas, bombones para los chicos y, sin 
olvidarle, para el pequeño enfermito, un balón sui­
cida, capaz de hacemos temblar por el día en qufl, 
repuesto y levantado del lecho, forzosamente empe­
zaría a dar trabajo al vidriero.

Su jovialidad encantadora, nos hizo pasar las ho­
ras en el saturado ambiente de optimismo tan ne­
cesario en toda inicial sociedad—llamada familia , 
donde se presentan a veoes arduos problemas^ que 
se resiLelven sólo por la intervención de la Divma 
Providenbia.

 Pero, hombre, deai)aaha a eee “ auto”— insisti­
mos varias veces— ; ¿no es una tontería abonar 
esas horas de espera? Antes de que te marches, te­
lefoneamos y viene otro, ya que Madrid-^por b  
viato— te hace olvidar que aquí no asustan las dis­
tancias, todas relativas— y .brindándole el manosear 
do chiste: “ todas relativas, puesto que no pasan 
del M etro".

— Igual nos da; así, lo tengo a mi disposición en 
cualquier momento, y siempre es un crédito para la 
vecindad que un coche elegante espere a una visita 
de nuestra casa.
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-^No se liable más del asunto; deapuré de todo, 
solo a tu bolsillo puede interesarle la cuestión.

Se almorzó; se hizo la sobremesa correspondiente, 
dejando encantaidas a las señoras con sus oosas lle­
nas de ingenio sano; con sus travesuras y  juego.? 
a los (pequeños. ’
_ Al llegar la hora de las despedidas, brotaron sen­

timentales consejos para el entusiasta guerrero, que 
aquella misma tarde marcharía para Af-ríea, lleno 
de esa. altiva complacencia que produce siempre lo 

•que se anhela.
Por nuestra parte, le aconupañamos liasta el za- 

iguan...

pasado? ¿Te hemos tratado 
bien? En familia, ya lo has visto.

— Con toda confianza-nos repitió; y  al estrechar­

a s  contra su pecho por última vez, deslizó en nues­
tros oídos esta soi¡prendente petición, que, después 
de todo lo acaecido, tuvo que parecemos una de las 
muchas cosas del amigo Femando.

-D é ja m e  cien pesetas: no tengo ni aun para abo­
nar el “ taxi” .

A  eso, y más, llega nuestra ' fraternal amistad- 
pero conociendo el poco lugar que debe quedar eñ 
su cabeza para recuerdos de esta índole, al dedi­
carle estas líneas—sm indirecta»—, sonrío espontá- 
n e^ en te  al acordarme de laa señoras de la casa 

 ̂desconocedoras de la apoteosis con que me hon­
r o - ,  encantadas aún ante tanta gentileza, ante tales 
derroches de galantería, y  pensando, coipplacidas en
que tan excelente a.migo es de los que no olvidan 
detalle... ^

C U E N T O S  J U D I O S
Salomón e Isaac juegan a las cartas; de repente el 

primero exclama:
— Îsaa.iC, liaces trampas.
—Te equivocas; no las hago. '
— Mientes. ¡Tramposo! Canalla! Eres bien digno 

de tu familia. Tu padre murió en presidio; tu madre 
fue una sirvergüenza; tu hermano un estafador y tú 
un tramposo. ¡Canalla!

'Vaya, vaya, Salomón— dice Isaac con mucha cal­
ma— . ¿A  qué hemos venido aquí? ¿A  charlar o a 
jugar a las cartas?

* *• *
Moisés acaba de morir repentinamente en un café. 

Bloch y  Samuel corren a casa del muerto. Cuando 
llegan, Sara, su mujer, está pelando patatas para la 
cena del matrimonio.

—Buenos días; sentaos— l̂es dice.
¿Sabes por lo que venimos a verte?

—No— contesta Sara, siempre pelando patatas.- 
— Pues Moisés...
— ¿Qué le ha. pasado a Moisés?
— Una cosa grave...
— ¿El qué?
— ¡Que acaba de morir repentinamente!
— ¡Que ha muerto repentinamente! ¡Podíais ha­

bérmelo dicho antes y no hubiera pelado tantas pa­
tatas!

* * *
La señora, de Máyer va a casa de un comerciante 

judio y quiere comprar un mueble; pero el dueño se 
mega a venderlo, ya que como sábado su religión b  
prohíbe tocar dinero.

— Venid el lunes y  os lo llevaréis—dice a la señora. 
Esta bien; hasta el lunes.

^^Apenas ha comenzado a bajar la escalera oye una

— ¿No me podría dejar señal?
* «  «

Lévi va a rasa de Eotcteild y  pide permiso para 
™''yísTta ««“retario le pregunta el objeto de

al I ?  “ l  i»™ to particular y para el que deseo ver 
al señor Eotchsild personalmente.

- L o  siento mucho; pero ahora está muy ocupado.
Pídale una cita y exponga en una carta el. motivo de 
su visita.

—¿Qué desea usted?
— Quería ahorraros' un millón.
— ¿De qué manera?
— Muy sencillo: ¿usted tiene un hija casadera?
—bi.

-¿Usted le da dos millones de dote? 
■Si.

-P u e s  bien; démela a mí, por un millón solamente.
*  *  *

El gran turco, queriendo poner a prueba la bra­
vura de sus subditos, biso llamar a su presencia, un 
día, un griego,  ̂ un armenio y un judio. Blandiendo 
una enorme pistola, biso como si ios fuera a ma­
tar. El gnego se esquivó, el armenio imploró per- 
don y solo el judío (permaneció quieto-.
_ ~ ¿ Q » e  quieres en recompensa de tu valor?— dí- 
joie el sultán.

-U n o s  pantalones. Vuestra Majestad me ha da­
do mucho miedo.
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N A R R A C I O N  E S  
T O L E D A N A S  
POR M a r ia n o  C a m p o s

EN ESTA PIEDRA LOS PUSO
[Conclusión.)

Pasáronse los días y  al cabo de más de veinte, supo 
Ana del Cam po, por su hija, que D iego apostara con 
Lorenzo quinientos reales.

— H ace ya seis noches, madre mía. que hube de es­
cuchar desde mi aposento las palabras de mi padre y 
ese señor soldado que tanto viene a visitarle, aunque 
sé que no es sólo  su com pañía la que busca;_pero voy  
a lo que importa. H e  huyó el sueño de los ojos por la 
desazón de la calor y acerquéme a la v p ta n a , y de 
allí vi com o ese D iego y  mi padre c p i  disputaban. 
Era ya más de media noche y, en el silencio de ella, 
pude oír. a pesar de lo  velado de la voz de ambos, 
cuanto dijeron; y ello es que, com o siempre, andaban 
a la greña de si la espada hacía esto o lo otro o de­
jaría de hacerlo. A grióse la conversación, pues ya 
sabéis, madre mía, cóm o mi padre se pone de malhu­
m orado cuando de este negocio se trata, y  viiio^ a apos­
tarse con D iego quinientos reales a que partía peda­
zos de la piedra que éste señalase para la prueba, y 
ahora viene, madre mía, lo que m e quita el sosiego y  
el sueño y  m e hace temer algún mal para mi querido 
padre. Y  es — siguió diciendo a su desazonada y  an­
siosa madre—■ que la piedra de la prueba es la misma 
donde la Santa Virgen puso los pies y  que sabéis esta 
expuesta en la Catedral a la devoción  de las gentes: 
cosa que D iego hace por creer, sin duda, atemorizar 
con el sacrilegio a mi padre y temer acaso que si es 
en otra piedra pueda perder la apuesta.

— Y o  h aré— dijo Ana sollozante— que tu padre ceje 
en su em peño, pues es tentar al cielo, y  éste ha de en­
viarle terrible castigo y  a nosotras mismas, si se lo , 
consentimos.

Salió en esto la prudente madre a avistarse con su 
esposo que martilleaba, según oía en la forja, y lle­
gando a él con lágrimas en los o jos  y  el desasosiego 
en todo su cuerpo, le dijo que sabia su apuesta; que 
no hiciese caso del malhadado soldadote, exponién­
dose a caer en pecado, que la Inquisición haría pagar 
con la horca o  con el fuego y  el ciclo con  el infierno.

— Dejad, amado esposo, esta cuestión y  venid a ra­
zones y  enviad enhoramala a quien se dice am igo y 
busca vuestra perdición y  nuestro mal; bien veo  que 
ignoráis el am or que confesó a nuestra hija, y  el des­

precio de ella quiere cobrarlo con  el daño vuestro y 
de todos nosotros. ¿P or que ha de ser esa y  no otra 
la piedra para probar la espada, sino porque teme la 
forjéis tan recia que ganéis la apuesta? Comprended 
L orenzo cóm o obra de torcidam ente y  no déis ya 
nunca oído a sus malas razones.

— N o temáis A n a — dijo a esto L orenzo— , que me 
ocurra mal alguno, pues he de llevar a cabo la prueba 
de noche o al caer de la tarde, sin otro testigo (jue 
T om ás el viejo. Y  fuérzame m ás en mi empeño, el 
conocim iento del amor que por nuestra hija siente ese 
malvado, pues lo es, y tenéis razón diciendo que busca 
mi afrenta en venganza de su desaire. Mas no sera 
pequeño el m ío si no lo  afronto todo y  aunque no 
(luiero decir que no temo castigo divino, tam poco lo 
espero, pues mi intención no es de pecar y  si de dejar
mi liuena fama incólume.

Repuso a esto Ana que su fama no había de ganar 
ni perder en esta porfía, pues la falta de testigos trae­
ría silencio a su triunfo o a su fracaso. Con estas y 
otras pláticas siguieron largo rato, com prendiendo al 
cabo Ana lo inútil de su intención de hacer desistir a 
Lorenzo. Com unicó a su hija la entrevista y  decidie­
ron al siguiente día pedir consejo  a Luis de Ayala, 
pues del padre de éste temían que antes aprobase la 
decisión de L oren zo  que la disuadiera. Y  asi lo  hi­
cieron aparte, y  com unicaron a! galán todo lo  ocu­
rrido, el cual, ya enterado dijo:

- B i e n  veo que en este negocio  no hay m odo de 
impedir que L orenzo el v ie jo  haga lo que se ha pro­
puesto y creo de lugar buscar el m edio de que no se 
lleve a cabo el sacrilegio, ni tam poco quede com o 
peor espadero de lo  que cree ser.

— Cosas son estas tan contrarias, que de conseguir
una es perder la o tra — dijo Ana.

A  lo que repuso el m ozo : .
— Estudiaré la manera de hacer una espada igual a 

la de L orenzo en todo, pero con un artificio en su 
hoja que permita a ésta esconderse, encogiéndose, 
■dentro del puño, a m odo de esas que emplean los pi­
caros de la pantomima, sim ulando atravesarse o  tra­
gar un estoque hasta la cruz. ,  t »

 sgrá esta buena salida— dijo Isabel— , que al
ver la piedra libre de golpe y  deterioro caerán pron-
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ío  todos en la cuenta del engano; más vale que la
pedazos, com o ocurrirá si se 

^treve mi padre a esgrimirla contra la sagrada pie­
dra, y  por SI no cum ple a Nuestra Señora hacer
csnad? ¿ h r ° '  ^ «rtad o  es que la
espada fabricada por vos sea de pobre temple para
no_ aguantar sin quebrarse el choque. Y o  misma ha-

pcdrc forje, y  si no advierte el engaño al pronto no 
lo sabra nunca de turbado que quedará si ve la 'q u e
d r é t  pedazos, que po-
iZ n  Z Z " "  • duda, que
fraSdé. y  sopese y  pueda com prender el

cu J ín 'v  conform es Ana y  el m ozo con este re-
e ^ s u  í b í a  Z r  u ^ T  Lorenzoen su obra pero ocultando de todos su trabajo tanto
com o antes Io_ mostraba, pudo Luis llegar h á s í r  el
aposento del^ viejo, aprovechando una corta ausencia
de este, y  v io  hasta cuatro hojas iguales de tamaño v
forma, sin desbaster aún, pero m uy b L  f S d a s  í
sin pelo grieta ni falta ninguna; tom ó las medidas
Í Z  la guarntetoTni
S n  no h .V  " “ PH^^dura preparada, com prendió que 
aun no había fabricado otra cosa que las hojas auc 
a su vista tenía. Salió tan cautelosim ente com o en- 
trara, y  convino con las mujeres en que le darían 
aviso del m om ento en que comenzara el v ie jo  la em 
punadura, para él hacer otra en todo sariejan^.

Ni el paso del tiempo, hi el olvido, ni el cam bio de 
costumbre, resta valor a aquello que el g e n S  creó

T c e c o ’ 'H.‘ t . ' : ;  =ef
por conocer lo que ignora; el extranjero; el creyente 
o el ateo, todo el que sienta hondo, se ha de sobre- 

de admiración ante una obra en la que en cada
t o f  murmu r  devo­
res’ S tT ,^  H - T  rastros de sudo­res, patina de siglos, evocación de m ilagros. La im ari-
nacion no reposa, m ovida por tanto fecuerdo Espo­
leada por el ansia de com prender cuanto la vista al­
canza la memoria viaja .sin cesar y  la quietud v  el 
silencio no  son de tumba, sino de Zzr en calma, allí 
ema la muerte, aquí la vida, aunque no se percibe al 

p ronto._¿Y  cóm o no ha de latir Eida si d e d S o n  v 
consum ieron la suya tantos artistas de la pintura de 
la escultura, orfebres, vidrieros, marmolistas y ' r e ­
jeros. La contem plación de tanta maravilla, trae al 
aninio absorto las mas vanadas impresiones. M árm o­
les de todos colores, esculpidos form ando las más 
caprichosas tallas y  figuras; plata labrada en lámpa- 
ras, im a p n e s  y  altares; lienzos y  pinturas murales de 
gran belleza, verjas que agotaron una vida en su forja 
retablos esplendidos, encajes de piedra, hornacinas y

relieves, tumbas en lo alto y  en el sueln v  tr.A * 
m onioso siempre, igual bañado por lá tez conm  T

cicnso ^La  ̂rS o sa " ’ ^' ‘ ” ’

Uner m ejor lugar donde asentarse y  lucirse que el

c s c u d r L % ó p e  em pieTa

^ ° - P u ™ ? a

H a terminado el coro ; los canónigos y  prebenda' 
dos pasan a la sacristía; despójanse de sobrepeHices' 

V i r o ^ d E f  ChlpinerTa'y delN ino de La Guardia. Quien reza da fin a su plega­
ria vanse los curiosos, escúchase chirriar de cerrofo«i

ge u fL 'a c e r c E E t  ^nl

tempío r íilosos !^ ''^ ''' pasean por el
Alguien susurra un rezo, no se sabe ya dónde v 

e.ste rum or se borra con el que producen ,Ias pisadaí

i  vcTera lE sE m a  P 'E  lugar dondese venera la Santa Piedra. D os miran a su alrededor

r1cS‘ e“ p f d í  ^
H ay un instante de quietud en los tres personales 

L1 armado da una estocada que no produce ruido nin 
f   ̂ “ lorncnto se oye el de caer com o de cris- 

ales. La espada se ha quebrado en pedazos. Luis el 
nozo, Ana e Isabel, anhelantes, se aproximan a los 

desconocidos, y  la prudente Ana habla:
De nada_ sirvió que descubriérais el engaño nues-

tn espada forjada por vos mismo. T an­
to vale una com o otra para el menester en que que-
H iio A h í PsTá I P^i'done y  su divino
laE mEnos de L  fi"E  ^ hicieron mellaJas nianos de los fieles que se acercaron fervorosos
Mas dura es la piedra que .sus manos, y  no  éstas sino
aqueha.^es la que perdió en el contacto polvo divino
que dejo sobre la humana carne. Ni un rasguño ha
sufrido de tu espada. T oca  y  ve estas señfles que
tiene pero toca con fe y  con amor, con el corazón
puesto en D ios ; que esta Santa Piedra es e m b le m .T
fe y  tan so lo  piadosos fervores la hienden y  horadan-
iL a  Virgen nos perdone y  su divino H ijo !

El
Ni

A
Vic

E
turi
la
pue
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tur
se
huí
lezi
bra
mu
gus
roe
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Napoleón y España
El c o r s o  a través de su correspondencia, 
Nuevas cartas sobre los asuntos de España

A Mr. de Talleyratid, Príncipe de Benavento,
Vice-Gran Elector.

Bayona, 9 de m ayo de 1808.— Si el Príncipe át A s­
turias se hiciese am igo de alguna m ujer bonita, en 
la cual podamos tener confianza, no vendrá mal, 
pues nos proporcionará nuevos m edios de vigilarle.
Es im portantísim o para mí, que el Príncipe de A s ­
turias no dé un paso en falso, y  por eso quiero que 
se distraiga y que esté ocupado. En buena política 
hubiera habido que enviarle a Bitche o a otra forta­
leza, pero com o por sí m ism o se ha arrojado en mis 
brazos y  me ha prom etido no hacer nada sin orden 
mía y  además, com o todo marcha en España a mi 
gusto, he decidido mandarle a un lugar campestre, 
rodeándole de diversiones y sin dejar de vigilarle,

A  M r. Fouché, M inistro de Policía.
Bayona, 21 m ayo 1908.— P or París 

circulan una porción de desatinos sobre los asuntos

Mucho se hd escrito acerca de Napoleón, de su 
crueldad, de su brutal egoísmo, de su soberbia y 
de la mezquindad de su espíritu. Para ver al 
hombre tal cual era por dentro, sin disimulos ni 
oropeles, hay que leer las comunicaciones y ór­
denes suyas. Su ruindad palpita en la clase de 
lazos que tiende al príncipe de Asturias (Feroan 
do VII) creyéndole tonto, en las frases que emplea 
al hablar de los heroicos españoles, en los que 
dice de Palafox y «n lo que hizo con él y en S'is 
comunicaciones todas. He aquí algunas de ellas.

de España. T o d o  se debe a un artículo sobre Toledo, 
que con intención m alévola se ha publicado en casi 
todos los periódicos. Ni en T oledo  ni en Burgos, ha 
habido efusión de sangre.

El único sitio donde la ha habido, ha sido en Ma-
drid. .

A llí no han pasado de veinticinco los franceses 
muertos, y  el núm ero de los heridos no pasa de 
cincuenta.

Los españoles que hem os matado eran todos agen­
tes de sedición o alborotadores de baja estofa; hom ­
bres pacíficos no ha perecido ninguno, y  las pérdi­
das de los españoles no han sido tan considerables 
com o en un principio se creyó.

A l M ariscal Soult, Comandante segundo del gran 
ejército, en Stettin.

St. Cloucl, 23 de agosto de 1808.— Du- 
pont se ha deshonrado por com pleto a sí m ism o y

El sargento.— ¿C óm o es eso? Tenía usted que incorporarse a su regim iento ayer y  se queda tranqui­
lamente en la cama?

E l soldado- E s que no m e puedo incorporar porque tengo reuma en el espinazo.
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ha deshonrado mis armas. Las operaciones que ha lle­
vado a cabo el mes de julio, han estado presididas 
por la ligereza, la cobardía y la tontería y han echado 
a perder m,is asuntos de España.

E l  daño que ha hecho no es nada, comparado 
con el deshonor. Los detalles del asunto, que deseo 
ardientemente guardar lo más secreto posible, exci­
tan extremadamente mi indignación. Algún día todo 
podrá ponerse en claro y el honor de nuestras armas 
quedará limpio.

A Jo sé  Napoleón, R ey  de España.
St. Cloud, 8 de septiembre de 1808 

Los cinco o seis individuos arrestados en Bilbao 
por el general Merlín, deben ser condenados a muerte 
especialmente una persona señalada como Goberna­
dor general por la proclama de la Junta. S i no obráis 
con rigor, esto no tendrá fin. Esto  es muy impor­
tante.

A Jo s é  Napoleón, Rey de España.
_ St. Cluod, 9 de septiembre de 1808. 

Las provincias que ocupéis, deberán, puesto que 
pueden, facilitaros provisiones. La  población espa­
ñola es baja tanto como puedan serlo los árabes. 
Os recibió bien en Burgos y os recibirá bien en to­
das partes, porque tenéis tropas numerosas y  dis­
puestas a luchar: pero al menor síntoma de retirada, 
harían fuego sobre vos. Debemos tener rehenes y 
obligar a un desarme general.

No debéis hacer caso de vuestros ministros, por­
que no tienen informes ningunos. Hemos arruinado 
nuestra causa en España por un desastroso sistema 
de indulgencia.

L a  ^infantería d«bía haber sido desarmada, la ca­
ballería desmontada y todos hechos prisioneros.

Madrid ha facilitado al ejército enemigo 2.000 ca­
ballos que debieron ser cogidos al salir de Madrid 
para tirar de mi artillería.

Todas las mercancías coloniales inglesas de B il­
bao deben ser confiscadas y la ciudad debe pagar 
por lo menos una contribución de 2.000.000. Estáis 
equivocado sí creéis que ese pueblo está en vías de 
quereros_ bien: si no se alza en rebelión, no es por 
falta de inclinación, sino porque 110 se atreven Estad 
seguro de ello.

A Mr. Fouché, Ministro de Policía.
_ Madrid, 7 de diciembre de 1808.

Los españoles no son más perversos que otras 
naciones. La  temperatura es aquí tan buena como 
la m ejor de un m ts de mayo en Francia. Vam os a 
sacar todas las ventajas posibles de ella. Y a  hemos 
batido a todos los enemigos y  nos hemos estable­
cido firmeimente en Madrid.

Enviadme un buen Je fe  de policía para Madrid v 
otro para Lisboa.

AI Conde Fouché. Ministro de Policía.
Benavente. i de enero de 1809.

Los ingleses han abandonado a los españoles del 
modo más ignominioso y  más cobarde.

Los estamos persiguiendo con gran calor.
Los «pañoles, que forman su izquierda, han sido 

aplastados. La  romana ha perdido los pocos miles de 
hombres de que disponía. Según parece, los ingle­
ses han buscado 10.000 caballos para escapar más

de pr^a. Haced que los periódicos nabkn de todo 
esto. Que se les hagan caricaturas y canciones po­
pulares que sean traducidas al alemán y  a! italiano 
y circulen en Italia' y en Alemania.

Al Príncipe de Neufchatel, Capitán general del 
E jercito  de España.

T , , ValladoHd, 9 de enero de 1809
Informad al general Belliard de mi descontento 

por la flojedad de su gobierno. Todos los días se 
asesinan en Madrid súbditos franceses y no ha hecho 
nada aun. Decidle que deben arrestarse y  ser pasados 
por las armas treinta individuos de los que más s**
distinguen por su mal carácter. Una cosa igual se
ha hecho en ValladoHd. L e  haré responsable def 
primer asesinato de un francés a menos que no le 
siga el arresto de un español.

Al Conde Fouché, Ministro de Policía, 
u  Schonbrunii, 14 de junio de 1809
Me recibido una malévola relación llena de palabras 

tonta.s de ese pillo de Palafox. Me ha molestado que 
le hallais aceptado y mandado traducir, con lo cual 
habéis hecho que se sepa que está en Vicennes. cosa 
que debía haberse guardado en secreto. E l villano
esta manchado con la sangre de más de 4.000 fran­
ceses que han asesinado bárbaramente en Zaragoza. 
Dejadle en Vicennes, olvidado, sin plumas ni papel 
ni ningún otro medio de atraer la simpatía de los 
encarnizados enemigos de Francia.

No habéis ejecutado bien irtís intenciones. D e­
bíais haber ignorado el hecho de su estancia en V i­
cennes. Repito que mi intención es que viva allí 
aislado del mundo, sin medios de escribir o de darse 
a conocer. Sólo con esta condición he consentido en 
miiulr^^'" sin someterlo a un tribunal

España f jo s é )  que entregue al 
luque de Dalmacia todo el mando, y que ponga

^ españolas bajo sus
T en rir? 'n7" " ^ °  ^»9ue de Dalniacia.lend ra plenos podere.s y estará autorizado para or-
ganizar todo como le parezca más conveniente

El R ey  permanecerá, según l a s . circunstancias
a 'V  Sebastián o Bayona, pero no irá
rrV n f  esto no han de de-
cn  nada los periódicos y nadie deberá saber dónde se

el híspana son
el resultado de la enuivocacla consideración que he

sabe lo que es maiular un ejército, sino que tampoco 
conoce suficientemente su_ propio v a l o r e a r a  deTar 
- _ mando militar. Aún no estoy enterado su 
fic.en,temente del estado de las cosa.s. pero a n° Z  
por necesidad absoluta o por defender la frontera 
no debeis introducir ninguna alteración en las ór­
denes que tengo dadas para la marcha de las tro-

r a f  peor, defenderé mis fronte-
dlmb  ̂ 1 T cree conveniente que

S a y c n ,

i p X i s t n á k s  ^
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DEL T I E M P O  VI EJ O

F r a y  Pedr o  el A r c a b u c e r o id vy--v --

E1 fraile de armas tomar y el cura guerrillero, va­
riedades curiosas de un tipo más humano que evan­
gélico, eminentemenite nacional, no han sido fruto 
exclusivo de la vieja E^aña. Trasplantados al nuevo 
mundo, crecieron allí desde loe primeros días de la 
conquista hasta las últimas guerras de la indepen­
dencia, como una bendición de Dios y para mayor 
gloria de nuestra levantisca raza, que cuando no tie­
ne con quién, se pelea consiglo misma.

Muchos clérigos y  religiosos han vestido en cuatro 
siglos los marciales arreos; pero ninguno, que sepa­
mos, ha logrado poner el pie delante al R. P. de la 
Merced fray Pedro Muñoz, famoso en los reinos de'. 
Perú por los años del alzamiento de Gonzalo Piza- 
rro (1545-1547), en unión de algunos otros de su Or­
den, especialmente de un fray Gonzalo, tan ibuUicio- 
so y andariego como c!, aunque no tan conocido.

Gran secuaz y  favorito del rebelcíe, frecuentaba 
más los cam'pamentos militares que la religiosa clau­
sura; mostraba más ingenio y aptitud}^ para orde­
nar una manga de arcabuceros que una devota pro­
cesión, y más fervor en celebrar las sangrientas de­
rrotas de su adversarios que el incruento sacrificio, 
pues no era el fraile lego, sino de misa.

Furiosos los realistas o leales de sus astucias y  ju­
garretas, dignas, en ocasiones de más grave califica­
tivo, solían decir de él que era más rufián que frale 
y que merecía ser quemado.

Los pizarristas, en cambio, muy satisfechos de sus 
servicios, pioclaonaban a boca llena: no hay otro 
¡raüe bueno sino es fray Pedro.

Para que la posteridad, entre estos dudosos pare­
ceres, no dudase, escribía de su puño y letra el nus- 
mo interesado a ^Gonzalo Pizarro, haolandole de La 
Gasea, Teligioso como él, aunque de muy distinto 
vuelo: Cuando el diablo quiere engañar a alguien, 
^iste el hábito de fralie, remachando el ciayo en carta 
posterior, escrita desde Trujillo, donde dice, hablan- 
d(. de cierto hábil agente del pacificado? del P en i. 
Aquí vino Panlagua, y va tan disciplinado de lo qxie 
o todos nos (na, que es maravilla, y aun espantado de

ver hombres tan sinvergüenza como nosotros. Yo me 
liv.elgo mucho.

Conocido más que por su apellido de familia, fué 
en vida nuestro mercedario por el de fray Pedro el 
Arcabucero; no sin motivo, como verán nuestros lec­
tores, para tan belicoso sobrenombre.

Solía traer este fraile de armas tomar, a diario y de­
bajo del hábito, un arcabuz, que manejaba en los 
combates con extraordinaria habilidad, si bien antes de 
dispararle sobre su enemigo, cuya muerte era segura, 
tenía la piadosa costumbre de pronunciar con verda­
dera compunción el Ego te absolvo para que, con 
la. vida terrena, no perdiera el pecador la esperanza 
de la salvación en la otra.

Tan grande era su afición a las armas de fuego, 
que, desprovisto de ellas en cierta ocasión, escribía a 
su valedor Gonzalo Pizarro: “ Envié a suplicar a 
Vuestra Señoría me enviase una escopeta que tiene 
Luis de Almao: Vuestra Señoría me la enví?, f]ue 
hombre tan condenado como a mí me hacen los fe­
mentidos, no es razón sno que del todo me conoz­
can, así que Vuestra Señoría me haga merced della, 
que ya la guardaré mejor que la otra.”

Si la emplearía o no bien, dadas sus buenas dispo­
siciones, no es necesario decirlo. Solo o acompañado 
de su inseparable fray Gonzalo, recorría inmensas 
distancias, iba y  venía sin cesar de un campo a otro, 
trayendo y  llevando noticias y confidencias, animado 
siempre de plausible celo proselitisia on favor del f i -  
zarjismo.

Escapado a duras penas, en una de estas cotrería.*, 
de manos de los real'stas, tuvo el doler de ver ]ia- 
sarse al enomigo, con hábitos y arcaUa^ a su mse- 
parable fray Gonzalo: que la nueva Castilla se pa­
recía a la vieja en hacer hombres y gastarlos.

Sus guerreros ánimos no decayeren por eso. Colo­
cado en la batalla de Guarima al frt-L íe de sus arca­
buceros, dejó acercarse hasta treinta pasos de dis­
tancia un escuadrón de realistas,.y do una sola rociada 
h:zo morder el polvo a ciento cincuenta dle ellos.

A  pesar de su fervor antirrealista, justo es diga­
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mos en honor de la verdad, que, lejos de mostrarse 
unpiaoable con los vencidos, utilizó en los últimos 
ffioment^ a fray Gonzalo, que cayó prisionero de 
Carbajal, y fue colgado de un árbol (orno antes lo 
había sido el P. Pantaleón.

Pero, ¡ay !, como la vida es la muerte, y nuestro 
iray Pedro, que había poiesto su travesura y su ar­
cabuz al servicio de los pizarristas, no pudo escapar
a m  tnste sino, que oortó en flor sus campaic© ha- 
zanas.

Denunciada al presidente La Ga,sca no sé qué te­
nebrosa conjura contra su persona, trazada por fray 
P ^ ro , que a  dicho fin, y  vendiéndose .por leal, ha­
bía llegado al campo realista, mandóeale preso al 
in v e n to  de Santo Domingo, en Lin.a, donde algo 
después rectoió la infausta nueva del desastre de Pi- 
zcrro, seguido de su ejceución con rugunos de los 
poros partidarios hasta el fin fieles a su causa 

Y  pudo darse por contento ron librar la vida 
pues amagas hubo por parte de los realistas de qui­
tarse!^ en merecidas r^resalias de Ja de su cofrade 
iray Gonzalo, evitando de esta suerte a la Merced
registrar dos mártirfs más en sus anales, en lugar de 
tino solo. ^

Dios lo dispuso, sin embargo, de otro modo. Igno­
ramos 8 1  sufnó la pena de galeras a que fué ronde- 
nado, o  SI únicamente padeció reclusión en un con­

vento de su Orden. Lo cierto es que, transportado a 
:^mnsula, ron algunos antiguos pizarristas pasó 

aquí el resto de su vida, y  sin duda murió arrepen- 
tido dê  sus adpas con edificación de sus hennanos. 

I asi debió ser. Porque, transcurridos más de dos 
después de su tránsito, otro fraile de la Mer­

ced, d e ^ s o  de perpetuar los nombres de los prime­
ros apóstoles de su Orden que pasaron al Perú a 
lavar con sus lágrimas y buenas predicaciones las 
manchas de la sangre derramada por los feroces sol-
c.'ado8 de Ja conquista, colocó a fray Pedro en dicho 
numero.

Aun hizo mas. Bien porque pareciera violenta al 
piadoso P. Naharro la interpretación del mote bien 
porque creyese que sobraba el artículo, o acaso para 
evitar indiscretas so^echas de algún lector mal pen­
sado, hizo del alm  un inofensivo apellido materno 
transformando por ésfte ante el nombre y  el sob’ Ê 
nombre del belicoso mercedario, en fray Pedro Mu­
ñoz Arcabucero, quedando así en disposición de fioni- 
rar sm desdoro de Orden tan cristiana entre os mi­
sioneros de buena memoria, que los hubo a carta ca­
bal virtuosos, y  hasta santos, ronducidos por don 
D ie ^  de Almagro al Perú en el año de gracia

Dios sea loado.

A n g e l  STOR

C U R I O S

C u a n d o  l o s  L
La Camara de los Lores hase visto muchas veces 

humillada por la Cámara poipulax y por los jefes del 
Gobierno. La primera ocasión en que ocurrió esto fué 
en riempos del Rey Carlos I, cuando la Cámara de 
los Comunes tenía entablado su duelo a muerte ron el 
^ n a r o a , en contra de la opinión de la Cámara de los 
Lor^^. No siendo éstos fácilmente reduoibles, decidió 
la C ^aua. popular, en vez de perder el tiempo en 
estenles discusiones, disolver la Alta Cámara. Y, en 
cierto, un bello día fueron puestos en la calle duques 
tondes y  arzobispos, quedando cerrado dicho palacio 
de las leyes por espacio de más de doce años.

En 1711, el jefe del Gobierno, vizconde de Bolingu 
broke, hombre atrevido y nada escrupuloso, quería 
terminar a todo trance la desastrosa guerra existente 
oon Francia desde hacía veinte años. Al efecto, tenía 
redactadas las bases del Tratado de Utrech, y que 
para ser válidas debían obtener la aprobación de Lo- 

y Comunes. No opusieron *los segundos dificultad 
alguna a las mismas. En cambio, los padres conscrip­
tos declararon que ellos no aprobaban el Tratado, y, 
por tanto, podía continuar la guerra. Enterado’ de' * -------- ¿lUáJ (ic

'ello Bolingbroke, se limitó a informar a los Lores,

I D A  D E S

o r e s  r e s i s t e n
en una comunicación fría y lacónica, que si ellos se 
negaban a apoyar el Tratado, serían creados nuevos 
Pares que no fuesen tan difíciles. Y, en efecto; unien­
do el hecho Q la amenaza, situó el primer ministro 
bajo las ventanas de la Alta Cámara im regimiento 
de la Guardia, conminando a los senadores a dar su 
voto favomble, bajo pena de ceder los escaños a loe 
•roldados, hechos lores de golpe y  porrazo. Los hono­
rables padres^ de la patria no rodieron, por el pronto, 
a la intimación del primer ministro; pero al ver que 
éste empezaba a distribuir entre la tropa nombra­
mientos de Pares, y que ya habían penetrado doce de 
estos nuevos legisladores en la sala de sesiones, se 
rindieron incoudicionalmente,

El Gobierno liberal de 1832, presidido por el con­
de Grey, empleó ron los Lores la misma amenaza 
liara obligarles a votar el Bill, que aquéllos
odiaban profundamente, puesto que disminuía las 
prerrogativas _ y  ̂ facultades de la Alto Cámara, y que 
tuvieron precisión de 'aceptar para no verse reempla­
zados en sus funciones por otros legisladores impro­
visados.
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EVOCANDO LA HISTORIA

SA G U N TO , L A  IN M O R TAL
Aunque otra cosa crean los llamados hombres pa*ác- 

ticos, quizá ixir aquello de “ dime de lo que presu- 
cres y  te diré lo que no tienes” , viajar siguiendo 
huellas de nuestros antepasados, detenerse en los lu­
gares que fueron teatro de sublimes epoipeyas, es pla­
cer de dioses, que sólo los ñoños .podemos sentir y 
disfrutar.

Sin emibargo, lo que a primera vista parece ser 
tan sólo goce espiritual fantástico, por lo que sa­
tisface la curiosidad., tiene bastante de material, es 
algo así como una ratificación de históricas narracio­
nes que distrae, agrada, ¡quién sabe, incluso, si pue­
de servir para restablecer una verdad maliciosamen­
te enchbiérta!

Bl sport de viajar, sea cualquiera su finalidad, ofre­
ce variados alicientes, todos respetables; pero acaso 
ninguno tenga mayor interés, en cuanto a transmi­
tirlo a loe demás, que el de escudriñar dóndte fueron 
los sucesos históricos que nos contaron.

He de hacer, no obstante, una excepción: el que 
motiva estos líneas; mi viaje a las alturas donde 
aun parece flotar el más fiero esipíritu de independen­
cia y dignidad no tuvo por objeto contrastar, rectifi­
car, ¡Son tantos los siglos que pasaron!

Fué sólo exaltación romántica lo que me llevó a 
rendir un homenaje espiritual a los que, victimas de 
la lealtad, sucumbieron ante las hordas organizadas 
óe los carta^ncses de Aníbal; algo así como deseo

de sentir en 1926 el trágico poema representado dos- 
cintos diez y nueve años antes de Jesucristo.

A pora distancia de la estación, a ia que un fe­
rrocarril aragonés’ dóbló la importancia, por un ca­
mino siempre ascendente, se llega junto a los muros 
de Murviedro; así se llamó hasta 1868 la construida 
no lejos de las ruinas de la heroica Sagunto.

Más allá de las ruinas del circo romano, acaso el 
de mayor ma.gnificencia construido en la Península, 
permiten, ayudándose con mapas, textos y dibujos, 
casi reconstruir la que fué ciudad aliada de Roma la 
soberbia.

Encaramado en uno de los puntos de mayor hori­
zonte, pude comprender por dónde se extendieron laa 
murallas, pródigamente teñidas en sangre, y  el ra­
ciocinio me hizo casi ver materialmente los distintos 
cam^pamentos cartagineses que sitiaron la ciudad-

En una alturâ , no lejana, hasta me pareció distin­
guir la silueta del coloso de los Alpes y  los Apeninos, 
a quien en Capua malas artes empezaron a vencer, 
hasta hundirlo para siempre, no sin antes haber escri­
to sabias y gloriosas páginas en la historia técnica 
militar.

Aun con la mancha que Sagunto supone, ¡cuan 
grande el caudillo a quien siglos más tarde imitara 
afortunadamente el genio de Austerlitz, eclipsado ín
efemuTn en Waterloo!

A la luz de un sol esplendente, creí vei” transcurrir
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aqueUos üühxj mese? de asedio cruel, talada la campiña, 
hoy frondosa y rica.

limaginé distinguir en los torreones, por mi fantasía 
reconstruidos, cómo proceres y a-ncianos, con justifica­
da ansiedad, aguardaban mirando a Oriente la salida 
del astro rey, con la esperanza de cfue sus rayos alum- 
biasen la maTaha de numerosas naves romanas por­
tadoras del socorro pedido.

El pensamiento me llevó a la oontem]:dación de lo 
que del circo queda, suficiente para darse cuenta de 
cómo fuere uno de tantos construidos por satisfacer 
el p ito  clamoroso dle los muchedumibres anteriores al 
Cristianismo, que con rugidos de fiera pedían al Em- 
.perador ¡pansm et circenses!

M uy cerca de donde m'S encontraba, un hueco, al 
decir ̂  del guía, antiguo paleo de las vestales, evocó 

‘en mí el recuerdo de aquellas incomprensibles muje­
res, que ofrecían morir vírgenes, y, en cambio, acudían 
impávidas, casi gozosas, al más inconcebible de los es­
pectáculos.

Algunas bocas oscuras que a flor de tierra se ad­
vierten me hicieron pensar en las fieras hambrientas 
que por ellas saldrían, olfateando rugientes la carne 
palpitante de los cautivos, en la arena aherrojados.

La terrible evocación me hizo apartar de aquellos 
lugares, tan lejos de producirme las sensaciones que 
fui a buscar.

Vacilando más de una vez, seguí o creí seguir el con­
torno de las murallas, contrariándome en alto grado 

•ei no poderme situar donde fué la plaza, en que alha­
jas, ancianos y  mujeres fueron incinerados en hoguera 
colosal; ni un vestigio, ni el más insignificaaite rastro 
‘que permitiera decir: ¡Aquí estuvo la pira del honor!

Sm embargo, ¡lermaneoí un instante silencioso, des­
cubierto, con el pensamiento fijo en aquel día, acaso 
una de las jornadas más horribles de Ja Humanidad.

El estrépito de una hélice que a cientos de metros 
sobre mi cabeza hacía trepitar el aire, me volvió a 
la realidad y a la época en que, por fortuna o des 
gracia, nací.

Entre ia tierra por mis pies pisada y las alas deí 
• avión, vi un espacio de dos mil seiscientos y pico años; 
la tierra era la misma; el monstruoso cabalgador de 

•iDs aires acababa de nacer.

¡Cuántas y cuán distintas consideraciones acudieran 
a mi cerebro! La civilización, ¿ha luananizadj la 
gii-rra. No me supe contestar la preguiaa... El avión 
\o.aba lejos ya... se hundía el sol por Occidente, y 
sao pude pensar, para mí, que ayer y  hoy, las ambi- 
ci-nes de los hombres son execrables, h-.cvendo dudar 
si merecen aquéllos ios dones de inteligencia y tra­
bajo que aJ venir a] mundo reciben.

Como quien pretende alejar de si pensamientos de 
plomo, sacudí mi cabeza, y, desandando el camino, 
lentamente fui descendiendo hacia el Murviedro que 
Ic-s áiabeg construyeron.

Mientras lo hacía en uno de los libros que me acom­
pañaron en la excurs.ón leí lo que provisionol.mente me 
»'prop.o para fin de estas líneas, que ni salieron cual 
yo hubiera querido, ni podían estar a tono con ei 
tif'cho (jue laa motivó.

L’ice así el docto escritor Angelón, guía espiritual 
de nii viaje; “ ...Cuando los esforzados defensores de 
la ciudad se convencieron de lo imposilide de su em­
perno, cuando no les quedó duda alguna de que sus 
manos, acostumbradas a empuñar el acero, serían opri­
midas por infamantes esposas, y que en tomo a! 
cuello de sus mujeres y sus hijas se ceñiría el ominoso 
carean que había de convertirlas en juguete de sus 
sf'ñores, tomaron una resolución suprema, desesperada, 
como- únicamente puede inspirarla la idea de libertad! 
llevada hasta el salvajismo.

Levantaron en la plaza una grande hoguera, arro­
jaron a ella cuanto pod:a tentar la codicia cartagi­
nesa, contemplaron impasibles cómo el fuego consumía 
sus habitaciones, sus mueliAes, sus joyas.

En tanto que los mancebos se hacían matar en la 
muralla y loŝ  ancianos hundían-el aóero en su pecho 
con mano trémula de ira, las vírgenes saguntinas se 
arrojaban decididas a las llamas, y tras ellas las des­
esperadas madres, después de haber desgarrado con 
el puñal las entrañas de sus tiernos hijos.

¡Día de horror, jornada traeca de la Humanidad, 
cuyo recuerdo eriza aún el cabello a qu.en la'evoca 
desde el sitio mismo en que la hecatombe tuvo 
lugar.”

CAMILO
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VERDADES 
Y MENTIRAS Una broma que pudo ocasionar una querrá

1

Pocas bromas han estado a punto de costar tan 
■caras com o la que en la primavera de 1885 se per­
mitió gastar a la escuadra inglesa un inventor nor­
teamericano, el capitán Pablo Boyton. A  no haber 
sido por la cortesía y  la serenidad de un oficial in­
glés, lo que com enzó con una burla hubiera costaao 
la vida a c i« co  inocentes periodistas de (talento, 
y  ocasionado una guerra entre dos potencias.

En aquellos dias, Inglaterra y  Rusia parecían p ró ­
ximas a rom per las hostilidades en el As îa Cen­
tral. La Cámara de los Comunes acababa de votar
un crédito de guerra de 55.000.000 de duros, y  un 
ejército ruso ocupaba ya las puertas del Afghanistan.

Precisamente entonces, se encontraban en el puer­
to de Nueva Y ork  un buque de guerra ruso, el 
“ Strelak” , y otro inglés, el “ C arnet” . A m hos espe­
raban solamente que se declarase la guerra para salir 
a  alta mar y  tirotearse de lo lindo, y  toda la pobla­
ción  neoyorquina hacía preparativos para presenciar 
la batalla naval tan pronto com o viese zarpar a los
buques. . . . ,

En estas circunstancias, el redactor jete del i i -
■mes” de Nueva Y ork , recibió una carta de! capitan 
Boyton. Era éste inventor de un traje flotante o 
salvavidas, algo asi com o un vestido de buzo que se 
inflaba de aire y  permitía sostenerse sobre el agua 
y navegar con  ayuda de un doble rem o; la había en­
sayado en m uchos ríos y  puertos de A m en ca  y_ ae 
Europa, pero nadie había hecho caso de la invención, 
com o con tantas otras sucede, y  el capitán había abier­
to  un bodegón  cerca de Bróadway, que llevaba por 
título “ El B a rco ” . En su carta, el inventor rogaba 
a! periodista que se dignase ser tetigo_ de una escena 
•que daría asunto para una inform ación interesante. 
El editor del “ T im es” llam ó a uno de los reporteros 

m ás jóvenes y  le ordenó que acudiese a la cita. ^
A  las ocho de' la noche, reuníanse en la trastienda 

de “ El B arco” , el capitán B oyton y  cinco periodistas 
representando, además del “ T im es” , el Sun , el 
“ W o r ld ” » 'el “ H era ld ” y  'el “ M orn in g  _ Journal . 
El primero de estos periódicos, había enviado coinc 
repórter al fam oso Brisbane, que es hoy  día uno de 
los periodistas que m ayor sueldo tienen en el mundo. 
El inventor les explicó entonces lo  que se proponía: 

— N o hace m ucho— Ies dijo— presenté mi traje sal­
vavidas al A lm irantazgo inglés, encom iando su utilidad 
•en la guerra; pero aquellos señores no solo  negaron 
■esta utilidad, sino que se rieron de mi y  de mi in­
vento. A hora quiero vengarme, y  para ello, esta noche 
voy a ir nadando hasta el “ Carnet llevando conm i­
go un torpedo descargado que voy  a atar- debajo de 
U quilla. Q uiero demostrarles lo  fácil que sena con 
mi invento, a cualquier enemigo de Inglaterra, volar 
un buque británico. D e ese m odo daré una lección 
al Alm irantazgo, aunque estoy seguro de que no me
lo  agradecerá.

En un m om ento se preparó la expedición.
Marcharon los seis al puerto y  en m edio de las U- 

nieblas. entraron en la cabana de un barquero, 
inventor revistió su traje salvavidas y  se echo al agua 
llevando consigo el torpedo descargado, y  los cinco 
periodistas, que veían allí materia P^ra un articulo 
emocionante, le siguieron en un_ bote. N o  fue pece- 
sario ocultar al barquero el m otivo de la expedición. 
Boyton, hom bre ingenioso, había buscado un botero 
irlandés, feniano de corazón. P or aquella época, los 
fenianos estaban en el apogeo de su actividad, y  se re­

unían diariamente para discutir proyectos espantosos 
contra la Gran Bretaña; de m odo, que el pobre hom ­
bre, creyendo que se trtaba en realidad de volar un 
navio inglés, estaba entusiasmado con  ^ ""4,

A l llegar a unos cien metros del Uarnet , ei 
aventurero inventor se separó de los p-eriodistafe 
rogándoles que le esperasen allí, y  con toda la velo­
cidad que le permitía su doble rem o, desapareció en 
Ir. obscuridad. En aquel m om ento fue preciso tapar 
la boca al irlandés, que ya se disponía a lanzar una 
exclam ación de desafío creyendo ver de un m om ento 
a otro el buque inglés hecho pedazos. , , .

D e pronto, se o y ó  un grito en la cubierta del bar 
co, seguido de órdenes breves que de lejos no p o ­
dían distinguirse, y  dos minutos después paso junto 
al bote el capitán B oyton, nadando a todo nadar y 
seguido de cerca por una lancha de vapor tripulada 
por unos cuantos marineros ingleses al m ando de 
un oficial joven, todos ellos con  la cabeza descubier­
ta y  sin más traje que la elástica y  los pantalones 

Era inútil que un hombre quisiese luchar con ui 
vapor. A  la vista de los reporjers. el capitan Boyton 
fué cog ido  por dos o tres marineros, levantado en vi 
lo y  m etido en la lancha inglesa. Esta se ? « r c o  en­
tonces al bote de los periodistas, y  el oficial, puesto 
de pie en la proa y  blandiendo sus sable, ordeno. 

— ¡Ríndanse ustedes y  vengan a bord o ! ¡P ron to .
L os reportera americanos no contestaron una pa­

labra. El oficial era casi un niño, y  a los periodistas 
les pareció una vergüenza acatar las ordenes de un 
m ozalbete extranjero en sus propias aguas. Pero el 
marino inglés sabía m uy bien que la  ̂razón «staba 
su parte, y  así. con  la m ayor sangre fría dio a sus hom  
bres la v o z  de “ apunten” y , tan pronto com o levan­
taron los fusiles, d ijo cortésm ente:

— E s preciso que den ustedes cuenta al capitan del 
“ G arnet” de lo  que hacían debajo de la quilla. R ín ­
danse antes de que cuente tres. _ _

Y  volviéndose a los marineros grito ;
— ¡H aced  fuego en cuanto diga tres! ¡U no!
L os periodistas seguían tan m udos com o estatuas, 

sin que su bote se separase de la lancha de vapor, 
porque el barquero irlandés, el valeroso feniano. aca­
baba de esconderse debajo de los asientos.

— ¡D o s !— exclam ó el oficial.
. A  la pálida luz del reflector del buque se Pudo ver 
cóm o cada marinero afinaba la puntería. Y a  iban a 
despegarse los labios del oficial, cuando uno de los re- 
porters tuvo la ocurrencia de gritar:

— ¡ E h l  ¡ Q u e  s o m o s  p e r i o d i s t a s !  . j  1
Las culatas de los fusiles golpearon el fondo de la 

lancha, y  el oficial preguntó más cortésmente de que 
se trataba. E ntonces B oyton le dijo que simplemente d 
atravesar la bahía de Nueva Y ork , por una apueste 
V que los del bote eran distinguidos periodistas que 
L ístían  com o testigos, con lo que el m arino se dio por
.satisfecho v les dejó  marchar.^ “ ra rn e t”

P ocos  días después, los tripulantes del Garnet
encontraron atado a la quilla el
encerrando sólo  una carta en la que B oyton  explica
ba el m otivo de aquella aventura. El joven oficial
que mandaba la lancha de vapor. fue
Consejo de guerra por haber dejado en libertad al
autor de la brom a. Y  la cosa no era para meno^-
hubo guerra entre Inglaterra y  Rusia, pero falto niuy
p oco  para que la hubiese entre Inglaterra y  los
U nidos por el lo co  capricho de un inventor ofendido.
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D E L  I N G E N I O  D E  L O S  D E M A S
¡ D i

E 2  Y  N U E V E  M I L L O N E S !
Lamote^y Pieplu pasean por delante de terraza 

de un café del boulevard.
Lam ote.-Entonces, ¿erees que el negocio está 

hecho?
Pieplu.— Antes de un cuarto de hora Vemonille 

vendrá aquí con los diez y nueve millones.
Lamo te.— ¿Lo has visto?
Pieplu.— He encontrado a su asociado, el cual ha 

hablado con su hermano, quien me ha dicho que po­
díamos contar con ello.

Lamote. Mejor sería que esperásemos en el café 
tomando alguna cosa.

Pieplu.— No; hay que prever cualquier dificultad 
a ultima hora, y si tal ocurriera nos veríamos en un 
conflicto ipara pagar la consumición.

Lámete.— Es verdad. Yo contaba ya con un di­
nero que no hemos cobrado.

Pieplu— Yo he dejado olvidado el portamonedas 
en casa.

Lamote.— Después de todo no se está mal al aire 
libre.

Pieplu.— Y  eso sale ganando el estómago.
L ^ o t e .— Vamos a ver. ¿Tú has explicado bien la 

combinación ?
Pieplu. Con toda lealtad. Nosotros compramos los 

terrenos en diez y nueve millones... menos la comi­
sión, una tercera parte para tí, otra para mí y  otra 
para Venionille, y lo que haya de darse al notario.

Lamote.— ¿Y  el capitalista? ¿El de los diez y nue­
ve millones?...

Pi«pIii.~Está dispuesto a todo. Parece que ha pre­
guntado si la suma era suficiente. Es un hombre que 
no sabe lo que tiene.

Lamote.— ¿No te ha dicho su nombre?
Pieplu.— “ Hay que evitar - m e  dijo Vem oniU e- 

toda indiscreción. Estos diez y nueve millones pro­
vienen (le una herencia, en la cual hay menores... 
nn hijo natural y un condenado a trabajos forzado” 
¿comprendes?”  ’

Lamote.— Pero ¿es s^u ro?
Pieplu— Todo está arreglado. Había un proceso 

con el Estado; se ha transigido... el fisco quería 
atrapar... Pero hasta para la misma depreciación de 
valores se ha encontrado un truco.

Lamote.— Podemos confiar, entonces...
Pieplu, Yo he dicho que teníamos opción hasta

mañana a med'odía. Vemonille ha sido formal, y esta
arde, a las cinco, traerá los diez y nueve millon '̂s

Lamote.— ¿Te ha precisado si era en numerario o 
en cheque?

Pieplu.-Sólo me dijo: “Tendré los diez y nueve 
millones . No me metí en detalles. S'empre tendre­
mos tiempo cuando recibamos el dinero.

Lamote.— ¿A  las cinoo?

11 ^ °  y  cuarto. Vernoni-
lle dijo: Por diez y  nueve millones ya podéis espe­
rar cinco minutos” .

Lamote. (Divisando a Vemonille.)— Ahí está 
Vemonille.— Por fin...
Pieplu.— ¿Tienes el dinero?
Vemonille— N o; pero lo tendremos dentro de cin­

co minutos... Tcr^to la promesa de Rame, que ha vis­
to a nuestro hombre. Ha debido ir con él al Banco de 
Francia para sacar dinero. Habían quedado citados 
trente a la Bolsa. El negocio no ha sido nada labo­
rioso. Se conoció al oliente el jueves, se le hizo deci­
dir ayer y hoy cobramos. ¡Es un record'

Pieplu.— ¡Buena labor!
Vemonille.— Bueno, ¿que esperamos para entrar 

en el cafe a refrescar?
Pieplu.— Y o no tengo gana.
Lamote.— Ni yo.
Vemonille. (Pensando en el ¡pago de las consumi- 

eranes.)— Teneis razón. Esperemos a Rame, que ven­
drá con el capitalista y sus diez y nueve millones, 
(baeando el reloj.) Ya no puede tard.ar...

Rame. (Bajando de un coch e.)-A qu í me tenéis 
puntual a la cita.

Lamote.— ¿Tienes el cünero?
Rame.— Como si lo tuviera. He recibido un tele­

grama del capitalista, en el que me dice que ha teni­
do que salir precipitadamente para el Japón, donde 
tiene una tía enferma... Pero cuando vuelva, no 1%- 
motivo para que se niegue a prometernos los diez y  
nueve millones y  aun algo más si nos hace falta. 

Vemonille.— ¡Es un negocio fracasado!
Rame.— Nada de eso. Queda aplazado; y  estoy tan 

seguro de (jue salga bien, que os ruego me adelantéis 
de mi comisión tres francos cincuenta para pagar el

✓

C h ar les  QUINEL

Ayuntamiento de Madrid



p

D E L  J A P O N

LOS FU N ER A LES DEL  
EMPERADOR YOSHI-HlTO

El 25 de diciembre de 1926, a la ima de la ma­
ñana, el emperador Yoshi-Hito, se extinguió diulce- 
mente. Cuando súbió al trono en 1912, abrió la era del 
“Taisho” , la era del derecho y de la justicia. Por la 
a]>licación lerd de la Constitiución que su jiacTre ba­
hía dado al puelño japoniés, por la. firme aptitud que 
adoptó en 1914 al declarar la guerra a Alemania, su 
reino ha merecido eae nomlire.

El empera.doT Yoshi-Hito era un gran amigo de 
Francia y hablaba corrientemente el francés. Poco.* 
días antes de su muerte, al saber el nomb'ramiento 
de Paul Claude! para Embajador en Washington, le 
envió de regalo un magnífico vaso de plata. De esc 
modo quería testimoniar su estimación al embajador- 
poeta, como los japoneses le ]la.man.

A  principios del verano último, la. crisis de ane­
mia cerebral de que venía sufriendo el emperador eo 
agra.vó, complicándose con una bronco-neumonía. Des­
de ese moraento ya no pudo dejar su villa de Haya- 
im-a, ¡toqueña aldea de pescadores cerc.ana a Yokoha- 
ma, adonde había ido a pasar el verano. A medid; 
que su estado se agravaba, los miembros de la fami­
lia imperial y el Gobierno entero se dirigeren a Ha- 
yama. Hulx) necesidad de organizar un verdadero cam­
pamento en aquella población desprovista de recur­
sos. Da abnegación de todos fue admirable. Su madre, 
la emperatriz, el príncipe regente y toda la familia im­
perial pasaban las noches en vela. A cada nueva cri­
sis los minist-ros eran llamados en tanto que la multi­
tud de peregrinos iba a orar a la pla.ya, vuelta hacia 
la villa o hacia el templo de Ise, el gran santuario 
shintoista del centro del Japón. El enfermo empeoró 
cada vez más y sus familiares perdieron la esperanza 
de salvarlo.

En la noche del 25 de diciembre, el príncipe Hiro-

La caroza conteniendo el cuerpo del Em perador 
Y oshi-H ito, al salir de su villa de Hayama, donde

falleció.

Hito, regente del imperio, inmediatamente después de 
la muerte de su padre, fué a sentarse al trono; en se­
guida, el primer ministro Watatsuki, anunció la. muer­
te del emperador. El Gobierno volvió a Tokio para 
abrir el mismo día la 52 sesión de la D.eta Imi>erial.
El emperador Hirb-Hito, p'crmaneció hr.sta el lune:- 
27 de diciembre en Hayama. .'En la tarde di; ese día, 
hizo su entrada, sin aparato, a Tokio, con la nuev;  ̂
emperatriz, en tanto que el ataúd que contenía el cuer­
po del finado emperador salió de la villa al anochecer 
en un tren especial que e:uninaba lentamente entre 
dos vallas humanas formadas por la muchedumbre 
y el ejército.

En el trayecto del cortejo, las lámparas eléctricas 
habían sido ap;iga.das. L;i muchedumbre de delegacio­
nes de los habitantes de lá ciudad eran contenidas por 
la policía y los soldados que llevaban linternas de pa­
pel. Los jinetes también habían sido provistos de lin­
ternas colocadas en la punta de un bastón flexible 
y delante de la miichediumbre, inmóvil y silenciosa, 
danzaban todas las luces como fuegos fatuos alrede­
dor del cementerio. La turba se apreíab;i :n las ace­
ras, sin que nadie se quejara. La polici;; japonesa, 
siempre cortés, rectificaba sin dificultad las filas, ines­
tables a causa de la enorme cantidad de súbditos que 
se agachaba para ver el paso del ataúd de su empo- 
nidor.

Doa jinetes encabezaban el entierro. Los hombres 
y  los muchachos se desciiiiTian y, a pesar dcl frío, so 
despojaban de su manto. Un pelotón de jinetes de la 
guardia, imperial portaba lanzas guarnecidas con pen­
dones blancos y rojos, luego iba el cuerpo en una ca­
rroza oon las cortinas de .*ed;r. bajadas, conducido por 
los caballos' favoritos del emperador, y más detrás, 
la emperatriz viuda, el príncijie Takamtsii', tercer
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La madre del difiuito em perador paseaúdv su 
dolor en el parque de Hayama.

hijo del difunto, el príncipe Kanin y los altos digna­
tarios de la corte, del ejército y de la marina.

El c-ortejo pasó suavemente, al trote, sobre un ca­
mino cubierto con arena para disimular las impurezas. 
Antes de las nueve llegó a la puerta del Palaciio, en 
donde ya esta.be roimido el cuerpo diplomático y  en 
donde esperaban el emperador y  la emperatriz, quie­
nes siguieron al ataful hasta la sala mortuoria.

Los funerales se llevaron a caibo cincuenta días 
después del fallecimiento. Las cenizas habrán de ser 
depositadas después en el mausoleo que se ^ tá  prepa­
rando activamente en Yokohamamiira, al Oeste de To­
kio, sobre la línea de Kofu. Por primera vez un empe­
rador del Japón tendrá su mausoleo en la región de To­
kio; los emperadores anteriores reposan cerca de Kio­
to o de Nara, ro .c''n’ eciiencia de la restanr ición 
imperial de 1808 y de la transferencia de la capital de 
Kioto a Tokio.

El martes 28 de diciembre el emperador Hiro-Hito 
leyó en la sala del Trono, un rescripto que fijó las lí­
neas generales de su futura política. Seguirá la evolu­
ción comenzada por sui abuelo el emperador Meiji y 
continuada por su padre. Se declara partidario' de las

reformas, pero quiere permanecer en un término me­
dio. Quiere mantener y desarrollar las relaciones de 
amistad entre el Japón y las otras potencirfe, y para 
marcar esta voluntad de buen acuerdo tanto en el in­
terior como en el exterior, ha. dado a la era que co­
mienza, el nombre de Showa, que une la idea de paz 
con la armonía. La imagen es bella y re.sponde a 
h  atmósfera actual del Ja-pón, en donde todos los es­
fuerzos se dirigen hacia las artes, las letras, la indus- 
t”ia, como pueden constatarlo las numerosas dele­
gaciones extranjeras que asistieron a esa manifeeta- 
c'ón grandiosa que se llamó el Tercer Congreso Cien- 
tífiMo Pian-Paicífioo en noivicmbre último. D esdes 
de haber asegurado su independencia, el Japón se 
■esfuerza por hacer reinar la paz en el Pacífico. Esta 
divisa so tomó de la historia de un emperador chino 
muy famoso. Ella marca la grandeza del carácter de 
este joven emperador de veinticinco años, que ha dado 
a tantos viejos una lección de sagacidad y de ibtien 
sentido.

El emperador Hiro-Hito, 1240, emperador del Ja­
pón, nació el 20 de abril de 1901. Hizo excelentes es­
tudios, primero 'pn la Ecole de París, luego con los 
profesores de la Universidad Imperial de Tokio. En 
1921, partió para Europa, donde visitó Inglaterra, 
Francia, Bélgica, Holanda e Italia.

Vuelto al Japón, fu? declarado regente e iniciado 
en los asuntos públicos. »E1 26 de enero de 1924, casó 
con la princesa. Nagako. En diciembre de 1925, nació 
i:na niña, la princesa Teruko. Coono príncipe recente, 
el nuevo emperador vivía a la europea en su palacio 
de Akesaka, leía diariamente la prensa, recibía a los 
ministros, practicaba sus deportes favoritos, sobre to­
do el tennis y la equitación,

El emperador Hiro-Hito habla correctamente el 
francés, del cual se sirvió durante su viaje por Europa.

El nuevo remado se abre en 'un período muy di­
fícil. Una crisis ministerial es inminente y han sido ne­
cesarios los sucesos actuales para que no se produje­
se durante la apertura de la sesión, el sába.do 25 de 
diciembre. Pero el Gabinete está resuelto a disolver 
la Cámara y las cleccion'es se verificarán en la prima­
vera, con aplicación por primera vez del sufragio uni­
versal. Darán al emperador preciosas indicaciones 
sobre las aspiraciones profundas de su pueblo,

;E1 duelo, que disminuyó considerablemente la im­
portancia de las grandes fiestas de Año Nuevo, acen­
tuó, por otra parte, la crisis económica que,,hay des­
de 1920.

Crisis política, crisis económica, tales son los das 
puntos negros de la situación al principiar el nuevo 
■régimen. Pero, en cambio, ¡cuántos signos de reno­
vación! Los desperfectos de los terremotos de 192.3, 
han sido reparados casi en su totalidad, el comercio 
exterior se ha. cuadniplicaido desde 1912, el yen se 
halla cerca de la par, la circulación monetaria más 
sana que la anterior.

i

Ayuntamiento de Madrid



ü

Cómo se caza el tig re  en la India t
:*&y

F1 iiimca o imperio de la India es el país de 'os con­
trastes: a pocas horas de los ferrocarriles y a unas 
jornadas de las capitales angloindias; donde los con­
quistadores han IlevadO', con todas sus comod dades, 
todas sus necesidades nuevas y todas sus banalidades, 
su civilización, existen aislados del resto del mundo, 
menos por la Naturaleza que por su voluntad, reinos 
extraños, que conservan intacto el decoro en que han 
vivido cientos de años sus antepasados. Así ocurro 
iii la frontera del Tibf^t 
y en los estados indepen­
diente? de Bhoutan y Ne­
pal.

Celosamente prohibida 
la entradiai, a loij euro­
peos, evocan, por su or­
ganización xi®liít¡ica, 1 o  s 
(lempos faibulosos en que 
113 soberanos eran hijos 
dd cielo, y por sus cos­
tumbre? religiosas, la ciad 
terrible en que los dioses 
se tranquilizabrn a fuer­
za de sangre. Verdaclero 
paraíso para los conta­
dos sabios que fueron ad­
mitidos a estudiar en la 
realidad viva el pasado 
de la India misteriosa.

Pero Nepal es también 
la tierra elegida de los 
grandes cazadores. Si es­
te país ha podido per­
manecer cientos de años 
tal como fué, que entro 
él y  el resto del mundo 
se levantan obstáculos in- 
[ranqtioab'esi inmensas 
montañas, las más altas 
del mundo, y, en su fron­
tera con la India, un cin- 
iiirón de pantanos donde 
reinan la fiebre y los ani­
males feroces.

Allí es donde los noble? 
lores liritánico? que en­
cuentran aburrid \ 1?. ■'d- 
da europea pueden entre­
garse a los placeres vio­
lentos de la caza del ti­
gre, sin miedo de que les 
falte nunca caza

Esta “ jungle” salvaje es el paraíso de ios animales 
feroces.

En otros tiempos, dice una bella leyenda india, to­
dos los animales vivían como hermanos, y el tigre fra­
ternizaba ( 0 1 1  a gace a, y el lobo con el cordero, Nin- 
<̂uno era carnívoro; las hierbas jugosas y perfumadas 

bastaban para calmar la- mayores apetitos, y ol mis­
mo señor tigre no era ima excepción; su piel ora 
entonces de un inmaculado amarillo oro. Un día, el

rey de la selva india riñó 
con el cordero; impacien­
te levantó sn garra y la 
dejó caer sobre el inocen­
te animal, cuya sargre 
corrió; borracho por el 
olor de la sangre, el tigre . 
devoró al que hasta aquel 
momento había sido su 
hermano. Liego, horrori­
zado por ?ii acción y per- 
.''egui'do por les remordi­
mientos, huyó a tr.ivés de 
la selva, entre las altas 
hierbas que, animadas por 
un dios vengador, golpea­
ban sus flancrs a su pavo, 
trazando en su hermosa 
piel largas rayas negras, 
que conservó desde aquel 
momento como un estigma 
imborrable de su falta y 
que tranfimitiü a su des- 
cendeneia.

Desde entonces el señor 
tigre se ccnvirt’ó en el Ra­
yado, y los animale- de 
la selva se clividLron en 
dos razas enemigas; herbi- 
boros, temerosos, y carnL 
voros, ávidos de sangre, Y  
la fuerza se convirtió en 
la ley suprema de k  selva.

El tigre (Shere Khan, co­
mo le llaman los indios) 
es desde entongas uno de 
los peligros de la India, 
Es lo que “n otros tiem­
pos fué el lobo para iiue?- 
tros campos, jo que el 
ieón ha sido para los pas­
tores bíblicos, ed gran des­
tructor (le les rebaños. 
El tigre tiene, desde lue­
go, su caza preferida: cí

Excelentísim o Sr. D. Francisco de B orbon  y  do 
Castellví, Teniente general del E jercito  español, 
a quhn S. M . el R ey ha concedido, el día 23 del 
actual, el T oisón  de O ro, com o recom pensa de 

sus relevantes servicios

ñ

til

'ílí
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antílope, la gacela, y para que se vea si sus garras san 
agudas, sus colmillos afilados y su impulso de Infali­
ble seguridad, también son sus presas favoritas el bú­
falo y el jabalí. Pero cuando estos animales no abun­
dan y se debilitan sus fuerzas, el rey de la selva ataca 
a los animales domésticos: bueyes y corderos, y hace 
de ellos una horrible carnicería. Si en sus correrías se 
ha encontrado con un hombre y ha logrado darle 
muerte y devorarlo, desde ese momtnto siente predi­
lección por los bocados escc^idos y  se convierte en de- 
vorador de hombres. ¡Desgraciado el que Se le encuen­
tre en su camino!

Hasta que el uso de las. armas de fuego ae gene­
ralizó en la India, el diente del tigre fué casi tan 
mortal como las epidemias para los desventurados 
habitantes del aquel país. Un tigre, mejor dicho, una 
tigre, .pues se trataba de una hembra, devoró en dos 
años 132 personas. Otro no se contentaba con menos 
de ü07 al mes. Este fué temido y hasta venerado 
como un dios, y de él se decía que tenía la fuerza y 
la inteligencia de los que había devorado. Un cami­
no en cuyas cercanías operare “ el señor tigre” era 
abandonado pronto, y hubo uno que llegó a inspirar 
Pil miedo a los aldeanos de Bengala, que se despobla­
ron 13 pueblos, y 650 kilómetros cuadrados de buena 
tierra permanecieron inactivos muchos años. Según 
las estadísticas de 1870 a 1875, en la provincia de 
Bengala, nada más, 4.218 pemonas fueron muertas 
I>or los tigres.

En el mismo período, es cierto, cayeron 7.278 ti­
gres bajo los disparos de los cazadores. Pues con ia

dominación inglesa, que llevó procedimientos perfec­
cionados de ataque y  defensa, los hombres no se re­
signaron a ser el rebaño donde el rey de los animales 
encontraba su alimento, y pasaron a la ofensiva. Y 
é:ta no es práctica ya solamente por necesidad, como 
detensa de los rebaños o represalias de los asesinatos 
perpetrados por “ Sliere Klian”, sino que constituye 
un deporte, un placer y una demostración'“ high Ufe” 
para los turistas europeos y para los funcionarios bri­
tánicos residentes en aquellos estados.

Se reúnen 20 o más elefantes, que llevan sobre sus 
lomos un gran cesto rectangular, llamado “ howdah” , 
en el que caben tres o cuatro personas, armadas con 
fusiles. Dirigidos por su “ cornac” , que les marca la 
dirección pinohándoles en la nuca con un agujón 
grande, tótos animales dan una batida en la selva, 
circulando entre altas hierbas, registrando los grupos 
de árboles y los matorrales con sus largas defensas, 
azotándoles con sus trompas, pesadas y ílexíibiles, 
hasta que descubren al tigre.

Y  como estos animales ejecutan al avanzar una 
conversión, unos hada la izquierda y otros hacia la 
derecha, oronto se transforma su fila en un medio 
círculo, en un creciente de luna, y cuando el tigre se 
decid'e a abandonar su retiro, se encuentra cercado. 
Entonces es el blanco de todos loe tiradores, y pron­
to perece. Caza casi sin peligros, pues sobre esas 
fortalezas móviles, los cazadores están casi fuera del 
alca.nce del tigre. Y  es raro que no. se encuentre más 
un animal de estos dentro del círculo que forman 
los elefantes.

............................................. iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimniiiiMiiiiKii

¿ Q U E  E S  E L  E T E R ?
La ciencia se ha visto forzada a aceptar la teoría 

de un éter o forma de materia muy tenue y delicada 
que, según afirma, llena todo el espacio entre los áto­
mos, moléculas, electrón^, etc., en los llamados cuer­
pos soliden. Este éter se dice que es muy tenue, sutil, 
ralo, delicado, etc., mucho más en efecto que cual­
quiera de los gases o vapores conocidos por nosotros. 
Nadie lo ha viso nunca, nadie ha oído, gustado, olido 
o sentido este éter, pero su existencia se encuentra ne­
cesaria para explicar ciertos fenómenos físicos, la trans­
misión 'de la luz, el calor, etc. La ciencia halla indis­
pensable sostener que la materia es infinita y que ella 
existe len alguna forma en todas partes, y de este 
modo se ve obligada a formular y aceptar la exis­
tencia de una forma muy sutil de materia para “ lle­
nar los espacios” , y así surgió la teoría del éter.

L i filosofía Yogi no tiene por qué reñir con la 
ciencia física occidental por esta cuestión del éter. En 
efecto, ella sostiene que este éter existe 'en siete di­
ferentes grados de sutileza o tenuidad, siendo el tér­

mino sánscrito (usado desde hace siglos) Akasa. Aka- 
sa, es el término- sánscrito dado al principio de la 
manifestación de la materia. Las enseñanzas son que 
Akasa llena y compenetra el infinito espacio, que 
está en todas partes; omnipotente. Se enseña que 
ca'da una y  todas las formas de materia se desarro­
llan de este Akasa; primero las seis formas inferiores 
de éter en sucesión; luego los gases y los vapore?, 
en su orden de sutileza; después el aire; luego los 
líquidos; en seguida los sólidos. Akasa es la substan­
cia que compone los más delicados gases y los más 
densos sólidos: el sol, la luna, las estrellas, el aire, el 
agua, el cuerjio humano, el cuerpo de los animales, 
el cuerixi de las plantas, la tierra, las rocas, todo lo 
que tiene forma, todo lo condicionado, todo lo que 
puede ser sentido por 1<̂  sentidcis ordinarios. Además 
de esto, las formas más elevadas de Akasa son más 
sutiles, más tenues y más delicadas que cualquier 
forma de materia perceptible a los sentidos del hom­
bre ordinario.

i
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H ISTO RIA LES EL REGIMIENTO DE COVADONGA
Tuvo su origen este Cuerpo en la guerra de la In­

dependencia, debido al patriotismo de la provincia de 
Asturias, qiue sabido es fue la primera que se alzó en 
armas contra los invasores franceses, siendo uno de los 
21) Cuerqjos formados en aquella región al estallar la 
guerra más gloriosa que sostuvieron nuestras armas 
en el pasado siglo, creándose el 27 de mayo de 1808, 
por el coronel D. Pedro Méndez Vigo, con fuer­
za de 840 voluntarios asturianos, al pie de un bata­
llón de ocho compañías y  la denominación del Regi­
miento de Infantería Voluntarios de Covadonga.

Apenas formado, casi sin uniformar, salía a campa­
ña en el mismo año de 180S, asistiendo con las res­
tantes fuerzas de la división asturiana, durante él y 
les siguientes, a buen número de acciones de aquella 
épica luóha, entre otras a las de Ríoseco, Zornoza, 
Alba de Tormes, Poquín, Langreo, Esj^inosa de los 
Monteros, Cabezón, El Vierzo, Villafranca, Lugo, El 
Gamonal, Tamames, Güeñes, recuperación de San­
tander, acciones de Bilbao, Frías y Oña, Valmaseda, 
Sodupe, Priero, Puebla de Sanabria, Amarante, Ovie­
do, Puente de Colioto, Gijón y Villaviciosa.

En 1812, como se hallase muy debilitado de fuerzas 
por las grandes ix'rdidas de gente que había experi­
mentado en sus filas, fué extinguido por orden de la 
Regencia de 8 de mayo de 1812, en unión de otros

de su mismo origen, refundiéndose en el primer ba­
tallón del Regimiento de Asturias (hoy número 31), 
con los de Avilés y Cangas de Onís.

Por largo tiempo quedó sepultada su memoria, has­
ta que, con ocasión de la primera guerra separatista de 
Cuba volvió a figurar en el Arma al disponerse, por 
orden del Gobierno provisional de 9 de febrero de 
1869, el envío de una expedición de 13 batallones 
para reforzar el ejército que operalxa en aquella An- 
tilla, organizándose en batallón de seis compañías 
de a 125 plazas, reclutadas con individuos de las cla­
ses de licenciados y  paisanos que se alistaron volunta­
riamente en los Cuerpos, denominándosele Batallón 
de Voluntarios de Covadonga, emljarcando en San­
tander en el imes de octubre de aquel año.

En Cuba se portó bizarramente en cuantas opera­
ciones y  funciones de armas tomó parte, en los de­
partamentos Oriental y del Centro, pagando crecido 
tributo al terrible vómito negro, quedando muy redu­
cido de fuerzas, por lo que en 1873 se le refundió, por 
orden del capitán general de 16 de m^arzo, el de 
Voluntarios de Santander, cambiándosele la de­
nominación i>or la de Batallón de Vohmtarios Astu­
rianos. En 1874, por disiwsición de 11 de marzo, se 
nutrieron sus compañías con la mit; d de la fuerza del 
Batallón Voluntarios Francos de la Mancha, que

\ “ La capitulación de Bailen.”  Copia del célebre cuadro de Casado, por P. Eriz.
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se disolvía, y con motivo de la amalgama de los ejér­
citos expedicionario y permanente de la isla, por or­
den general de 13 de junio se le dió el número 5 de los 
Cuerpos movilizadcs, continuardo as: haí>ta la con­
clusión de la guerra, que fué disuelto en CXtba por 
dis]>cslcíón de- 28 de mayo de 1S7S,

Con motivo de la reorganización general del Arma, 
despué© de la guerra civil segunda carlista, fue re- 
]Tuesto en ella por el Real decreto de 27 do julio de 
1S77, organizándose en Badajoz, por Real orden do 
1 de agosto siguiente, con fuerza de 475 hombres en 
dos batallones con cuatro ccmpáííía? : ctivas y  dos 
cu cuadro onda uno, dándosele su mando al coronel 
D. Pedro Ruiz Miirtínez.

Constituyó su primer batrllón el de Rrserva de 
Málaga, número 23, ambos movilizados que habían 
tomado ]>arte en las operaciones de la guerra civil.

El primero se había creado por Real decreto de 
25 de enero de 1S67, como Comisión perm; nente de re­
serva de la provincia de Jaén, la qre por Real orden 
de 28 de febrero di? 1872 se había convertido en Bata­
llón Reserva de Jaén número 1, con fuerza de seis com- 
]iañías, transformándose en 17 de marzo de 1875, 
en Batallón de Voluntarios Francos de la Re­
pública, Jaén, rúmero 1, con 600 plazas, ]>erd'endo 
su nombre al año siguient?, en 21 de .roptiombre, 
f \-edando con la sola denominación de Batallón de 
Reserva número 1, con 1.100 plazas en ocho coítcpa- 
ñías, qre se compUtaron con 287 hombre-; del d’sur’'- 
to R fsenn de Málaga, número 20; en 10 de mayo 
de 1876 fué nombr: do BataMón de Reserva Extraor­
dinaria. núm. 1, y en 29 de aquel me? Batallón Reser­
va de Sevilla, núm. 3; en el mismo año, por Real 
orden de 30 de octnbr?, Quedó al pie de seis compa­
ñía? y dos en cuadro, y en diciembre reducida su fuer­
za a 535 hombres, dando un contingento de ella rl 
Regimiento de la Princesa, para nivelación.

Este batallón temó parte en la guerra civil, como 
llevamos d'cho, y en su brillante historial figuran, en­
tre otros, Ies hechos de armas de Cuenca Urnieta, 
en el que se distinguió, el año 1874; acciones de las 
Alturas de Hné’ amo. Cuadra, Frentes, Adamurl y 
Casas Alfas, tomando bizarramente a la bayoneta 
oVpueblo: dr.- f̂iladero de Monlléu, en que desalojó de 
sus )-)osicioiies a los carlistas con gran denuedo, (hs- 
tinguiénik'se el teniente D. Enrinne Ambel Cárde­
na,? y el (le igual clase D. Manuel Romera Bermeio; 
otros muchos h(cho? de aquella fratricida lucha le pro­
porcionaron preciados laureles:, entre ellos los de’ sitio 
V tomn (le Cantavieja. combate do Calaf, Sanahina, 
Pcns. Oliana, Guisona Salvatierra, San Lorenzo, M o- 
nistrol, Caseríos de Xixona y Oyarznn, en que dejó 
bien puesto su nomibrc.

El segundo Iratallón, con la misma antigüedad que 
(4 primero, fué Comisión ncri^ancnte de Reserva de 
la iirovincia de Ciudad Real, la quo en 1872 se con­
virtió en Batallón Reserva de Ciudad Real, número

30, y en las mismas fechas que el otro, en Batallón 
Volrutarios Francos de la República, Ciudad Real, 
niiirrero 30, con igual fuerza, y en Batallón de Reser- 
'̂a núm. 9, recilüeiido 365 hombres del extinguido Re­

serva de Segovia, núm. 33; el año 1876 fué batallón de 
Re-rorva Extraordinaria, núm. 9, y Batallón Reser­
va de Málaga, número. 23, siguiendo las mis- 

.iD,as vicisitudes orgánicas que el anterior, d: ndo en 
'diciembre 100 hombres al Ibgimiento de Zamora.

En el catálogo de sus servicios marciales figuran 
las acciones de Taravilla, Campillo de Dueñas, Be- 
liscoaín, Lumbifr, Clyar.^ni, Ohoritoquieta, batalla 
de Treviño, acciones de Vaklehuncar, a k s órdonea 
•del general Cassola; de La Sierra de Leirc (1875), en 
la que ataca con denuedo el cerro de la Ermita de la 
Trinidad, luchando durrnte cuatro horas con gran 
heroísmo, hallando gloriosa muerte su comandante don
F. San José, distinguiéndcse notablemente la O'Ctava 
compañía con su valiente capitán, D. Crispín Miran­
da, que, ; ondicndo voluntario al ataque, conquistó, 
en unión de otras fuerzas, las trincheras de aquella 
posición formidable, la que luego defendió, lo mismo 
que la s'erra, siendo felicitado por su bravura; y  ac­
ciones de Miravalles y Oricaín, ¡ -qnel año, y toma de 
Valmasc'da ni siguiente, aseverando en ellas su fama 
de valiente y disciplinado.

Al roajiarccer el Cuerjio en 1877 se le dió el nom­
bre (le regimiento Infantería Covadonga, núm. 41, que­
dando de guarnición en la capital de Extremadura; 
en ella tomó parte en los sucesos políticos desarro- 
l’ adc'.;; on ISRl, pronunciándose en sentido reíjuibli- 
cano, siendo ]ior ello rearg; nizado, ]>or Reales órde­
nes (le 16 de agosto y 19 de septiembre, en un so'o 
batallón, noml)rado Provisional de Covadonga, nú­
mero 41, con cuatro com pañías formadavS ron las fuer­
zas del Cuer])o que no habían toimí clo parte on el 
anovimiento, y la quinta con los que. se encontraban 
con licencia ilimitada, siendo reorganizado por Real 
orden de 24 de octubre on Leganés, el 2 de noviembre 
siguiente, como todos los del Arma, disponiéndose 
que les hatíllone,? de Reserva y Depósito de Vergara 
y Pan Sebastián quedasen como similares de este re­
gimiento.

Por las reformas del general López Domínguez de 
1893, cambió, por Real decreto de 29 de ago.sto, su nú­
mero por el 40, oue hoy tiene; con motivo de la gue­
rra seiTaratista do CulTa, fué destinado a ella el pri­
mer batallón per Real orden de 20 de enero de 1896, 
con seis compañías de 1.659 plaza?, y el nombro de 
Expedicionario del Regimiento de Covadonga, nú­
mero 40, embarcando on Cádiz el 15 de febrero en 
el vapor “ León X III ” , desembarcando en la Habana 
el 28. En a(|uella gueria reverdeció sus antiguos lau­
reles, esgrimiendo valerosamente sus armrs contra 
los insurgentes americanos en lo.s com!>ates de Sara- 
toga, ingenio Julio, Quevedo, Tiraütas, Mangarito, 
Potrero, San Lucas, Ramón Gordo, Lomas del Rosa­
rio, Soroa, Palma larga, Cerro de las Animas y Oba-
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gua, y otros muchos hechos marciales en que acreditó 
sus méritos y patriotismo.

En 1896 se le aumentaron al primer batallón las 
compañías séptima y octava, formándoles en Madrid 
el segundo, embarcando en Santander con cinco ofi­
ciales y 225 de tropa, el 12 de septiembre, en el va­
por “ Don Alvaro de Bazán” , desembarcando el 27 en 
la Habana; en el mismo año, por Real orden de 11 
de noviembre, organizó en la Península una compañía 
expedicionaria para Cuba, formándose, el 22 en Ma­
drid, con tres oficiales y 332 de tropa, embarcando el 
26 en Cádiz en el vapor “Miontserrat” , desembarcando 
en diciembre en la Habana, destinándosele por la Ca­
pitanía general a formar la octava del 'batallón de 
Talavera, cuarto peninsular.

Por disp'osicíón de 15 de septiembre de 1897 se di­
solvieron en Cuba las compañías séptima y octava 
del primer batallón, quedando éste con seis, de ellas 
la quinta montada o guerrilla y la sexta, formada por 
enfermos y convalecientes; en 1 de julio de 1808 se 
organizó el segundo en España, con seis compa.ñías, 
sección de rríúsica y  plana mayor del regimiento, y 
por Real orden circular de 12 de agosto de aquel 
año, cesada nuestra soberanía en Cuba, fué repatriado 
el primer batallón, embarcando en Cienfuegos el 2 
de febrero de 1899 la cuarta y sexta compañías, en 
el vapor “ Alfonso X III ” , 'desembarcando el 18 en 
Cádiz, y el resto del batallón el día 1 en el vapor 
“ Neustria” , desembarcando en el mismo puerto de 
la Península el 16, con un total de 719 hombres.

Por Real orden de 5 de abril, y  con arreglo a la 
de 24 de noviembre anterior, fué reorganizado en 
Madrid el primer batallón, sirviéndole de base las 
compañías quinta y sexta del segundo, constituyén­
dose una Comisión liquidadora del Expedicionrrio, 
•dando el Cuerpo 77 hombres al regimiento de Zamo­
ra, y por Real orden de 11 de julio ee le destinó, afec­
ta a la P. M., la Comisión liquidadora del extin­
guido Batallón Cazadores de Colón, que lo estaba 
al de Cazadores de Alcántara, núm. 20.

Por Real decreto orgánico de 2 de noviembre de 
1904 se reorganizó el regimiento en tres batallones: 
dos primeros activos, y el tercero en cuadro, supri­

miéndosele una 'bandera, quedando con la del primer 
batallón sólo para el Cueri», remitiendo en 1905 la 
dei segundo al Museo de Infantería, a Toledo.

En 1913 tomó parte en las operaciones de campaña 
de Larache, distingiéndoee en las realizadas en la re­
gión diel Garb y Yebala, especialmente en las acccio- 
nes de la defensa de Alcazarquivir, el 7 de julio; en 
la toma de Tárcunez, en la de seguodla y  en la 
de Xasf-él-Hamman, el 13 de septiemlbre de 1914, 
sobresaliendo i>or su heroico comportamiento el 
teniente D. José Valdés Mhrtel, que fué uno de 
los tres primeros que entraron en la posición del ene­
migo, tenazmente defendida, consiguiendo apoderar­
se de ella, por cuyo relevante hecho le fué concedida, 
previo juicio contradictorio, por Real orden de 27 de 
junio de 1918, la cruz de la clase de San Fernando, 
con la jiensión anual de 250 pesetas, siendo solem-_ 
nomente condecorado ante el regimiento en Madrid.

Sus armas consisten en escudo formado por la cruz 
de Pelayo, en plata, en campo azul, con media luna 
enlazada a sus brazos, y debajo de éstos alfa y ome- 
ga, sobremontado de corona de príncipe, y por lema 
latino “Oc signo vincitur inimicus, hog signo tuctur 
pius” . Desde su creación, en la época primera de su 
existencia, como en la segunda y tercera, hasta 1892, 
veneró por su Patrona a. nuestra Señora de Cova- 
donga, y  desde el año citado, la que es de toda el 
Arma: la Purísima Concepción.

Por sus servicios en la guerra de la Independencia 
se concedió a este Cuerpo, el 4 de junio de 1815, al 
irersonal que había senddo en él, la cruz llamiada 
del Ejército Asturiano, que era de cuatro aspas es­
maltadas en blanco y  en ellas un triángulo isósceles 
de color de amaranto sobre un escudo circular con 
las armas de Asturias, con cruz plata en campo azul 
y  el lema “ Asturias nunca vencida” , y por el reverso 
del escudo, “ Ejército asturiano, 1808” ; sobre el aspa 
siiperior tenía, una corona de laurel y encima se usa­
ba con cinta mitad color caña y mitad color amaran­
to. También tuvo otros escudos de distinción y cruces 
de aquella memorable guerra.

CELESTINO REY JOLY

'I
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Del caos chino. LA TOMA DE SHANGHAI

Las tropas naeionalistas chinas han entrado en 
Shanghai. Durante algunas semanas parecía dmdoso 
que llegara a librarse la batalla decisiva ¡xir la jiose- 
sión del gran iiuerto chino. Pero, al fin, el general au­
rista Ohiang-Kai-Shek, ha continuado su movimiento 
envolvente hasta ai)oderarse de Suchoui y Ohang->Cheu, 
puntas del ferrocarril Shanghai-Nankin, situadas más 
al Norte de Shanghai. Con esto quedaban cortadas 
las comainicaciones del ejército de Ohang-Tung, cuyo 
Cuartel general reside en Nankin. Por otra parte, 
las tropas que habían de oponerse al avance de los 
ñuristas n o ' parecían muy dispuestas a una defensa 
seria de la ciudad. El ejército de Sun estaba deshe­
cho por la derrota en HiamCheu, y buena parte de 
su'S soldados se habían pasado' a las filas suristas. 
El miismo general Sun había desaparecido. En cuanto 
a Chang, no se consideraba obligado a defender la ciu­
dad después de haberse negado los banqueros y los 
comerciantes a subvencionar la defensa. La flota chi­
na,- que se hallaba en aguas de Shanghai, había deser­
tado también, convirtiéndose en surista. Esta flota se 
componía de viejos barcos, sin. valor combatiente; 
pero la deserción no había dejado de influir en la mo­
ral de los defensores de la ciudad. Ultimamente, la 
propaganda de agentes suristas entre el pueblo, ha­
bía debilitado la resistencia que Shanghai debía 
i:er al victorioso Chiang-Eai-Shek. La conquista de las 
posiciones ya citadas en la vía férrea, determinó la 
retirada de un ejército que estaba derrotado de an­

temano.
Tómese que la entrada de los suristas en Shanghai, 

excite a la masa popular contra las concesiones ex- 
tranjeras. Sería éste un error de les nacionalistas, y 
probatblementie el hilbil Eugenio Chen no incurra en 
él. Lo que interesa, tanto a los chinos como a los 
europeos, es que en et antiguo Imperio se decida la lu­
cha a favor de uno de los bandos, para que las poten­
cias concesionarias encuentren un Gobierno firme y 
único con quien tratar. La única, probabilidad de esta 
consolidación es que triunfe Chiang-Kai-Shek. “El es 
decía Lloyd Gcorge en reciente artículo— la mojor 
esperanza para una paz satisfactoria y duradera. 
“ Las tropas del Norte son mercenarias, de tipo bajo 
y a menudo vülano, cuyas paga.s dependen frecuente­
mente del pillaje.” lEn cambio, núcleo del ejército

surista se comiione de estudiantes instruidos, que se 
han ofrecido como voluntarios para luchar en una 
guerra de emancipación” . El peligro está, acaso, en 
la influencia bolchevique, de la cual es la verdadera 
causa el hecho de que los nacionalistas no hayan vis­
to más simpatías a su favor que las de Rusia. Pero el 
general cantonés nada tiene de bolchevique; por el 
contrario, t.rata de apartar del partido nacionalista 
a los elementos comunistas. En el seno del partido 
existe ya planteada la lucha entre moderados y extre­
mistas, La toma de Shanghai aumentará el prestigio 
de Chiang-Kai-Shek, solicitado para ser el jefe de 
los nacionalistas modera,dos. Si triunfara también en 
esta lucha política, la unificación de China sería una 
realidad inmediata, ya que Chang-Tso-Lin ha de-

Una pareja típica de los Oficiales que mandan el 
ejército de Cantón. Oficial ruso a la izquierda, y 

Oficial chino a la derecha
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clarado reoientemente que tamlbién es nacionalista-, y 
solamente le sojiara del partido que lleva este nombre 
las concomitancias con el bolchevismo.

Entre tainto, lujchan los dos generales, y mientras 
los suristas avanzan hacia el Norte por la línea Ha-ng- 
Cheu, Shanghai, Nankin, los nordistas descienden al 
Sur por la línea Pekín-H'ankeu. Pero los ofntoneses 
se han adelantado, y con Shangh;.i y Nankin próxi­
mo a rendirse, quedan dueños del Yant-Se-Kiang, 
el gran río, el río populoso, comercial.

Hasta aquí, el problema chino parece derivarse 
por nuevos derroteros. Ha llegado el momento de ¡ro- 
ligro para la integridad de Ir.s conceáones extranjeras. 
Europa se juega on este avance de las tropas dd 
Cantón una carta definitiva.

Todas las conjeturas que pudieran hacerse se enre­
dan en la tela de araña de esta guerra infernal, don­
de tantos intereses encontrados están en juego.

Trinidad de Jefes que han levantado la china sovié­
tica, organizando el ejército que ha ocupado Shanghai.
D e izquierda ?. derecha: el Com isario de los soviets,
B orodin ; el general ruso, Gallent, y  el general chino,

Kai-Shek.
M H M i i i i i i i i i i i i i i i i i n i n i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i n i i i i i i i i i i ü i i i i i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i

Carta abierta al Excmo. Sr. D. Miguel Primo de Rivera y 'O rbane ja
Excelentísimo señor: Ropetidas veces tuve la coyun­

tura de testimoniar a V. E. mi admiración en téitmi- 
nos tales que, por sli exaltado ex]>resivismo, rayara 
en apasionamiento fulminante. Pero en los ratos do 

serena (juietud del espíritu, esa exaltación, ese apa­
sionamiento, esa adhesión fervorosa y acendrada re­
surge con la potencia de la celsitud amorosa en que 
fué gestada.

Una vez má?, excelentísimo señor, tengo que unir 
mis aplauso.? a los aplausos del pueblo, de ese pue­
blo a quien V. E. injertó la savia que le vigoriza y 
robustece, haciéndole volver a los anales gloriosos de 
su grandeza históri-ra. Y  le aplaudo, cô mo le aplau­
de el pueblo, el gran acierto de haber establecido en 
Zaragoza la Academia General Militar, de tan me­
morable recordación, que ahora renace al amparo y 
calor del más invicto caudillo.

¡Aragón, cuna de 'la libertad española, país de re­
cio temiple, austero y  grande, soberbio y magnífico 
en la fe, por los más elevados empeños, no sabrá 
nunca cómo agradeceros esa honrosísima, a la par 
que justa, distÍD'’ ión oon que le habéis favorecido!

Y  la Santísima Virgen del Pilar, a la que tantas 
veces enicomendé el acierto y  vida de E., os ben­

dice ahora con predilección señalada. Y  os bendice 
porque vé qiue el cristiano corazón de V. E. es un 
magnífico corazón agradecido; cualidad ética de la 
miífi rancia estirpe sin la que nadie pudo ser sobe­
rano e inimortal.

'Señbr: que la Santísima Virgen del Pilar siga,

i

como hasta ahora, protegiendo su indiscutible exal­
tación patriótica.

Suyo siempre y  por siempre afímo. s. s., y  Ca­
pellán en Jesús, Manuel Lizano Castillo. (Presbítero.)
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GESTAS DE LA RAZA

lO S T R lP U U N T E S D E U A T U N T ID A
LLEGARO N  A M A D R ID  LOS IN TRE PID O S 
A VIAD O R ES QUE HAN SABIDO R E A LIZA R  
UN AN U EVA E PO PE Y A  DE LOS PAJAROS DE 
ESPAÑA. V IB R A  EN ELLOS EL ESPIRITU 
DE L A  RAZA QUE EN ALTEC E  Y A FIA N ZA  
LAS V IR TU D E S CIUDADANAS DE P R E T E R I­

TAS EPOCAS

■

LO QUE DICE EL COM AN DAN TE LLO REN TE

Hemos hablado con el 
jefe de la escuadrilla 
Atlántida comandante 
Llórente, que nos ha co­
municado impresiones in­
teresantes dcl brillante 
vuelo que recientemente 
han realizado a Guinea.

Preguntam os al je f e  de 
la A tlántida  cuál fu é  el 
m om ento de más em oción  
e inquietud de su v ia je . 
N os  con testó :

_E 1 de nuestra estan­
cia en Arrecife, al re­
greso, en que parecía que 
todo, motores, tiempo y 
demás elementos, se con­
certaba en contra nues­
tra. Ultimamente, des­
pués de haber hecho 
arreglos y equilibrios in­
creíbles para el arreglo 
de los motores, los par­

tes meteorológicos acusaban mal tiempo para el vuelo, a 
pesar de lo cual yo me lancé, porque ya era para mí una 
desesperación el continuar allí. Por lo demas. todo ha 
ido con gran regularidad. Yo también pasé alguna inquie­
tud cuando tuve que amarar en Port Eticnne; pero en me­
dia hora pude reparar mis averías y unirme a mis com­
pañeros, a los que había dado orden de seguir sin es­
perarme.

La tripulación, muy bien. Todo cuanto diga en elogio 
de mis compañeros es poco. Croo que para empresas de 
■esta índole es necesario, por encima de todo, una unión 
■estrecha, un entusiasmo grande y una convicción anti­
cipada del éxito.

—¿Y  los mecánicos?
—Se han portado admirablemente. Dos de ellos cum­

plieron su servicio en pleno vuelo y siguieron a mis ór­
denes con la misma devoción y entusiasmo que si conti­
nuaran siendo militares. Es más: han querido continuar 
en la base de Mar Chica. Yo les he convencido de que

Capitán Jiménez, Comandan­
te Llórente y Capitán Lló­

rente

con sus condiciones y eu 
sus casas Habrían de ha­
cer labor de más prove- 
cno.

 ¿Ustedes coincidie­
ron con los uruguayos?

— Sí, en Casablanca, al 
regreso, por cierto que en 
un té, el comandante La- 
rre Borges habló cor 
gran elogio de nosotros 
y de nuestros aparatos, 
cubiertos de gloria. Efec­
tivamente : nuestros apa­
ratos han realizado este 
vuelo después de haber 
prestado ya grandes ser­
vicios. El mío, el ‘‘ Va­
lencia” , después de cin­
co años de continuo 
vuelo y con treinta y tan­
tos impactos como bue- Capitán Vives, Teniente Ru-
„  „ -c : TJ„ bio y Capitan Martínez Del-11a de su sacrificio. Hu- ^  ^
morísticamente hablamos
de cambiar los aparatos. El de ellos, nuevo, flamante; el 
mío, viejo, agujereado por las balas; pero yo no hubiera 
aceptado nunca dejarlo. Nosotros dimos a los uruguayos 
mapas, orientaciones y hasta algunos efectos ini<portaii- 
tes que a ellos les faltaban. Ha sido realmente una des­
gracia lo que les ha ocurrido.

—¿Cuál ha sido la parte más dificil del vuelo?
—De Casablanca a Las Palmas. Pero nuestro entu­

siasmo no decayó un momento y se terminó la etapa fe­
lizmente. Al llegar a Las Palmas, recibimos un radio, 
que todavía desconocemos quién pudiera haberlo en­
viado, en donde se nos decía que era inconsciente y pe­
ligrosa mi precipitación, que me acordase de Franco y 
que no quisiera ir demasiado de prisa. Lo firmaba “ Un 
■compatriota” . Mi contestación se limitó a levantar e! 
vuelo media hora después de recibir el despacho para 
continuar mi viaje. En cualquier etapa me hubiera do­
lido fracasar; pero en aquella que emprendía al reci-
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bir ese telegrama, creo que puse más empeño e interés 
que en ninguno.

— ¿Recuerdos curiosos del viaje?
—Muchos. La nota más consoladora, la de que en 

muchos puestos donde se veían por primera vez aviones 
fueran españoles. Desde Dakar para allá no nos lle­
garon los partes ni avisos meteorológicos. Hicimos el 
viaje, como vulgarmente se dice, “ dando la cara” .

— Sus impresiones de Santa Isabel, ¿cuáles son?
— Muy satisfactorias. A llí se debe y  se puede hacer 

niudio. El general Núñez de Prado está realizando una 
magnífica labor, entorpecida solamente por la falta de 
comunicaciones. Hasta que nosotros llegamos y  voló en 
nuestras aparatos no ha conocido realmente el general 
todo el territorio.

— ¿Qué notas curiosas traen ustedes de allí?
—Aparte de numerosos objetos, collares, amuletos, 

pulseras de dientes de elefantes y numerosas curiosida- 
das exóticas, nos hemos traído dos negros de unos doce 
años. Uno lo he dejado para criado de la base de “ hi­
dros” de Mar Chica. El otro lo he confiado a la ma­
drina de mi aparato.

— ¿Qué va usted a hacer ahora?
— Ahora estaré quince o  veinte días en Madrid para 

redactar el informe que he de elevar a la superioridad 
En él se detallan minuciosamente todas las incidencias 
del viaje, sus partes buenas y  malas, y se hacen pro­
puestas que juzgo de interés, especialmente para el es­
tablecimiento de la aviación en Fernando Poo y en Ca­
narias. Creo que en los dos sitios' puede hacerse en este 
sentido una labor interesante, En Canarias, especialmen­
te, desean tener una base de “ h idros” . Dado el empla­
zamiento de laa islas y su situación aprovechable para 
los vuelos trasatlánticos, debe acometerse inmediatamen­
te esta obra. Así lo haré constar en mi informe.

—Todos los elementos que han utilizado ustedes, ¿fue­
ron españoles? i

-Casi todos. Solamente la gasolina y el aceite se nos

90.000 litros de gasolina y 2.250 de aceite. El resultado 
ha sido magnífico. Repito que la única dificultad estuvo 
en los motores.

— ¿Su juicio técnico sobre el viaje?
— Sin vanidad, que sería impropia de mí, juzgo el 

viaje muy interesante. Crep que es el único viaje mili­
tar con este especial .carácter, que se ha realizado. Los 
demás, muy brillantes y  dignos de todo elogio, han sido 
realmente viajes de turismo y  de estrechamiento de la­
zos. Este tiene más carácter técnico.

— ¿Está usted realmente satisfecho?
— Mucho. Y o  creo que, en realidad, las únicas dos 

cosas que merecen la pena en este mundo son la satis­
facción interior y el dinero. De este último, ni el viaje 
puede significar utilidad alguna ni a mí me interesa, 
porque yo gasto todo lo que gano. Soy incapaz de tener 
amor al dinero. En cambio, de satisfacción interior pue­
do ponerme la puntuación que entre los militares se lla­
ma “ bueno” .

— ¿Van ustedes a Valencia y demás regiones cuyos 
nombres llevan los aparatos?

—^No lo sé. De allí, especialmente de Valencia, se nos 
pregunta constantemente; pero de un modo oficial no 
se nos ha dicho nada, y nosotros no podemos ir más 
que adonde se nos mande.

— ¿Piensa usted recoger en algún libro o folleto sus 
impresiones de viaje?

— Creo que no. Y a  lo está haciendo el capitón Gran­
de. Y o  tengo hecho un diario de mi aparato, y  he escri­
to más de 250 cuartillas; pero esto es una satisfacción 
personal que no daré a la publicidad. Probablemente lo 
que haré será editar algunas de las fotografías (hemos 
heoho más de 800) del viaje. A  cada una le pondré un 
comentario, y  esa es la mejor manera de reflejar el 
viaje.

Añadió el comandante Llórente que uno de estos días 
visitará al presidente del Consejo y pedirá audiencia al 
Rey para darles cuenta de su viaje.facilitó en los puertos extranjeros. Hemos consumido

C U R IO SID A D E S

PRECURSORES DEL BOXEO
El rey Amigo era un príncipe feroz e inhospitala­

rio de la Bitinia, el cual había promulgado U'na ley 
prohibiendo a todo extranjero la entrada on su país 
sin antes medir sus fuerzas con él en la lucha y en 
&1 pugilato. Y  dió la casualidad oue esta prueba fue 
siempre fatal para quien llegó a intentarla.

Epeo, por otra, parto, fué un guerrero magnániim-o 
fl.l que ningún pugilista había podido vencer. Se hizo 
famoso en la guerra de Troya, construyendo el fa-- 
ÍD.OSO caballo de madera, causa de la toma de la. 
ciudad.

Erieo, sobrino segundo de Amigo, contribuyó con 
Epeo a introducir el pugilato en los ejercicios atlé- 
tico? griegos, que bien pronto se hizo popular.

Pero de este Epeo no hay que olvidar un interesan- 
:ísimo detalle, que no prueba otra cosa más que su 
orofimdo entrenamiento, causa de su celebridad e 
invencibilidad.

IMPORTANTE
U n a  avería ocurrida durante la im presión  
de este núm ero, nos Ka o tlig a d o  a tener ijuc 
reim prim ir gran parte de la tirada. R ogam os 
tengan esto en cuenta los suscriptores q u e  
por razón  de la avería antedicKa reciban rey 

trasado el núm ero de febrero.

^
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A V EN T U R ER O S Y SO L D A D O S

El Corsario Francisco Drake
Nació este audaz corsario en Tavistock, condado 

de Devón, el año 1539 según algunos autores, y según 
otros, en 1546. Sus padres eran de condición muy 
•humálde, y Francisco, el mayor de los doce hijos que 
tuvieron, recibió la instrucción elemental gracias a la 
lilieralidad de su pariente John Hawkins. Era casi 
un niño cuando se embarcó como grumete en un bar­
co mercante; pero su vocación le llamaba a la mar, 
y una vez a bordo reveló talles condiciones de inteli­
gencia y de carácter, que desde luego le captaron la 
estima del patrón. Murió éste y le legó su barco, cuan­
do sólo contaba Drake dieciocho años.

\E1 joven marino no había nacido para concretarse 
a los estrechos límites del tráfico comercial, mucho 
menos, cuando los grandes resuitr.dos conseguidos por 
su tío John Hawkins, en su carrera de negrero, en­
tonces no mirada como profesión deshonro’ a, to ha­
cían augurar pingües ganancias y grande? recompen- 
savS. No vaciló, pues, en lanzarse a la vida de aven­
turas, y en 1567 vendió su buque y arriesgó todas sus 
economías, para tener participación en la empresa 
que contra ¡Méjico iba a realizar Hawkins. La expe­
dición se comiponía de seis buques, tres de los otiales 
pertenecían a la Reina, y Drake recibió el mando de 
uno de ellos, la Judit, que medía cincuenta toneladas. 
El 14 de septiembre apareció la flota inglesa frente a 
Villa-rica¡ y creyendo en la ciudad eran sus velas 
las de la armada española, despacharon algunos ofi­
ciales en un batel liasta Veracruz. Hawkins los pren­
dió y se hizo dueño de la isla de San Juan de XJlúa, 
que hizo desalojar la guarnición española. Pero al 
tercer día de haberse posesionado de la isla, avistá­
ronse trece navios de la flota que mandaba el general 
don Francisco de Lujan y que conducían al nuevo 
virrey de Nueva España, D. Martín Enríquez; y  teme­
roso el corsario de un combate, decidió entrar en tratos, 
lo que no alcanzó, a pesar de que los '^pañoles se ha­
llaban en muy malas condiciones para la lucha. lEtepe- 
ró el general español la. llegada de refuerzos de Ve­
racruz para atacar la isla; pero el enemigo se le an­
ticipó rompiendo el día 20 el fuego y haciendo volar, 
con .”us certeros disparos, la almiranta española; sin 
embaigo, el ataque se verificó con gran intrepidez por 
parte de los nuestros, quienes después de tomar a los 
ingleses por la espalda y acuchillarles, volvieron los 
cañones contra sus buqU'ps y lanzaron sobre la ca­
pitana un barco viejo cargado de combustible. “ Co- 
imo los españoles se habían apoderado de los camo­
nes de la isla, dice el mismo Hawkins en su relación 
de este comlbate, nos abrasaban con ellos; los palos, 
vergas y jarcias del Jesús estaban acribilladas, de 
modo que ‘d^esperábamos de salvarlo. AdemávS 
echaron a fondo a nuestros buques menores. Llegada 
la noche, .¡nientras discurríamos cóm o hbrigarnos

Sir Francisco Drake, de un dibujo de época.

de su artillería, dieron fu ^ o  a dos grandes bajeles, 
lanzándolos sobre los nuestros, y el terror se apode­
ró de la tripulación del Jesús, que lo abandonó en la 
mayor confusión, desoyendo las órdenes dd capitán. 
En fin, sólo la Mignon, con una barca de cincuenta 
it'oneladas, y la Judit, escaparon y todavía esta úl­
tima nos abandonó durante la noche.” A duras pe­
nas pudo Hawkins conjurar el grave peligro en que 
se hallaba, y  fué para él no escasa fortuna el que 
pudieran r^resar a Inglaterra tres de los seis buques 
que co'mijionían la expedición. En ella perdió Drake 
todos sus ahorros, y  desde aquel momento juró hacer 
todo el mal que pudiera a los españoles.

Durante los años 1570 y 71, Drake hizo dos viajes 
a las Indias Occidentales, en los que tuvo ocasión de 
adquirir exacto conocimiento de aquellos mares, tea­
tro de sus nuec'as aventuras. En mayo de 1570 zarpó 
de Plymouth con dos buques, el Dragón, que me­
día 70 toneladas, y  el Cisne, de 25, dirigién­
dose a las costas suramericanas. Desembarcó el 
20 de julio en Puerto Faisán, dejó anclados en a'que- 
11a rada los barcw:, y  trasbordando la mayor parte 
de la tripulación a las pinazas, descendió hasta el 
itsmo de Darien, apoderándose allí, en unión de otros 
piratas francese.s y negreros cimarrones, de la oindad 
de Nombre de Dios. Atacados vigorosamente por los 
españoles y gravemente herido, tuvo que volver a. las 
pinazas y regresar a Puerto de Faisán. Restablecióse 
allí de sus heridas, levó anclas y dirigióse a Cartagena 
(le Indias, capturando dnrante su viaje varias naves 
de guerra de las que conducían el oro a España;
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■después cayó sobre el establecimiento español de Santa 
Uruz y causó pérdidas estimadas en unos dos miilo- 
üüj. De regreso a Inglaterra en lo7o declaró haber 
obtenido ei enorme botni de que iban cargados sus 
buiques ix>r cambio comercial con los naturales de 
Indias.

El resultado de esta exiiedición, entusiasmó a sus 
compatriotas y llenó de gozo a la avara Isabel, que in­
teresó en la que seguidamente se organizó ia cantidad 
de mil coronas. Drake se dió a la veia con cinco bu- 
(¡ues (1577), cruzó el estrecho de Magaliaiies y cayó 
a sangre y lutgo sobre las desapercibidas poblaciones 
de Chile y Perú; considerando entonces peligroso re­
troceder, se lanzó ¡xir el camino de las Mol/ucas y 
cabo de Buena Esperanza, llegando por c-ste nuevo de­
rrotero a Inglaterra ■&! 5 de noviembre de 1580, Des­
pués de tras años de navegación, Drake había dado la 
vuelta al mundo. Es cierto que en este viaje sólo tra­
jo uno de los cuatro bajeles con que salió de Piymouth, 
¡lero éste contenía valor do más de ocho millones, can­
tidad suficiente para hacer saltar de gozo el corazón 
■de la gran reina; así es que ésta honró a Drake acu­
diendo en persona a Doptjord (en el Támesis), don­
de se hallaba anclado el buque, ■comió a bor^do con el 
jiirata y le anmó caballero como había hecho con su 
tío el negrero Hawkin.=i, La nave fué conservada como 
un monumento de gloria para Inglaterra y Drake nom- 
brado a'Imirante.

Ei 15 de septiembre de 1585 salió de Piymouth al 
frente de una armada de buques, y sin meditar de­
claración alguna de guerra, hizo algunas prosas en 
nuestra costa, insultó las de las islas Canarias, entró 
a saco en Santiago, en las islas de Cabo Verde, y lue­
go enderezó el rumbo a las Indias Occidentales, donde 
atacó y saqueó a Pucrto-Rico, Santo Domingo y Car­
tagena, arrasó los fuertes de la Florida y regresó a 
su patria ■conduciendo por lastre del oro doscientos 
cañones de todos calibres (28 julio 1SS6). En abril 
■del siguiente, recibió ordeji de armar nueva e'scuadra 
y con ella forzó la bahía de Cádiz, incendió las naves 
españolas, e insultó la costa portuguesa, En 1588 man­
dó una de las divisiones de la escurdra 'que operó en 
e’ Canal contra la Invencible, y en 1589 se le confió

la armada que condujo a Prior de Crato y ai ejército 
de John Norris a la Coniña y a Lisboa.

De regreso a Piymoiuth alcanzó lu honra de que esta 
ciudad le eligiera para representarla en el Parlamento, 
donde ocupó asiento en 1592 y 93. 3n  1593, púsose 
de acuerdo con Ha\vkins para realiz; r uuieva exjoedi- 
ción a las Indias Occidentales. Esta vez el tío iba a 
las órdenes del sobrino y la expedición se componía de 
-ib buques y 45.000 hombres. Hizo rumbo a las 
Canariis, donde intentaren los ingleses apoderarse de 
Santa Cruz de Tenerife y después zarpó para las In­
dias. El 12 de noviembre atacaron los expediicionarios 
a Puerto-Rico, pero recibidos con gran valentía por 
el general de la flota española, Pardo Osorio, hubieron 
■de retirarse con grandes pérdidas, entre las que se 
contó la de Hawkins. Entonces resolvió Drake cos­
tear el continente en dirección al Sud, con objeto de 
seguir su antiguo sistema de pillaje que tan excelentes 
resultados ■daba. Puso una parte de sus tropas en tie­
rra, con orden de marchar sobro Panamá, mientras 
él seguía el viaje por la costa; incendió a Río del Ha­
cha, y  a Nombre de Dios, y fácil es presumir que 
igual suerte hubiera si;frido Puerto-Bello, a no haber 
sido derrotadas en Panamá los tropeas inglesas. El tris­
te estado en que los fugitivos llegaron a los buques, y, 
sobre todo, la seria resistencia de Santo Domingo y 
Panamá, le hicieron comprender que en adelante, las 
poblaciones de Indias, se jirevendrían de sus ataques; 
Drake vió frustrados sus esfuerzos; apoderóse de él 
lenta calentura, que unida a una gran melancolía, Ic 
ocasionó la muerte (9 de enero de 1595). Su escuadra 
regresó a Inglaterra el mes de mayo .siguiente, esto es. 
unos ooho meses después de haber partido de Ply- 
inouth,

No escasean las obras inglesas relativas a 8.:tc céle­
bre navegante; p'ero es de notar que son bastante, 
erróneos los datos que contienen relativos a los espa­
ñoles. A bien que no es de extrañar, si se tiene sn cuen­
ta que en las mismas relaciones escritas por testigos 
y actores en los sucesos, como ocurro con la de 
Hawkins, se desfiguran estos notablemente. Afortuna­
damente la crítica cuidará de ir poniendo las cosas 
■en su lugar,
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E D E L  CAPITULO D E  INVENTOS 5

I  La gasolina sintética |

Los químicos alemanes Lan logrado la conquista 
más {¿Jrande en materia industrial y muy pronto el 
mundo entero tendrá ocasión de sorjirenderse de la 
imporancia de los trabajos hechos en Berlín duran­
te loe meses transcurridos del presente año, traba­
jos que han culminado con el descubrimiento de la
gasolina sintética.

Esto, de pronto, no será fácilmente comprendido 
¡jor aquellos le:tores que no se hayan especializado 
en estudios químicos; pero lo será, con toda^ ampb- 
t-ud en Quanto hagamos una breve explicación.

La gasolina sintética es un producto obtenido en les 
laboratorios de la Compañía General de Anilinas 
de Berlín, que vendrá a sustituir ventajosaimiente a la 
gasolina que actualmente se usa en movimiento de 
autos, motores industriales, tractores agrícolas, moli-
ra?, etc., etc.

Hablamos en días anteriores con uno de los quí­
micos alemanes que se encuentran en Méx’co y éste 
nos explicó extensamente la forma de producir la 

gasolina sintética y las propiedades de este produc­
to, que, en un futuro cercano, vendrá a suplir a la 
que hoy se usa, oon la ventaja de sacar mucho me­
nor costo.

Esto tiene una magna importancia, que a nadie se 
oculta, tanto más cuanto que se ha dado en decir que 
el s'glo X IX  fué el siglo de la electricidad, y  que el 
X X , que ahora vivimos, sería el del petróleo, pro­
ducto natural que oon el descubrimiento germánico 
no tendrá ya la menor importancia, poniendo en muy 
.«erio trance capitales de enorme cuantía, en el mun­
do entero; pero muy especialmente en los Estados
Unidos del Norte.

Nuestro informante, que fué un experto químico

njurcicios de tiro de una escvi-ddila de avioiie.. n.,!' 
leamericanos. Pueden observarse los puntos de caí­

das de los torpedos lanzados por los aviones.

■■asv*-
. r

El torpedo c o m o  arma de las e s c u a d r i l l a s  de 
aeroplanos. U n  hidroavión norteamericano en el mo 

mentó de lanzar un torpedo.

que actuó durante la Guoira Mudial, nos hizo una 
exiplicación detallada sobre la forma de producir la 
gasolina sintética, pero esta resultaría demasiado téc­
nica para consignarla en un breve artículo, que sólo 
tiene por objeto dar una ligera idea de la importan­
cia del último descubrimiento, iixir lo cual solamen- 
to vamos a hacer sobre él una muy superficial exposi­
ción:

La gjasolina sintéüca se obtiene extrayéndola, por 
medio de elevadís'mas presiones, de la hulla, y pro­
ducirla cuesta tan jxtco dinero que se pretende lan­
zaría al mercado, hasta que se haya logrado obtener 
un galón en tales condiciones de precio que pueda ser 
vendido al consumidor a un costo trss o cuatro ve­
ces inferior al que ahora alcanza la gasolina cono­
cida.

En los Estados Unidos del Norte se lecibió noticia 
exacta del invento a que nos referimos y no pudr. 
tal noticia menos de interesar grandemente a los hom­
bres de negocios y muy preferentemente a las petro­
leros, quienes vieron el porvenir de su colosal indus­
tria- destruido de un momento a otro, gracias al in­
genio de los químicos alemanes.

Empero, los productores de petróleo de los Esta­
dos Unidos del Norte no se limitaron a considerar la 
vecina bancarrota de su hasta ahora productiva in­
dustria, sino que consideraron de todo punto nece­
sario de extrema urgencia, hacer algo, tomar alguna 
providencia para evitar que sus intereses padecieran 
seriamente, tan seriamente que sin duda habrían de 
desaparecer después que se lograra lanzar a precios 
comerciales al mercado la gasolina sintética.

Pensando en la forma- de conjurar este grave pe­
ligro, idearon las dos más «Jrandes compañías petro­
leras de América, que pueden considerarse como las 
más poderosas del mundo entero, enviar a unos de­
legados suyos para tratar -en Berlín, con la gerencia 
d'3  la Compañía alemana que había logrado tan ma­
ravilloso descubrimiento, la forma de que se les tu­
viera en cuenta, como socios caipitalistas, en el futu­
ro negocio que se hará 'en toda la tierra con la gaso-
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lina sintética. Las dos referidas compañías prapusie- 
ron a los industriales germánicos aportar al negocio 
de la fabricación de gasolina artificial la fantástica 
suma de trescientos millones de dólares, los que ex­
hibirán inmediatamente, en el caso de que su projx)- 
sición sea aceptada.

Este hecho da una idea precisa de la importan­
cia del invento que nos ocuipa, mejor dicho, del des­
cubrimiento, y  que, estamos seguros, el tiempo ven­
drá a confirmar en todas sus partes.

Nadie duda de la personalidad de los químicos 
alemanes, que han sido desde muchos años atrás 
los “ amos” en el mundo entero; así como nadie des­
conoce que son /poseedores de secretos en química 
que no han podido .ser descubiertos, no obstante lo.s 
esfuerzos realizados en París, Londres y Nueva York 
por desentrañarlos, sin conseguir nada, y  no obstante 
que esta tarea estuvo siempre encomendada a hom­
bres expiertoe y que eran reconocidos como verda- 
clieroa sabios.

Una prueba de ^ to  es el hecho de que durante la

guerra europea en las principales poblaciones de Nor- 
team-érica se exhibían carteles mluy llamativos en los 
escaparates de las casas vendedoras de ropa, con la si­
guiente leyenda: “ Pedimos a los patriotas america­
nos que no exijan la mejor calidad en las tintas, 
I>or estar suspendidas las imiportaciones de Ale­
mania.”

iETecho sabido es que las tintas industriales que se 
usan en el mundo entero son de procedencia ger­
mánica, y  no lo es menos que en muchas naciones 
se fabrican artículos de tintorería, pero sin que nin- 
yuna de ellas hayan igualado, por la calidad y la 
cantidad de su producción, a los alemanes.

jBmiaero, volviendo al punto que nos ocupa, -de­
bemos decir que, según datos perfectamente fidedig­
nos, antes de un año la gasolina sintética estará en 
el mercado, y  los pozos de petróleo descenderán, sin 
duda alguna, en tal forma que nada difícil seria que 
llegaran hasta a ser incosteables.

G. T.

C O S A S  V A R I A S
Ese recurso que con tanto éxito emplean las mit- 

jeres, esa belleza líquida que embellece los rostros, tie­
ne, 'Como todo, su exidicación prosaica.

Las lágrimas que vierte una persona blanca escuii 
compuestas de agua en gran cantidad, fosfato de soolí, 
cloruro de sodio y una pequeñísima cantidad de nn,.- 
•ens.

En los negros, los elementos de las lágrimas son casi 
¡los mismos; solamente falta el fofato de sosa y, en 
cambio, hay una escasa proporción de amoníaco.

;los esquimales lloran muy raras veces; cuando lo 
hacen, sus lágrimas contienen mucho cloruro de sodio; 
'gentes endurecidas por las especiales condiciones 
jrti país, no es en ellas frecuente el llanto; pero, en 
cambio, lo vierten más amargo que los hombres de 
otras razas.

Más curioso que la composición química de las lá­
grimas es su aspecto al microscopio. Los elementos ele 
*as lágrimas del blanco están dispuestos de manera que 
figurín las espinas de U'n pez; el esquimal ofrece la 
forma de un arco.

* * *

lEn Francia, en el año 1856, uno de los miembros 
de la Sociedad de Literatos, llamado Pablo Anguez, 
sometió a Napoleón III, por intermedio de la prensa, a 
la proposición de formar un cuerpo de literatos, volun­
tario y regular, compuesto de escritores y homlires de­
dicados a las letras, <le todas clases, quie hubieran 
prestado servicios a la patria con las obras, escritos

y las publicaciones hechas por ellos. Este cuerpo se 
llamaría de la manera siguiente: Cuerpo imperial de 
la literatura francesa.

Una ley debía fijar los titulen y  dignidades jerár­
quicas, que serían acorda'das por el emperador al cuer­
po literario, lo miamo que el uniforme a vestir y  las 
insignias que en ciertas circunstancas deberían lucir 
los miembros de dicho cuerpo. Se rió mucho del fa­
moso proyecto en los círculos literarios, y el autor, no 
sabemos si por los resultados obtenidos o porque 
realmente era así, afirmó luego que su propósito ha­
bía sido divertir jior algunos días a sus camaradas con 
la idea del famoso cuerpo.

En 1825, en un pueblecito inglés, la mujer de un 
herrero se dio cuenta de que era muy molesto y nada 
económico el lavar la camisa toda, aunque estuviera 
to-da limpia, porqnue el cuello se hubiera puesto sucio. 
Se le ocurrió entonces separar ambas cosas, adap­
tando a la tirilla de la camisa un cuello postizo.

La idea era tan práetioa que fué inmediatamente 
adoptada por las vecinas, y se extendió en poco tiem­
p o por todo el mundo. Un comerciante londinense. 
Ehenezer Brown, adivinó los resultados económico.’ 
que la idea podía ofrecer, y lanzó al mercado de Lon­
dres los cuellos inventados por la m-ujer del herrero 

Eíxcusado es decir que no fué ésta, precisamente, 
sino el comerciante el que hizo fortuna con la in­
vención.
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LO QUE DICEN LAS ARMADURAS

Añeja cosímníbrc ha sido atribuir a los tiempos y 
personas que pa&aron, condiciones y virtudes que 
distaron mucho de poseer; pero el pasado es como 
la sombra, scgim la ( qpla popular:

“ ...que cuanto míls se aleja, 
miifi cuerpo toma.”

De aquí que se haya discutido en todos los tonos 
y servido de tema a infinitas elucubraciones, averi­
guar si la humanidad 
degenera moral y fla ­
camente.

Respecto a lo pri­
mero, bien probado es­
tá que no, pese a los 
esjiritus retrógrados.

Pero lo que atañe a 
lo segundo, tema que 
motiva estas líneas, 
procuraré probar con 
datos, incontestables, 
uánto se equivocan en 
los suyos los que creen 
como artículo de fe en 
la degeneración física 
de la raza humana, y 
ex'laman en todo mo­
mento: “ ¡Qué liom-

L a talla de nuestros abuelos.—F e -  
iipc I I  era pequeño.— C arlos V  y  
el r e y  D o n  Sebastián. C óm o se  
construían las aniiadnras.— N o  d e-  

(/encrainos.

ñor de la reina Victoria. Buscáronse, para vestir las 
; imaduras de su museo a los mejores mozos de la 
(ruardia Real; pero hubo que des'stir en vista do que 
íes estaban pequeñas, como a s im ilo  a los soldados 
de caballerí-1 , teniendo que recurrir en último extremo 
n Los mozos más enclenque de la infantería de línea.

Si se tratase de hacer otro tanto en cualquiera de 
ius pueblos que conservan en sus museos lo que pu­
diéramos llamar las cáscaras de nuestros abuelos, se 
vería que la talla media en general era en los siglos

xu' y XVI la que 1 oy 
consideraríamos como 
baja. Las excepciones 
son raras, pues muy
p o c a s  armaduras se 
conservan en Los mu-

•

seos para hombres 
que en nuestra época
llamamos buenos n 
zos, y ninguna para 
los qu? alcanzan esta­
turas casi gigantescas.

Perogrullada (valga 
lo ramplón de la fra­
se) sería por parte 
mía adu'ir, en pro de 
lo aquí sostenido, que 
el hierro no ha pod'do

bre< los del día!", sin Curios Quinto en sus últimos años (Arnés de Muhlberg). — Ar- ĵj^^nguar en las arma-
T , . . .  o - , . J -  T . - _ .  1 A

razón para que no ha­
yan llegado hasta el siglo x x  solamente las pequeñas.

, , nés del R ey D . Sebastián de Portugal labrado, por A . P effen - ,
acordarse de que en su parada de Felipe II , labrado por Colman.
juventud presumían 
de tener los pies jicíiuefios, bebían vinagre para tener 
una interesante palidez y consideraban de mal tono el 
ser robustos y fuertes.

Eli vulgo, y éste abunda en todas las clases socia­
les, juzga láorbp’re uwr irttpresloiie3, y claro est.i 
que al visitar, por ejemplo, un museo de armas y 
ver las férreas armaduras, los pesados mosquetes y 
las gigantescas lanzas de justa, lo primero que pien­
sa siempre es que los hombres que manejaban todo 
aquello debieran haber .*ido de atléticas fuerzas, y. 

por consecuencia, semi gigantes, y no se paran a me­
ditar que las annaduras se acostumbraban a usarlas 
de.*d? la niñez; en Los ¡xisos de armas sólo se his po­
nían en el preciso momento de entrar en combate; 
los m<),-(iuetes se apoyaban en una horquilla, y  las 
lanzas de torneo eran de pino y huecas. Tampoco pien­
sa tiuo una armadura entera, colocada sobre un pedes­
tal, aparece a la vista de mayor tamaño que el ver­
dadero.

Esta ilusión de óptica fué sin duda la que índuj i 
a error a los organizadores de un torneo que se llevó 
a calx) en Londres, con ocasión de unas fiestas en ho-

No sé si habré llevado el convoncimiento al ánimo 
del lector. Si éste es, cual yo, de poca talla física, 
puede servirle de satisfación pensar que de haber na­
cido hace tres siglos, hubiera pedido pa'.ecer mej-.r 
mozo, siquiera sea esto un consuelo dé tres siglos ha, 
como diría un conocido escritor.

Y  ya que de tallas se trata, séame permitido dar al­
gunos detalles de la que alcanzaba d  rey Felipe II. 
I'>te dato, indudablemente, carece de importancia para 
l i Historia, y  lo facilitamos fióio a título de curiosi­
dad, en la creencia de que el profundo interés tiue in.«- 
jiira quien tan poderosa iníiuencia ejerció en los desti- 
i'os de nuestra patria, avalora liast-a los nuís nimios 
ih talles referentes a su persona, de la cual nos han 

facilitado mwchos, por cierto, los cronistas de aquella 
('■peca.

Este monarca., verdadero fundador de la Armería 
Real, de Madrid, nos ha legado en ella una rica colec­
ción de sus armaduras, de autenticidad indiscutibíLe,
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que 3on, por decirlo así, los estuches que encerraron 
alguna vez el pequeño cuerpo de una figura h'stórica 
muy grande.

Aunque el Rey no tomó parte activa en ninguna 
batalla, tuvo en gu juventud gran afición a las va­
roniles ejercicios de justas y torneos, acreditando su 
destreza en los de Madrid Valladolid, Guadalajara, 
Alcalá, y  en los numerosos pasos de armas celebrados 
durante su viaje por Alemania, y Los Estados Bajos d- 
ílandes, según hace constar su cronista Calvete de E ;- 
trella.

Tamlbién hay noticias de hab?r roto lanzas en las 
fiestas celebra.(la.s en ocasión de su matrimonio con 
la reina de Ing)iaterra, María Tudor.

Ocioso 'es ciiecir que hubo necesidad para tales re­
creos de-hacer construir fastuosos y  variados arnc- 
ses, conservados en su mayor parte hasta nuestros 
días en el citado Museo de la Corona, verdader; • 
alb.ajas por las cuaH-es podemos afirmar que el fun­
dador del M'onasterio del Escorial poseía gusto ar­
tístico exquisito, ocmo lo prueba también el haber 
llevado en su comipañía, durante el viaje por Flan- 
des, al pintor Diego de Arroyo, al que se deben los 
originales enviados a Alemania para la ornamentación 
do casi todas las armudras del rey y la.s pinturas do 
\Tirias sillas del caballo.

Las a->ma.duras s? construían a la medida del que 
haibía de asarías, medida que no se tom,aba de lige­
ro, sino sacando moldes en cera y plomo del perso­
naje a quien se destinaban, Entiéndase que esto era 
para ameses de imiportancia, no para los que mid é- 
ramos llamar de munición.

La que mejor puede servir a nuestro obj'eto, tra­
tándose de Felipe II, es la de parada o  de lujo, em­

pavonada, repujada y nielada de oro, obra de los 
artífices Desiderio Colman y Jorge Sigman, de Aus- 
burg'o, por los años de 1549 a 1552.

La armadura es comij-l’.eta de arriba abajo, dando 
en totail la medida de 1,61 metros, descompuesta en 
ec'íta. forma:

Desde la planta del p'e a la rodilla, 0,45; de ésta 
a la cintura, 0,51; de la cintura, al hcmbro, 0,40; 
como va cubierta por una borgoñota de alto c r o ­
tón hemos asignado a la cabeza una altura de 0,25, 
c'ue corresponde a la que proiporcionalmente tiene 
un horobTe de esta talla.

E?ta es la de Felipe II, algo menor que la de su 
padre, el 'emperador Carlos V, como puede verse 
por las anmaduras que de éste se conservan en la 
Aamería. Junto a !a vitrina en que se exhibe la 
mencionada aimadura de Felipe II, se ve otra, atri­
buida, con sólido fundamento., a don Selrastián de 
I’-ortugal, el desgra'Ciado rey desapa.recido en 1578, en 
la jornada do Alcr.zarquivir. L?s proporcicnes de 
dicho traje de guerra se ajustan perfectamente con 
este párrafo, que a ambos m'onarcas se refiere:

“Su Majsetad el Rey de Portugal es de buen talle, 
más alto que el Rey, un poco más' fornido y  gordo, 
y muy blanco y con mucha color en el rostro poca 
ba’ába y rubia, como el señor don Juan.”  (Morel-Fa- 
t o-, L’Espagne du X V  et XV II  siécle, pág. 141. Re­
cibimiento que el Rey nuestro señor hizo al de Por- 
tugail en Guadalupe, 10 de diciembre de 1576.)

Las medidas de las talles de Carlos V y del rey 
don Sebastián son, sagún sus armaduras, 1,70 me­
tros y 1,65 metros, respectivamente.

J o s é  M a r í a  FLORIT

¿ C O M O  F U E  D E S C U
La idea de hacer fuego no podía presentarse al que 

ignoraba sus beneficios y puede ser que no conociera 
su existencia no habiéndolo visto nunca.

En nuestra opmión, los primeros hombres que se 
han servido de él han utilizado simplemente un in­
cendio de-pradera causado por e! rayo. La. sensación 
que les procuró el aire calentado les fué muy agrada­
ble. Pen.roron en prolongarlo y en utilizarlo. Reco­
gieron algunos fragmentos de madera, juntándolos con 
menudas cantidades de cenizas incandescentes.

Tal fué el principio: recoger el fuego y mantenerlo.
Sobre los espacios recorridos por 'sl incendio, los 

animales se veían sobre el suelo semicarbonizados. Lo.';' 
trogloditas, P'ara quienes la nutrición era su preocu­
pación constante, no tardaron en utilizar estas presas 
fáci las, que no pedían que las siguieran ni lucha ni 
trabajo para ser capturadas. Sin duda qua el gusto 
de la carne cocida agradó sus paladares, y tomaron la 
costumbre de exponer al fuego el producto de su 
caza, cuando aquéllo les era imixisiblc.

B I E R T O  E L  F U E G O ?
\ino después un día en que pensaron en utilizar 

la chispa del silez para infiamar la yesca seca, las ho­
jas muertas, el pelo de algunos animales.

Más tarde, puliendo un objeto de piedra, de madera 
o de hueso, el obrero notó que el frotamiento calenta­
ba su utensilio, y  se hizo un aproximamiento entre el 
calor que 'eimanaba del objeto y el fuego. De aquí na­
cieron los medios emiileados todavía actualmente por 
los pueblos primitivos; fricción de un bastoncillo en 
ia ranura de un bambú cortado longitudinalmente 
y desembarazado de su medula, rotación entre l.-i.- 
manos por medio de un cargo de una varilla afilada 
en sn jiunta y colocada en su pequeña cavidad, en la 
(.ue ponen un pedazo de madera dura.

Ciertamente, para estos hombres que no sabían 
cómo provocar el fuego, su mantenimiento fué obje­
to de cuidado.? muy asiduos. En tanto que el hom­
bre seguía al reno, al bisonte y al caballo, la mujer 
jireparaba las pieles destinadas a los vestidos, alimen­
taba el calor era la guardiana en suma.

1
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V I A J E R O S  H E C H O S  R E Y E S

Núñez de Balboa.- Hernán C ortés- Draque 
Los Marco Polo,- Más españoles

Cuéntase del conquistador español Vasco Núñez 
de Balboa, descubridor del Oceáno Pacífico, que fué 
uno de nuestros aventureros más afortunados en to­
das sus erajTresas. Y  en efecto, mientras casi todos 
sus colegas, cada vez que emprendían un viaje te­
nían que luchar a cada paso con los salvajes de aque­
llas regiones hasta entonces no pisadas por plantas 
europeas, él era casi siempre bien recibido, y más de 
una vez se le confirieron p^r los indios honores que 
parecen cosas de cuento. Al  ̂isitar el territorio del 
cacique Careta, éste reconoció m fuerza y le dió en 
matrimonio su propia hija, y más tarde, llegando a 
ios dominios del Cacique Comagre, hizo ést? que uno 
•de sus hijos saliera a reribir a los eajoañoles y les re­
partiese infinidad de objetos de oro puro, demos­
trándoles así el placer con que eran recibidos.

Y  no paró ahí la amabilidad de los reyezuelos in­
dios. El mismo hijo de Gomagre, al ver que los sol­
idados españoles se disputaban llenos de ambición 
aquel oro, Ies indicó el camino cjue debían tomar pa­
ra llegar a un país donde encoiitrarian en mayor 
.abundancia el rico metal.

Adorados como dioses

De estos glandes recibimiento? hubo ejemplos, 
aunque no muy frecuentes, en las empresas ds algu­
nos otros viajeros españoles. Uno de ellos lo tenemos 
en el desciíbrimiento del Perú.

Cuan Pizarro desembarcó en Tnmbez, a la sazón 
gobernado por Huaina-Capac. .’ e encontró con que 
lo mismo éste que sus súbditos se llegaban al navio 
con profundas muestras de temor y reverencia. Aque- 
•llos infelices indígenas, que jamás habían visto hom­
bres blancos ni rostros barbudos, ni tampoco barcos 
de aquellas dimensiones, juzgaron a los españolas se- 
Te.s divinos, y prestándoles acatamiento les ofrecían 

toda clase cb tesoros do oro y plata. Aquel agrada-

L a  coronación de Drake,

E l G m n Khan, entregando la plancha de oro a los 
hermanos M arco P olo.

ble recibimiento girv ó de mU’Cho a Pizarro en sus 
siguientes viajes.

En todas partes era bien recibido, y al llegar a la 
bahía de Santa Cruz, cuál no sería el agrado ron que 
recibió a los viajeros la reina Capillán, que muchos 
de aquéllos se negaron a reenibarcarsc, prefiriendo- 
vivir eu tan rico naís.

Drake, coronado.

Pero ningún aventurero español fué jamás tan bien 
lecibiclo como el inglés Drake cuando llegó a la cos­
ta de California, el 17 de jun o de 1579.

Aún no había desembarcado el célebre pirata, cuan­
do llegó un indio en una canoa echando al aire unas 
plumas oomo signo de paz, y arrojó a la cubieta del 
barco una cesta llena de tabaco, escapando después a 
todo remo. Cuatro días después, Drake estableció un 
campamento en la costa e hizo rontruir un tosco for­
tín de piedra para custodiar el cargamento m'entras 
se hacían a.lgunas reparaciones en la nave. Poco a po­
co fueron apareciendo indios que miraban asombrados 
aquel gigantesco buque en el que hubiera podido caber 
toda su tribu. Comprendiendo su asombro, Drake man­
do hacer algunos disparos al aire, y con aquello llegó 
a '•■u colmo la admira^ îón de los pobres indígenas. 
Acuello? hombres blancos que sabían hacer fuego en 
el aire, que manejaban una embarcación grande co­
mo un pueblo, y que llevaban trajes de terciopelo y 
brillantes corazas, se les debieron presentar como se­
res sobrenaturales, y dos días después, al pie de la co­

rúa amanecieron grandes multitudes de salvajes ofre­
ciendo plegarias y saTificios a aquellos hombres ma­
ravillosos.

El famoso pirata inglés fué lo bastante noble para 
convencerles de que no eran dioses. Sin embargo, los 
indios no querían separarse de él sm mostrar el apre­
cio en que le tenían, y acto seijuido le proclamaron rey 
(le su P'aís, coronándole con soberbia diadema de 
pluma,

El que Ileqó a primado.

Pero de todos los grandes recibimientos hechos á 
v'ajeros enrcKpeos, el miís famoso en la historia es el 
que Kubilai-Kan hizo al padre del veneciano Marco 
Polo, y más tarde a e.'te último. Nirolás Polo y  un 
hermano suyo partieron de Venecia en 1255. al cabo 
de algún,os años llegaron a la residencia del famoso
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Kan, quien les hizo una porción de preguntas sobre las 
naciones, príncipes y religión de ia raza latina. Las 
respuestas de los venecianos admiraron tanto al famo­
so conquistador de la Cnina, que éste convocó un Con­
sejo de príncipes de su reino y acordó que los dos eu­
ropeos fuesen a Roma para sujDlicar al Papa enviase 
cien doctores en teología que convirtiesen al cristianis­
mo a aquellos idólatras. Les dió, en efecto, cartas para 
el Papa, hizo que Íes acompañase uno de los primeros 
nobles del país y les entregó, en fin, una gran plan­
cha de oro, que había de servirles de pasaporte y 
salvoconducto en todos sus dominios.

Al regresar Nicolás Polo a Europa, encontró a su 
hijo Marco de quince años de edad, y con él y dos 
misioneros regresó a la corte del gran monarca asiá­
tico, A  los eclesiásticos les faltó valor para llegar al 
fin del viaje. Marco Polo y su padre, en cambio, lle­
garon hasta ia corte de Kubilai, y  éste les hizo un 
recibimiento digno verdaderamente de príncipes. Con 
tal di£.tinción los trató y tales fiestas organizó en su 
honor, que pronto se llenaron de celos los cortesa­
nos. El joven Marco se captó desde luego las simpa­
tías de Kubilai, recibió de él honores de todas cla­
ses, y llegó a ser su privado y hasta gobernador de 
una provincia en la China,

El rSy abisinio y el v  ajero español

Mas no se crea que estos favores regios dispensa­
das a personas que no tienen más mérito que el sa­
crificarse por las ciencias o por las glorias de su país, 
son solamente cosas de tiempos pasados. En nuestros 
días también ha habido riajeros que han merecido la 
atención de los reyes. Como ejemplo puede servir el 
recibimiento di.ponsado a un explorador español, 
Abargues de Sostén, por el rey Juan, de Abisinia, en 
julio de 1881. El monarca etiope hizo disparar en 
honor de nuestro compatriota siete cañonazos, la sal­
va mayor cjue jamás se había ordenado en el país, y 
ordenó que los sacerdotes entonasen un himno en ho­
nor del visitante declarándole amigo del soberano. 
Con todo, se mo.-tró un tanto receloso hasta que es­
tuvo convencido do que Abargivss de Sostén era hom­
bre de cienc'a y no un cón.ul o un comerciante. Lle­
vaba Abargues algunos regalos para el rey abisinio, 
V entre ellos un retrato do D. Alfonso X II. El rey

Núñez de Balboa.

Juan quedó maravillado al ver quella imagen, pues 
jamás había recibido nada por el estilo.

—Tu rey— dijo al viajero— m̂e quiere, pues me 
envía su persona tan bien pintada. ¡M e parece que 
.sus ojos se mueven y  que está vivo! Tu rey es hermo­
so y  me gusta- 

Y  después de mirar por todas partes la pintura 
liízola co’-ocar en su alcoba, frente a su cama, “ a fin 
de poder admirar mejor a su hermano” .

Este caso hace recordar a otro viajero español, el 
célebre Badía y Leblich, que con nombre árabe y fin- 
g/éndc^e príncipe de la familia de los abbasidas, re­
corrió todo el Oriente y vió cosas que jamás antes que 
él habían visto ojos cristianos. Al llegar a Marruecos, 
el sultán Miiley Solimán le re'iinó como verdadero 
descend ente de príncipes, y le otorgó un honor nunca 
concedido a otros viajeros, cual era el enviarle los dos 
panes iinneria’e-*, símbolo de fraternidad.
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I Efemérides de Febrero |

El que, s^úu dicen, era en tiempos romanos el 
último mee del año, y como tal, dedicado a purifica­
ciones, se llamó, en aquella fecha, Februañus, y  en 
nuestro idioma-. Febrero.

Examinando los acontecimientos militares y  polí­
ticos que durante él se reailizaron, casi se justifica el 
proverbio agrícola, que llamó Fetbrerillo loco al mes 
que, por contar en sus días el Carnaval, es también 
un símbolo de la locura, resultando en definitiva poco 
cuerdo, sea cualquiera el cristal a través del cual se 
lo mire.

* * *
Siguiendo el orden cronológico de días, en lo que 

a  acontecimientos se refiere, cabe registrar, como rea­
lizado el 3, en 1875, el levantamiento dcl bloqueo que 
a Pamplona tenían puesto las trqpas carlistas.

Es nota curiosa del episodio, que ei ejército que 
tal realizó estaba al mando personal del Rey D. Alfon­
so X II, que proclamado tal en Sagunto un mes antes, 
quiso, poniéndose al frente de las tropas liberales, 
mostrarse digno- de ocupar el trono de San Fernando.

Al siguiente día, el nombrado monarca, de imibo- 
rra recuerdo para el Ejército, a pesar de merecer el 
glorioso sobrenombre del Pacificador, recibió su bau­
tismo de fuego en la venta de San Cristóbal, donde 
fueron heridos varios de los que en su ró-jUito for­
maban.

#  *  *

En 10 de enero de 1878, el pacto de Zanjón puso 
fin a la primera guerra separatista de Cuba, que duró 
diez años, dando principio en época calamitosa, cuan­
do discordias políticas de todas clases hicieron temer 
un momento que el nomibre de España, como nación, 
pasara a la Historia, en calidad de cosa que fué.

Batalla de Tetuán. Cuadro de Sans.

En el mismo mes, el día 24, diecisiete años más tar­
de, con el llamado “ grito del Baire” . empezó la terce­
ra y última insurrección cubana, verificándose el pri*

‘ E l Em perador Carlos I en Yuste.’
J. Agrasot.

Cuadro de

mer encuentro con los insurrectos, en Veg*uitas, a las 
cuarenta y ocho horas.

* * *
Llegamos al máa trascendental que pudo ser de los* 

acontecimientos políticos, que en España se realizaran 
durante el presente mies: es la proclamación de la Re- 
in'iblica, hedía en el Congreso, la noche dei 11, en 1873.

Suceso de tanta monta, afortunadamente fué una 
ráfaga de las que sólo tienen fuerza para doblar mo­
mentáneamente los árboles, no para troncharlos.

De lo que aquello fué nada puede dar ¡dea más cabal 
que algunas frases del hombre bueno y político honrado 
a quien la Historia llama Em-ilio Castelar.

“ Entonces— decía el ilustre tribuno en artículo pu­
blicado por él— vimos lo que quisiéramios haber olvi­
dado... asonadas, indisciplinas militares; republicanos 
muy queridos del pueblo muertos a hierro en las ca­
lles...; bandas que salían de unas ciudades para pelear 
o morir en otras, sin saber por qué ni para qué...; la 
capital de Andalucía en armas...”

“La escuadra española pasando del pablellón rojo 
al ext.ranjero...; nuestros panjues disipándose en 
humo, y nuestra escuadra hundiéndose en d  mar; la 
ruina de nuestro suelo, el suicidio de nutesro partido, 
y al siniestro relampagueo de tanta demencia en aque­
lla caliginosa noche, ia m:ís triste de nuestra Historia 
contemporánea, surgiendo de los escombros, como 
ra'i'.aces nocturnas aves, las siniestras huestes carlis­
tas, ganosas de majrores males, próximas a consumar 
nuestra esclavitud y nuestra deshonra, y a repartir 
entre el a-beolutismo y la teocracia los inicmibros des­
pedazados de la infeliz España.”

* * *
El día 14 ílel mes objeto de estas lineas, el año 

1898, en la bahía de la Habana, sín que aun se sepa 
el por qué voló el acorazado “ Maine” , de la Marina de 
los Estados Unidos, tomándose por pretexto el trágico 
suceso para una de las guerras más injustas y des­
iguales que se registran en la historia de la humanidad.

Está miuy próximo aún el hecho lamentaible, para 
que sobre él puedan hacerse los oportunos comenta­
rios; más tarde, la H ’storia la? hará.
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Allá por el año 1809, el 20 de febrero, unos cuan­
tos espectros, algunos niños y un girupo numeroso de 
ancianos, entregaron la entonces heroica ciudad de Za­
ragoza, la antigua César Augusta, a las tro'pas france­
sas, haciendo que la generación actual, al comnéono- 
rar, en 1908, la gran epopeya, declarase Inmortal a 
k  ciudad, que sufriendo peste, hambre y asedio, supo, 
a los acordes de la jota viril, hacerse digna de tener 
El Pilar.

* * *
Al finalizar el loco febreriilo del ;iño 1557, el más 

extenso Emperador del Mundo, el que sieai^re ten’a 
en sus Estados luz del sol, el que vió las banderas 
castellanas en las cumlbres de los Andes y en las sel­
vas alemanas, buscó en un rincón del Monasterio de 
Yuste la paz del alma y  la quietud que el mando 
ahuyentó de su lado.

¡Arranque de sencillez cjue pintores y poetas perpe­
tuaron, a más de hacerlo en sus páginas la Historia!

* * *
En acciones bélicas fuimos algo más afortunados: 

comienza el mes por la batalla de Tetuán, librada el 
cfía 4 y la más seria de cuantas se verificaron en el 
continente africano.

El número de piezas de Artillería cogido al ene­
migo, cerca de 90, las tiendas de campaña, 800, y la 
considerable cantidad de municiones que en Tetuán 
dejaron sus defensores, son una prueba palmaria de 
la importancia que el combate tuvo.

Nunca hubo en Africa, miis que entonces, una ba­
talla en la que apareciesen los marroquíes, por el 
armamento y organización, cual un ejército regular 
y no como colección de cabilas o bandas rebeldes.

El triunfo fué de tal magnitud, en lo material y en 
lo moral, que soliviantadas las naciones euroipeas que 
concibieron el proyecto de crear in te ré s  en el Norte 
de Africa, funcionó su diplomacia, y entre imnosi- 
ciones, veladas y  consejos maliciosos, hicieron que la 
guerra fuese para nosotros una aventura completa­
mente romántica.

¡Cuánta sangre y ouánto dinero ahorrado si enton­
ces hubiese ondeado en Tánger la bandera española!

Acaso dentro de muy poco podremos apreciar la 
verdad de tal lamentación y lo inoportuno de compla­
cencias que, al fin y a la postre, hubo que revocar.

Un cincuentenario antes del hecho cumbre a que 
acabamos de referimos, casi en el mismo día, las tro­
pas francesas del Mariscal Suolt comenzaron el sitio- 
de Cádiz, que duró dos años largos, sirviendo de 
base a un poeta para aquellos versos que dicen:

Con Jas bombas que tiran 
los fanfarrones 
se hacen las gaditanas 
tirabuzones.

No necesita el hecho que tratemos de reforzar su. 
celebridad; se k  dieron ya muy grande el insigne 
Galdós y k «  autores de la zarzuela que durante mu­
cho tiemipo constituyó las delicias de la generación
que comienza a partir para ól más allá.

* »  *
En 1525, trapas 'españolas, en su esencia, al man­

do de un caudillo español, vencieron en Pavía al 
aguerrido ejército francés, que nos disputaba la su­
premacía en Italia.

El hecho, uno de los más discutidos técnicamente 
¡por considerar los tratadistas que allí se hicieron fir­
mes muchos preceptos del arte de la guerra y na­
cieran otros tantos, produjo ei episodio, nada co- 
•rriente, de ser uno de ios prisioneros el Rey, que asu­
mía el mando del ejército francés.

Francisco I, víct.ma de una obcecación que le hizo- 
perder a casi todos los que formaban su .;équito, hubo 
de entregar k  espada al soldado Juan de Urnieta, y 
una corta temporada fué huésped de Madrid, donde 
pasó el cautiverio no muy penosamente.

*  *  *

El último día dei mes, en el año 1876, por más- 
señas bisiesto, el general Malcampo terminó la obra 
de posesión del Archipiélago filipino, apoderándose 
de Joló, no sin grandes y continuados esfuerzos.

Sin embargo, la isla nunca pudimos poseerla por 
completo, viéndose obligada la guarnición y la colonia 
a vivir entre murallas; numerosos compatriotas per­
dieron la vida a manos de aquellos fanáticos juramen­
tados, que en paseo, en el café, hasta en la iglesia, 
entregaban gozosos su vida a camlbio de haber mata­
do, al amparo de la sorpresa, dos o tres castilas.

Y  no da más de sí que merezca recordarse el loco 
febreriilo, durante el que los auspicios primaverales 
realizan las bodas de un momento entre la Locura y  
el Amor. F e r m í n  ORCHELL

. 1 1  ,lk
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De la h is to r ia  novelable El misterioso Carlos XII de Suecia

Pocos personajes habrá haljiclo en el mundo, que 
hayan intrigado a los historiadores más que este 
célebre soberano,, Rey de Suecia a los quince años, 
tenía una constitución de hierro, y mostró desde un 
principio una energía, una actividad, que asombraban 
a sus propios enemigos. Cuando Rusia, Polonia y 
Dinamarca se coaligaron contra él, lanzóse resuelta­
mente a la lucha y en poco tiempo derrotó a los tres 
soberanos y pudo imponerles condiciones. Pedro el 
Grande fué el único que 
se arriesgó a revolverse 
contra él, derrotándole en 
Pultava. Después de pa­
sar cinco años en Tur­
quía, donde había entra­
do como fugitivo, Car­
los X II volvió n la lucha, 
proyectando la conquista 
de Noruega, que había do 
ir s^fuida de un desem- 
Irarco en Escocia para 
destronar a Jorge I, en 
beneficio de los Estuar- 
dos; combinó este plan 
con los que Alberoni me­
ditaba respecto a España 
y Francia.

Ya había conseguido 
hacerse dueño de ima 
gran parte de Noruega, 
cuando una noche, visi­
tando una trinchera en el 
sitio de Frederishall, un 
balazo cortó su vida, y 
con ella todop aqjuellos 
planes que parecían des­
tinados a cambiar la faz de ia Historia. Y  aquí co­
menzaron los grandes problemas referentes a tan in­
fatigable guerrero.

Al uño de su muerte, algunos de los soldados que 
pelearon a sus órdenes manifestaron sospechas sobre 
el modo cómo había ocurrido aquélla.

El Rey, en el momento de ser herido, estaba detrás 
de uno de los cestones do la trinchera; acababa de 
cenar allí mismo con la frugalidad que caracterizaba 
todas sus comidas, y se hallaba de pie, sacando fue­
ra un poco de la icabeza solamente. ¿Era posible que 
en estas condiciones, y en la oscuridad de la noche, 
I'Udieran apuntarle desde la plaza sitiada? ¿No sería 
roas fácil que hubiese muerto asesinado por alguien 
que estuviese en la misma trinchera?

TJn suceso imprevisto vino a dar fuerza a estas 
Sospechas. Un francés llamado Siguier, que había sido 
edecán el? Carlos X II  v estuvo con él en el sitio de

Carlos X I I  de Suecia.

Frederikshall, cayó presa de unas calenturas, y en el 
delirio abrió la ventana y  empezó a decir a gritos 
que él era el asesino del Rey y a pedir perdón de 
su crimen.

No hizo falta, más para que todo el mundo creye­
se en el asesinato. Se decía que la reina Ulrica, herma­
na dsl monarca difunto, era la verdadera instigadora 
del crimen y que había pagado a Siguier 1.000 duca­
dos para que lo llevase a efecto. Sólo cuando el ex

edecán murió pobre en 
Francia, se reconoció su 
inocencia; psro se acusa- 
l',a a otras personas, y pa­
ra obrar sobre seguro, en 
1746, se exhumó el ca­
dáver de Carlos X II  con 
el fin de comprobar la 
forma de la herida.

Puede calcularse de qué 
talla serían los peritos en­
cargados de esta investi­
gación, por el heoho de 
(¡ue tomaron el orificio 
de salida de la bala por 
el de entrada. Como es 
natural, de este modo el 
rey resultaba herido por 
el lado derecho, que te­
nía vuelto hacia dentro 
de la trinchera, y toda 
Suecia siguió creyendo en 
el crimen. Hasta hubo 
quien aseguró que había 
conocido al autor, y se 

., dió el caso de que algún 
’ peraonaje de la corte fue 

clespo'eído de sus títulos y empleo por suponérsele 
hijo o nieto del releída .

Durante un siglo se habló mucho en Europa del 
asesinato de Carlos X II, hasta que en 1859, ante las 
afirmaciones en contra del historiador Müller, el rey 
Carica X V  hizo volver a sacar el cadáver, que fué 
detenidamente examinado por el monarca, por algu­
nos personajes de la corte y ¡wr tres eminencias mé­
dicas. De este nuevo examien resultó demostrado que 
la. bala que dió muerte al malogrado monarca había 
sido disparada desde enfrente de la trinchera.

Con esto quedó resuelto el misterio de la muerte 
de Carlos X II, pero entonces precisamente comenzó 
el problema de su vida.

A poco de haberse vuelto a sepulta.r el cadáver, en­
tre las personas que conocían a algunos de ios testi­
gos de aquel acto empezó a correrse la voz de que el 
cuerpo examinado era el de una mujer.

VI
U
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Gomó Blradamante y Marfisa en el “ Orlando fu­
rioso" de Ariosto, como nuestra Varona de Castilla y 
nuestra monja alférez, Carlos X II  no había sido otra 
cosa que una denodada doncella, a quien arranques 
varoniles convirtieron en un héroe. Mas los rumores 
duraron poco tiempo; o los que los propalaron se con­
vencieron de su error, o les convino parecer conven­
cidos; el hecho fué que nadie volvió a hablar del 
asunto.

Ocurrió, sin emibargo, que entre los que presenciaron 
la inhumación estaba el padre del profesor Aurell, y 
fué de los que aseguraron que Carlos X II era una 
mujer.

Lo cierto es que en la personalidad del monarca 
sueoo hay muchos detalles que apoyan la afirmación 
del docto catedrático. Sus mismas faccionesi, aunque 
enérgicas, eran completamente femeninas, su figu­
ra esbelta y  grácil, y  sus manos más pequeñas y de­
licadas de lo que conviene a un guerrero curtido en 
cien combates. Mientras todos sus antecesores usa­
ron barba y bigote, Carlos X II  llegó a los treinta y 
seis años imberbe como un niño. Añádase a esto su 
repugnancia a cambiar de ropa en los campamentos, 
donde hasta dormía vestido. Herido en Pultava, en 
vez de dejarse curar huyó a territorio turco.

Parece lógico que un monarca- emprendedor, con 
la cabeza llena de proyectos gigantescos, pensase en 
un sucesor que supiera terminados o aprovecharse 
de ellos. Así lo hizo más tarde Napoleón; pero Car­
los X II  ni se casó, ni quiso oir jamás a quien le ha­

blaba de matrimonio. Más aún: estando en Tur­
quía, el sultán le ofreció un harén entero, y el sobe­
rano de Suecia se negó a aceptar ni una sola mujer.

Carlos X II  no bebía licores, ni juraba. Tenía ade­
más rasgos propios del carácter mujeril, caprichoso y 
tornadizo. Amable y Iwndadoso por naturaleza, irri­
tábase de pronto y condenaba a la rueda al minislro 
ruso Patkul, mientras se reia de las trampas y  pro­
digalidades de su tesorero.

Un dato más: cuando cayó muerto en No’ruega, 
sus ayudantes se apresuraron a recoger el cadáver y 
a enterrarlo sin hacerle la autopsia, a pesar da l.as 
sospechas de asesinato que comenzaban a levantarse. 
Parecía como si temieran que se daroubriese algún 
secreto. Después, fueron varios los antiguos familia­
res del rey que espontáneamente se confesaron sus 
asesinos, a pesar de no haber existido regicidio, ¿No 
querrían con esto evitar investigaciones que descu­
briesen el verdadero sexo del héroe o heroína?

Después de todo, nada de extraño tiene que Car­
los X I, verdadero creador de la civilización sueca, 
a la que dotó de importantes instituciones, al verse 
sin hijos varones, quisiera que una de sus hijas hicie­
se las veces de hombre para continuar su obra; y 
[X)r otra parte, Suecia no tendría ¡x)r qué avergon­
zase de que Carlos X II hubiera sido una mujer, ha­
biendo en su historia una reina tan varonil como la 
famosa Cristina, que ciertamente hizo mucho menos 
por la grandeza del país.

I .V -*

COSAS D E  MA OF I O L A  P L A Z A  MA  Y O R
No ya en la capital de España, sino acaso en Es— 

l)uñfi entera, no habrá probablemente plaza, calle ni 
paeso que haya cambiado de denominación más veces 
que la plaza de la Constitución, vulgtirmonte cono­
cida por los madrileños como Plaza Mayor. Empezó 
esta plaza a formarse en 1494, de modo que es casi 
contemporánea del descubrimiento del Nuevo Mundo. 
Por quedar entonces fuera del recinto amurallado' de 
Madrid. llamábase p’ aza d d  Arrabal. Más adelante, 
cuando ya fué comprendida '?n la ciudad murada, fué 
cuando se le llamó plaza Mayor.

Con este nombre continuó hasta 1S12, en cuyo año 
se levantaron en ella arcos de triunfo para recibir 
a  lord Wellington y a sus victoriosas tropas. El día 
15 de aeostO' se proclamó en esta plaza la Constil.'i- 
ción promulgada, en Cádiz, y para conmemorar este 
hecho, sobre el balcón de la Casa Panadería se puso 
una inscripción con el nombre de “Plaza de la Cons- 
t’ tu 'ión” en letras de oro,

Cerca de dos años más tarde, el 11 de mayo de 
1814, esta inscripción fué hecha pedazos al grito de

“ ¡Vivan las caenas!” , y en su lugar se dió a la plaza 
el nombre de Plaza Real. En marzo de 1820, hubo 
un nuevo cambio, volviendo' a emplearse el nombre de 
Constitución; pero en 1823, el 24 de mayo, el rótulo 
constitucional era arrancado de nuevo y sustituido 
otra vez por el de Plaza Real.

Así estuvo la plaza doce años. En 1835 hubo un 
motín contra el conde de Toreno, y  otra vez fué qui­
tado el título de Real y  puesto en su lugar el rótulo 
“ Plaza de la Constitución” . El día 12 de febrero de 
1873, recibió el nombre de plaza de la República; el 
24 de abril del mismo año, esta denominación fué 
ligeramente modificada; la plaza se llamó “ Plaza de 
la República Federal” , y con este título estuvo has­
ta el 3 de enero del año siguiente, en cuya fecha se 
restableció de un modo definitivo, hasta ahora, la 
lápida con el nombre de “Plaza de la Constitución” .

Nueve veoes, por tanto, se ha mudado el nombre 
de la antigua plaza Mayor, y de estos nueve cambios, 
ocho han tenido lugar en menos de un siglo.
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EL REGIMEN FAM I­
LIAR E N  M A R R U E C O S LA U R B A N I D A D  M U S U L M A N A
“ ¡Oh, Profeta!— dice el Corán que le dijo Dios a 

Mahoina— . Lícito te es desposarte con las mujeres 
que hubieres dotado, con las cautivas que he hecho 
caer en tu poder, con las hijas de tus tíos y de tu> 
tías cjue huyeron contigo, y con toda mujer fiel que 
te entregare su corazón. Sabemos cuáles son las le­
yes del matrimonio que estali.ccimos para los cre­
yentes, y no temas hacerte culpable iisando de tu 
derecho. Dios es indulgsnte y misericordioso. Tú pue­
des recibir la mujer que habías desechado, a fin de 
restituir la alegría al corazón donde reinaba la tris­
teza. Tu voluntad será su ley. No puedes aumentar 
el número de tus esposas (Malioma tenía entonces 
cuatro), ni podrás caimbiarlas por otras cuya her­
mosura te enamore; pero .dcmpre te es lícita la co­

municación con tus esclavas. Dios todo lo observa, 
es sabio y vigilante.”

En estas pala'bras del Libro está fundado el ré­
gimen familiar musulmán. Desperdigados en otras 
¿liras de la E.?critura Santa, hay una porción de 
preceptos igualmente aplicables a la familia., tales 
como el derecho de sucesión, los casos y formas del 
d varcio, las obligaciones para oon los deudos y  las 
viudas y el régimen de la hospitalidad. Todo ello es 
conocidísimo, y sería sobra de pedantería descubrir­
lo aquí.

Un breve resumen basta para indicar la ley mu­
sulmana, ni más tiránica ni menos inhumana que la 
que la Junta d 3 los grandes jurisconsultos romanos

P a i s a j e s  d e  s o l .— U n  b e l l o  r i n c ó n  a f r i c a n o .
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recopiló y expup!(ó de los antiguos textos latinos, 
por orden del Emperador Justiniano.

En la familia mahometana, los hijos varones he­
redan y excluyen a las hembras. Sólo cuando no 
hay descendientes masculinos, entran a participar del 
acervo las mujeres. No nos asustemos: en el Dere­
cho catalán pasaba lo mismo, y aun ¡x-or.

El divorcio existe, no sólo sancionado, sino orde­
nado como jirecepto, en caso de estabilidad. En el 
adulterio rro hace falta, porque la ley autoriza al 
m;;rido para hacer tajadas de la adúltera. En otros 
casos señalados, el moro puede repudiar a su mu­
jer. En esto Mahoma mostróse tolerante en demasía 
y siguió, indudablemente, el cuerpo hgal de Moi- 
s’é.*. El marido debe indemnizar a la mujer repudia­
da y  devolverla, desde luego, todo lo que ella trajo 
al matrimonio.

A los deudos pobres se les debe asistencia. El 
huésped es sagrado. Pero también el huésped debe 
observar ciertas obligaciones impuestas por el Pro­
feta a sus amigos y comensales; entre ellas, la de 
no e.*torbar y la do no prolongar la sobremesa. Es 
muy curioso el precepto coránico que contiene esta? 
advertencias:

“ ¡ Oh, creyentes! No entréis sin su permiso en la 
casa del Profeta, excepto cuando os convidare a su 
mesa. Salid de ella separadamente tras la com'da, y 
no prolonguéis vuestras visitas, porque le ofenderíais. 
El se sonrojaría de decíroslo; pero Dios no se son­
roja de la verdad. Si algo tenéis que preguntar a sus 
mujeres, hacedlo a través de un velo; así, vuestros 
corazones y  los de ellas se mantendrán en la pureza, 
¡Oh, Profeta! Manda a tus esposas, a tus hijas y 
n las mujeres de los creyentes que se cubran el ros­
tro con un velo, el cual será la señal de su virtud 
y el freno de las hablillas del vulgin. Dios es indul- 
gente y misericordioso.”

He aquí, pues, la explicación del velo de las mu­
sulmanas, sin el cual— no hablo de las infelices ca- 
bileflias de la sierra, donde no se observa tal prác­
tica— n̂o o.?arán presentarse en público ni en pri­
vado.

Ee> un error creer qu? los moros e.stán mal edu­
cados. Se habla, naturalmente, de lo.? moros que 
poseen alguna educación. El moro montaraz, el in­
feliz cabileño, víctima d? su iivijénita miseria, no es 
ni más ni menos grosero que nuestros simplieísi- 
mos paletos. En camliin, los moros se quedan asom­
brados de alguno.® de nuestros usos y costumbres, 
Entre ellos es, ipor ejemplo, de una ordinariez raya­
na en bellaquería señalar a alguno con el dedo. Cuan­
do se pasa junto a un hombre que trabaja, debo 
decírsele: — ¡Al-lah ia-unek! (“ Que Dios te ayu-

— > Qííc viene a ser la fórmula que nosotros 
em¡iieamos para los que estornudan. En camb:o, allí, 
al que .*ufre 'Csta irritación pituitarir, se le dice:

— ¡Que Dios te bendiga!- 
nito.

y es mucíio más bo-

No se debe preguntr jamás a un musulmán por 
la salud de su mujer. Es una ofensa, En su lugar,, 
se debe mez'lar el nombre de Dios en todas las oca­
siones que se pueda: ~ I n  cha Al-lah!— . ¡En nom­
bre de Dios! ¡Si Dios quiere!

En todos ios saludos. Dios es de r'gcr: — ¡Al-lah 
ibarek! ¡Baraka-Al-lah-u-fik! ¡Al-lah terhamu!

Cuando se habla con un superior, no se le repli­
ca, aunque diga un disparate: — ¡Enta taraf! (¡Tú 
sabes más que y o !)— , es la fórmula de la cortesía. 
Y  si le riñen a uno por cualquier desaguisado co­
metido, hay otra fórmula que desarmará la cótera 
del imprecador, de cien veces, noventa: —‘¡M aktub  
Rabbí! (¡Estaba e.*crito!)— . Y  no hay más reme­
dio que conformarse. Ei maktub Rabbí lo emplean 
hasta los criados que rompen un plato; y el ama 
cree que, efeTtivamente, estaba escrito en el cielo 
que aquel día le descompusiran la vajilla.

Si se encuentra en la calle a un vendedor de ba­
buchas que os importan con su comercio, le decís: 
—  ¡Que Dios te aumente la mercancía!— , y el ba- 
bucliero os dará las gracias y os dejará en paz.

Cosas de mala educación son: nombnar el fuego 
(cn-7iar). Para pedir fuego, se dirá: ¡Dame la paz... 
para encender el cigarro! La palabra en-nar es como 
aquí la bicha, .porque recuerda el fuego del infier­
no. No se debe scpla-r una luz. Debe apac^rs? ha­
ciendo aire con la mano. Comer en la calle es más 
que una inconveniencia: es un pecado. Sólo se les 
I"onsiente a ios santos (los locos). La excesiva curio- 
s-dad es considerada como un grave defecto. Mar­
char de prisa, galopar sobre un caballo sin necesi­
dad urgente, son c<»as altamente extrañas a los ojos 
de un moro. Yo no sé lo que pensarán de nuestros 
automovilistas. Nada bueno, desde luego. Hablar 
alto, salir y entrar, buscar a los amigos, inquietarse 
por su ausencia, preguntar con viveza por ellos, son 
otras tantas faltas de educación.

Y, sobre todo,- llamar hermanos a ios moros y de­
cirles que somos de la misma raza; que en España 
se les tiene por consanguíneos nuestros, es un insulta 
de la peor eapecie. Lo má;-- afrentoso que se le pue­
de llamar a un moro es perro cristiano. Y  eso ee lo 
que se les dice, en realidad cuando, por habagarles. 
se les habla de nuestro origen común.

En esto no han caído aún muchos que pasan poT 
consumados africanistas. Y o be oído a un moro a 
quien un personaje llegado de Madrid le decía r 
— Vosotros y nosotros todos somos unos...— , con­
testar entre client??: — ¡Eso se lo cuentas al gran­
dísimo gorrino de fu padre!

Y  saliido es que e! moro no designa al gorrino 
sino i>or un nombre altamente ofensivo, que yo no 
me atrevo a estampar aquí.

F. M ARTINEZ YAGÜES
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En un día gris, de nieve, los restos de la desgraciada emperatriz reciben el postum o homenaje
de la corte de Bélgica antes de recibir sepultura-

COMO SE VOLVIO LOCA LA EMPERATRIZ DE MEJICO
C O M O  U N A  F L O R  A B A T I D A  P O R  R E C IO S  V E N D A V A L E S . A S I T R A N S C U R R IO  SU  D E S ­
G R A C IA D A  J U V E N T U D  L A  E M P E R A T R IZ  D E  M E JIC O . L A S  A L A S  D E  L A  T R A G E D IA  
T O C O  SU F R E N T E  Y  A B A T IO  SU S IL U S IO N E S , Y  E N  U N  D E S V A N E C IM IE N T O  D E  T O ­
D A S  SU S F A C U L T A D E S , L A  IN F E L IZ  V I V I O  E N  L A  IN C O N S C IE N C IA  E N  Q U E  L E  D E -

JO S U M ID A  L A  D E S G R A C IA .
C O N  M O T IV O  D E  SU M U E R T E , P U B L IC A M O S  E L  A D J U N T O  A R T IC U L O , E N  E L  C U A L

T IE N D E  A  P R O B A R S E  L A S  C A U S A S  D E  SU L O C U R A

Adolfo Villemard publica en la “ Revue Generale” 
de Bruselas, una nueva versión de “ un testigo pre­
sencial” de la trágica entrevista de Luis Napoleón 
con la emperatriz de M éjro, de la cual salió ^ ta  
(iama con los primeros síntomas de la locura.

Vacilaba el imperio de Maximiliano, y éste, induda­
blemente, veía claro desvanecerse sus esperanzas. Las 
tropas que habían ido a ayudarle, y  cuya presencia 
sostenía el trono, iban a auséntame del país, dejándole 
sin protección. “ Carlota había venido de Méjico— dice 
M. Villemard— paita pedir que se anulase la orden 
de retirada de las trapas oon lo cual so hubiera evi­
tado acaso la catástrofe que costó la vida a Maximi­
liano. Su recepción al llegar a París la demostró que 
podía abrigar muy pocas esperanzas. Presa de gran 
excitación se dirig ó a St. Cloud, donde había anun­
ciado su visita y donde Napoleón la recibió” , y  luego 
sigue así el relato;

“ Napoleón estaba, cuando llegó Carlota, con mal 
g«esto, como disgustado, y se retorcía nerviosamente

el bigote. A  su lado se hallaba la emperatriz Eugenia 
y el príncipe imperial. Cruzáronse los saludos co-. 
rrientes, las presentaciones y las sonrisas oficiales, y  
después pasaron las dos emperatrices con el empera^ 
dor a la cámara de éste, cerrándose las puertas tras 
de ellos y dejando en la antecámjara a ia comitiva de 
Carlota. Esta iba vertida con sencillez; su negro tra-i 
je de seda conservaba todavía las arrugas por haber' 
sido desempaquetado aquella misma mañana. Llevaba- 
también un cuerpo de encaje negro y un sombrero., 
blanco, comprado a toda prisa en Rirís. Durante des­
horas largas no se oyó el menor ruido detrás de las 
■cerradas puertas, donde la emperatriz ^talm  suplí-, 
cando por su marido. Pero luego, los estaban en 
la antecámara oyeron fuertes voces, d-^spués volvió, 
a reinar el .silencio, y más tarde escucharon la enron-. 
c'uecida voz de Carlota que exclamaba: “ ¿Cómo habré 
olvidado quién soy yo y quiénes sois vo.sctros? ¡Debía 
haber recordado que por mis venas corre la sangre 
de los Borbones! ¡No debía haber humillado ni inÁ;
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El Príncipe A lberto y  sus dos hijos, presidiendo 
el duelo.

€exo 111 mi persona ante un Bonaparle. ni debía hacer 
intentado entrar en negociaciones ccn un avenburcru!” 
Tras de estas palabras se sintió el ruido de un cuerpo 
Cil caer y volvió a reinar silencio.

Abriéronse bruscamente las altas y doradas puer­
tas, y apareció en el umbral Napoleón con el rostro 
pálido romo la cera, llamando a la condessa do Bario.

a la cual dijo: “Tenga la bondad de pasar.” La con­
desa entró apresuiudamente en la cámara imperial, y 
vió a la emjiieratriz Carlota tendida en ,m diváai como 
muerta. Eugenia la había aflojado el corsé y quitado 
los zapütos y las medias. Arrodillada ante aquel cuer­
po, sin vida, al parecer, le i'reccionaba los pies con 
agua de colonia. Al cabo de un rato, Carlota rerobró 
el conocimiento, y  al ver a la condesa la alargó las 
manos, ex-clamando: “ ¡Manolita, no me dejes!” Na- 
l>oleün parecía que había perdido por completo el 
dominio de si mismo, e iba y venía a la antecámara 
con gran a.gitación. Pasado mucho tiempo mandó lla­
mar al médico de la emj)eratriz Carlota, que se había 
(juedado en el hotel, y mientras llegaba, Eugenia re­
firió a la condesa lo cjue había sucedido, las súplica;; 
de Carlota, sus lágrimas, su acceso de ira y la negativa 
del emperador a comprometerse a hacer nada para 
salvar a su marido. Cuando la accidentada dama vol­
vió en sí, Eugenia, que seguía arrodillada junto a ella, 
la ofreció un vaso efe agua aromatizada, pero Car­
lota lo rechazó, gritando como una lo:a : “ ¡Asesina! 
¡Déjame!... ¡Ketira esa bebida envenenada!” , y  lue­
go rompió a llorar y perdió de nuevo el conocimiento.

Cada uno de aquellos ataques la debilitaba más y 
más, y cada vez oscurecían más su mente. Arrimábase 
a la condesa, implorándola que no la abandonara ni 
i'a dejase con la Borgia, que quería asesinarla. Cuando 
llegó de París el doctor Semlcder,  ̂ el emperador le 
introdujo en su cámara, pero él y todos los demás, 
excepción hecha de la condesa de Bario, se quedaron 
fuera mientras el médico reconocía a la paciente. Ter- 
minacfo el reconocimiento, fué trasladada Carlota a 
su carruaje. Todos los que la vieron lloraron, influidos 
•por la sinmiatía que les inspiraba. La condesa de Ba­
rio dice, que hasta el entperador tenía los ojos arra­
lados en lágrhtías. El cerebro trastornado en aquella 
entrevista no volvió a recobrar la lucidez. Carlota per­
dió la razón cuando estaba hablando con el emperador, 
pc'ro pasó mucho tiempo antes de que se d '3 ulgasen 
estos hechos.”
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M I R A N D O  

A L  P A S A D O LAS GUARDIAS REALES
S U H ISTO RIA  Y 

TRA N SFO RM A CIO N ES

Constituye punto de curiosidad el origen de los Ala­
barderos de hoy, com-o tropas cuya única misión es 
guardar la persona del Rey.

Desde muy antiguo, casi desde el momento en que 
el territorio de la Vieja Castilla empezó a llamarse 
reino, surgieron los guardas de sus Reye.s siendo ¿u 
urinaera denominación la de escuderos reales

Tal cuerpo, si así puede llamarse, más que a la se­
gundad personal, atendía al fausto de la persona 
del monarca, que necesitaba aparecer ante sus va­
sallos con gran fastuosidad, a fin de sostener la creen­
cia de que el rey era de origjen divino.

En nuestro país, siempre muy meridional, los es­
cuderos llegaron a vestir con 'el mismo lujo que la 
nobleza, reclutándose quienes la formaban entre los 
segundones y  bastardos de las casas princ.pales.

Al ocupar el trono de San Fernando los individuos 
de la Casa de Austria, comenzaroñ a tener organiza­
ción propia los guardas reales.

Los antiguos escuderos pasaron a constituir la Guar­
dia española, formada, desde el primer momento, 
por un grupo de infantes y otro de jinetes; al pri- 
m¡ero, por el color de su ropa, se le llamo Guardia 
amarilla, siendo su efectivo de unos cien homíbres. in­
cluidos píanos y tambores, más las clases, que eran un 
sargento, un furriel y cuatro cabos de escuadra, todo 
al mando de un teniente.

La guardia a caballo la mandaba un alférez y se 
componía de cincuenta jinetes, contando entre ellos 
un furriel, dos cabos, un trompeta, sillero y  herrador..

El total de la guardia, jinetes y peones, lo mandaba 
un capitán que, así como los oficiales, pertenecía a fa­
milia de alcurnia elevada.

En 1496, Felipe el Hermoso trago los famosos ar­
queros, tropa reclutada entre borgoñones y flamencos, 
(jue tenía el privilegio de acompañarle cuando reco­
rría a pie las calles de 'a  villa, generalmente para 
asistir a algún acto religioso.

En los viajes, también le a:empañaban los arqueros,, 
n caballo, reduciéndose el papel de la Guardia espa-- 
ñola a guardar al Rey en el interior dol palacio.

A pesar de tanta, guarda, Carlos V, al ocupar el 
trono de Castilla, trajo consigo una Gua/rdia alemana,  ̂
formada de tudescos, subsistiendo las tres, máa otra 
denominada Guardia vieja, que era una especie de­
grupo de reclutamiento para la amarilla o española.

Esta, que fué la que más persistió a travk del tiem­
po, justiñcó el nombre, por no dejar de usar el color 
amarillo ds su indumentaria, siendo rojos los adornos, 
alguna vez en forma de cuadros, lo que dió lugar a quê  
les llamara Quevedo soldados ajedreces.

El armamento de los guardias amarillos era una, 
cuchilla grande atravesada en asta, que a poco de in-

Guardia amarilla de Felipe IV , Guardia de S. M, Felipe V .

I'.'*’*: **4

Guardia cham berga de Carlos II.
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Guardia de corps de Felipe V .— Granadero real de a caballo, de Felipe V .— Cazador real de i

ventarse recibió el nomibre de alabarda, comenzando 
a llamarse, los que la usaban, alabardero,?.

Lo? de a caballo, usaban lanza y cu un principio 
adarga, dándoseles más tarde dos pistoletes que lleva- 

■ban en la silla.
L o*  colores de la Tojva, ju n to  con  ia hecliurn de

793.

ésta, que llegó a ser igual en todos, puede decirse die­
ron lugar al primor uniforme, que fué amaTillo y rojo; 
lo primero, por ser el color de la librea de los Austria, 
y lo segundo, por ser el de la bandera de Castilla que, 
dif'lio sea de paso, no fué nunca morada, sino canne- 
?í. quo es una variedad del rojo.

I
ií

•j
■S■i
í

íí
s
>;

I

íy.v-'
"Jf. '

fe»-.' ¿  'V-".

Guardia de corps y  alabardero 
(1808)

La guardia amarilla llegó 
a ser célebre ¡por sus hechos 
colectivos y por la conducta, 
no muy seria, de quienes la 
fo'rmaban,

Por el poco miramiento 
con ([ue se usaban las ahi- 

j! bardas, cuando acompaña- 
ban al Rey, para abrirse pa- 

1] .•'O, merecieron (pie un e?cri- 
¡' tor festivo dijese de ellos:
%
j Si oon los palos hieren 
>\ curan con los vestidos, 

cpic son de trementina 
ij y  de ungimtto amarillo.

¡« Tenían dichos guardias 
Ji numerosos privilegios, sien- 

do el de más importancia el 
de no estar sujetos a la ac­
ción ordinaria de la justicia 
por medio dcl Juzgado espe- 
ci.al para los delito.* del ]M>r- 
sonal de la casa del Rev.

infantería de la Guardia 
(1824).
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Kj.aban libres de gabehrs y  no se les podía emibur- 
gar, todo lo cual era causa de que se les temiese, dis­
frutando general aukniadversión.

Entre las misiona que la Guardia española y la 
alemana tenían, era quizá la más pintoresca la de h: - 
■cer el desnejo de las gentes en las fiestas en que había 
toros y cañas.

En tales diversiones, colocados en cuatro filas le- 
bajo dcl balcón dcl Rey, si el toro se aicercaba a ellos 
le ponían un ramillete de alabardas que hacían retroce­
der al bruto, siendo contadas las ocasiones en que al­
guno rodó por tierra.

Hubo, sin cmlbargo, una en que Lis alabardas fueron 
disueltas, cual decimos hoy. Lope de Vega cementó el 
hecho en los siguientes versos, en los que ponen de

manifiesto el m iedo de los guardias y  el gPzo del públi­
co, dem ostrando que ciertas cosas, en nuestra raza, 
fueron, so-n y  serán; dice así el gran p o e ta :

“ T ú  solo al vulgo m ísero vengaste 
de tanto palo, y  con tu media esfera 
la tudevca nación atropellaste, 
pues de^arrando tanta calza y  cuera, 
tantas, oon el temor, calzas dejaste 
tan amarillas dentro com o fuera.”

¡Cualquiera conoce en los graves y  serios alabar­
deros de hoy  a los sucesores do aquellos guardias, 
C|ue es indudable tuvieron su celebridad, aunque no 
toda fuese deioaible!

i i i i i i i j i i u i n n n n i i n i i i i i i n i i i i i i i i i i i r i i i i i i n i i i i i i i i u i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i H i i n i i i i i t i s ü g i a ü M i n i i i i i i t i i N i i i n i t i i i i i H i i i n m i i i i t i

DEL CAPITULO D E  INVENTOS

C O M O  S E  D E S C U B R I E R O N  
L O S  G A S E S  A S F I X I A N T E S

Oímos referir, hac-e algún tiempo, a un veterano de 
la gran guerra, a un viejo oficial del Ejército ale­
mán, una historia que no dejó de conmovernos y de 
interesarnos en grado superlativo: una historia que 
parece arrancada de las páginas de un libro del fan­
tástico Edgard Alian Poe, tanto por lo extraña y ori­
ginal como por lo pavorosa.-

Nuestro v ie jo  amigo, sentado frente a la mesa del 
’café y, 'Como buen alemán, con su enorme vaso de 
magnífica cerveza enfrente, nos contó lo ocurrido 
durante los prim eros años de la f^iiorra a un mucha­
cho de quince años de edad, hijo de un quím ico en­
cargado de hacer investigaciones con ácidos y sales 
hasta producir un gas tóxico -con >3! que se construi­
rían después bomibas que semibrarían la m uerte en 
los campo? enemigos.

El padre de este muchacho había tomado con todo 
entusiasmo la comición que le diera ei Gobierno de 
su país, y  día y noche trabajaba en su laboratorio, 
sin descansar, sin desmayar un solo momento, ¡pues 
pretendía a todo trance, y el menor tiempo qiv2  fue- 
Ta imsible, coronar sus esfuerzos, dando con el mor­
tífero gaa que habría de esparcirse por los campos 
aliados, sembrando el pavor, co'mo ocurrió algunos 
meses después.

Ya hemos dicho que este oficial tenía un li jo;
'S? llamaba Otto— como buen alemán— v era un mu- 
'^hacho precoz, afecto a las investigaciones ciontífi- 
tns y que, además, gustaba con entusiasmo de la 
pivvfesión de su padre, y por esto frecuentemente le 
acomjpoñába en su laboratorio, no perdiéndolo de 
vista cuando hacía sus delicadas investigaciones.

En los momentos en que el químico germano tra- 
l ’ajrba 'nr.odnctos inapropiados para la vida, se pro- 
te;pa con mascarillas y hacía centenares de rea''Cii-

E) genere! H indem burg, Presidente de la República
alemana.

lies, en busca de la que anhelaba encontr.ir y quo 
posteriormente encontró.

Otto, imprcparado e inconsciente del grive peligro 
que entrañaba la ocupación de su padre, burlando 
la vigilancia de ésite, en numerosas oca.siones entra­
ba al laboratorio y hurgiaba aquí y allá; combinaba 
substancias para reír de las ipoqueñas explosiones 
que frecuentemente producía, de las extrañas reac­
ciones que hacían cambiar a los líquidos de colores, 
como al conjuro de un viejo taumaturgo, y todo a?to 
sin saber que estaba jugando nada menos que con 
la muerte.

Una tarde, cuando el oficial .salió de su laborato­
rio para cumplir una comisión que había recibido de 
sus superiores, se olvidó de cerrar convenientemente 
las puertas de éste, y el pequeño Otto entró hasta 
la mesa de trabajo de su padre, animado siempre por
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esa muy explicable curiosidad infantil que todos co­
nocemos.

Ya frente a frente de decenas de probetas, de 
centenares de subst-ancias, se entregó a la tarea de 
combinar unas y otras, a su antojo, sin sab?r siquie­
ra lo que estaba haciendo, y de pronto, al unir dos 
substancias que no sabía qué eran, se produjo una 
])equeña ex¡)losión, que apenas fué bastante para 
dejar que se escuchara leve detonación y i>ara- vol­
car algunos frascos; ni siquiera rompió los cristales 
del aposento.

La explosión, siendo tan leve, no causó daño al­
guno al muchacho; pero es el caso que al producirse 
se inundó la estancia de un humo blanco y denso que 
oscilaba de un extremo a otro sin encontrar salida, 
pues el muchacho, para sustraerse a la vigilancia 
materna, ee había encerrado perfectamente.

Al aspirar aquel extraño gas, sintió un malestar, 
pr'mero leve, y después intenso, y  trató ele arrojar­
se sobre la puerta de entrada; pero fué esto dema­
siado tarde, pues no tuvo tiempo para salir de la 
pieza, ni siquiera para abrir aquella puerta y dar 
así manera de escapar a los gases, y cayó sobre el 
suelo.

Tendido boca arriba, debió haber respirado por 
a'gunos momentos el mortífero gas. Quizá el pobre 
muchacho, antes de morir, sufrió angustias tremen­
das; quizá libró con la Parca denouada lucha; 
■pero, impotente ¡xir los primeors efectos de la into­
xicación, no pudo ni gritar, quedando quieto sobre 
el suelo del laiboratorio de su padre y  respirando 
por tiempo indeñnido aquel -endiablado aire ríciado, 
que escondía tras de sus pliegues sutiles como frag­
mentos de nubes la «fuadaña de la muerte.

Nadie extrañó, por el momento, la ausencia del 
pequeño, y al darse cuenta de que no estaba en lo? 
sitio? en que por hábito se encontraba, se creyó que

habría salido con algunos amigos para jugar en el 
l>atio de la casa o en algún parque cercano.

Varias horas después, el padre del desafortunado 
Otto llegó a su casa, y ni s'quiera preguntó por el 
muchacho, cuya falta no infundió sospecha alguna» 
pues solamente los criados sabían que tenía costum­
bre de entrar al laboratorio, en ausen- ia de . u 
padre.

Pasó algún tiempo más, y la ahrrm.i principió a 
cundir entre los familiares del muchacho, quienes 
■enviaron a buscarlo por todas aquellas partes en que- 
j.udiera encontrarse, sin lograr Ajar el punto en que 
se hallaba; se enviaron recados a las casas de sus 
amiguitos, y no estaba allí; se le buscó por los jar­
dines cercanos, y no se dió oon él hasta que uno de 
los sirvientes de la casa manifestó que pudiera es­
tar en el laboratorio, en donde solía pasar largo 
Tiempo en los momentos en que el oñcial, su padre, 
no e.«taba ocupado en su.? investigaciones.

Tan pronto como el padre de Otto fué dueño de 
este secreto, se atemorizó, conociendo e] peligro que 
para un niño ignorante y poco juicioso encerraba el 
hecho de estar en ese lujjar abandonado a su impru­
dencia y su falta d? conocimiento.

Sin perder un momento se dirigió al laboratorio, 
llamó desde fuera y. co-mo nadie le respondiera, su 
ndecisión y  su sufrimiento aumentaron y  de un 

formidable puntapié de.scerrajó Ib puerta, entran­
do precipitadamente a la estancia, en donde encon­
tró a su hijo sin vida. El pobr? muchacho, combi­
nando substancias que desconocía, había logrado pro­
ducir un ga.=j mortífero, a base de cloro, que le pro­
dujo la muerte: precisamente el mismo que, post-e- 
rbrmente, .rirviera para llenar las bombas asflxian- 
tes que por millares, por millones, explotaron sobre 
las trinchera.? aliadas, sembrando el pánico on los 
combatientes.

D E N T R O  D E  C I E N  A Ñ O S

CÁLCULOS SOBRE CÓ M O  SE VIVIRÁ

Un importante diario naoyorquino, The IVorld, abrió 
hace varios años nn concurso invitando al envío de 
opiniones acerca de cómo se vivirá en Nueva York 
dentro de cien años.

Las profecías que obtuvieron premio no tienen nada 
de descabelladas. Véase las ideas que dieron y que es 
muy posllrle sean realizadas antes de un siglo, no 
.?ólo en Nueva York, sino también en el resto del 
nnmdo.

Para el año 2007— -dicen los referidos profetas — 
tendrá Nueva York veintidós millones de habitanus..

Sus nombres llenarían tomos y tomos de una guia o 
directorio de señas, ad es que se renunciará a éstos 
El problema se solucionará de un modo sencillísimo. 
Por acpi?] entonces la moneda corriente será el cen­
tavo de aluminio, y bastará echar nn décimo de cen- 

'tavo, es decir, medio céntimo en la ranura de uno de 
los muchos a-]>aratos telefónicos que habrá y  pedir las 
.'■eñas que se deseen para que a los tres minutos se 
obtenga una tira d? papel con la dirección pedida 
impresa. Lo maravilloso será que esta operación se 
efectuará desde la central por medio de las ondas 
hertziana.?.
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E L  T I R A N O  D E L  P R I N C I P E  D E  L A  P A ZA”N E C D O.T A  S 
C U R I O S A S

Un sol tibio y  clarbimo de otoño invitó ima tarde 
ii salir de paseo por las afueras ds la sileniCiosa Ba­
dajoz al canónigo de la c^atedral extroimeña don Ma- 
nr.eil Pérez Minayo.

A sus espaldas dejó el escaso rumor ds la ciudad, 
y enfilóse por una carretera no muy Lmpia, pero sí 
muy llana.

Tan apacible era la temperatura que disfrutaba el 
virtuoso canónigo, que, sin dame de ello cuenta, la 
tarde iba declinando y aún no había pensado el sacer­
dote en el regreso al punto de partida.

En dirección contraria, y camino de la ciudad, pre­
sentóse un carro tirado por interminable recua, y a 
los pocos momentos ya pudo distinguirse que, junto 
a la malla de varas y andando, iba un hombre, el 
carretero, y un chiquillo, su hijo,

A  nuestro canónigo, que .*i pecaba de algo, no era 
de huraño, ocurrióscle en seguida que, en vez de re­
gresar solo a Badajoz., volvería mejor con el carre­
tero, (¡ue 'la noche se echaba encima y aún estailia 
lejos de la ciudad que riega, el Guadiana.

—^Buen hombre—dijo al carretero don Manuel Pé­
rez Minayo— , puesto que lleva usted el mismo ca­
mino que yo, marcharemos juntos.

—A  mucha honra, señor cura.

— -;A vender esas maderas, eh?
—Si, señor, y a volver al puel>lo con mil nu-argos.
— ¿Y  es su hijo este mócete?

-Sí, señor; y que es más listo que el hambre...
— Tiene cara de ello. ¿Y  cómo te llama*= tú, bu?n 

mozo?
— Yo me llamo Manuel, para servir a iu*te<l.
— Bien, hombre, bien. Gomo yo, entonces...
Y  a.rí . * 3  fué enredando la conversación, y  a don 

Manuel agradándole la manera de contestar de to- 
caj’o; y como no tenía iiin.guna. oblighción que sati?'- 
facer y le soliraba de lo ciue como canónigo perel- 
báa, se decidió y solicitó del carretero le dejase su 
hijo y  que él, el canónigo, se encargaría de darle 
carrera: que el chico era despierto y  merecedor de 
ser, por lo menos sometido a una prueba

El carretero no quiso oír otra cosa y  ¡para hacer 
\'al'3 r más su crío, hizo su.* miajas de historia fami­
liar, intentando demt^trar que por .«us venas corría 
sangre ¡azul.

Esc muchacho, el hijo del carretero cjue se propu­
so proteger y protisgió de heoho el canónigo de Ba­
dajoz don Manuel Pérez Minayo, era nada menos 
x;ue Manuel Godoy,

El tiempo pasó con esa asombrosa rapidez que de­
biera 'estremie'er... y  no estremece, y Godoy llegó a 
ícr Príncipe de la Paz y dueño de vidas y haciendas 
cu España...

Una mañana llegó a Palacio, al regio alcázar de la 
plaza de Oriente, en donde a la sazón vm a el fa­
vorecido jxir la reina María Luisa, r- canónigo de 
provincias con deseos, ¡una friolera!, .e ver a Godoy.

— No es posible... Está muy ocupailo hoy... Está 
con los Reyes... Haga usted una instancia en forma 
y ... tal vez le recibirá así... Vuelva mañana... Véa-se 
usted con ol señor íocretario de su Excelencia...

E*tas y otras cosas parecidas le decían, como con­
testación a sus pretensiones, al buen canónigo Pérez 
de Minayo.

— Pero si soy como de la familia—^exclamaba visi- 
bifcmsnte contrariado ante aquellos impertinentes que 
lio podían sospechar los lazos que unían al .poderoso 
P ’-írrilie (on el humilde sacerdote— . Si en cuanto le 
(’ i*hn quién soy, sale a recibinne.

Y así, luchando con unos y otros, pudo aquél ai>ro- 
xmara2  a la cámara on que trabajaba Godoy. y que 
so pa.sara a éste recado con la noticia de la llegada 
de! sacerdote.

Escuichar el afortunado Principe el nombre de su 
¡notectoT en la niñez y  abandonar el dc^acho y salir 
ai encuentro dol oanónign, todo fué cosa de un ins­
tante.

— ¡Imiliéciles!— ropotí.a— . Dejáis todos loa días en­
trar por docenas los imi>ortinent?s y  detenék a quien 
<‘S mi segundo padre...

Y  abrazando al venerable sacerdote, le introdujo 
cu su estancia,

— Tanto tiempo sin esoríbirme... ¿M e ha olvidado
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usted?.-.. Yo no tengo tiempo para nada... los Re­
yes, la política... las peticiones no roe dejan un 
anoroento libre... Por eso no le he -^ rito  a usted... 
Pero ahora supongo que me neci^ita, y espero mo 
lo dirá en. seguida. Vamos a ver, ¿de qué se trata?

— Mira, hijo— contestó eonmovi-do el canónigo, des­
pués de corre^ n d er cariñosamjente con otras análo­
gas a las sinceras frases de Godoy— yo, como ves, 
soy ya un viejo, pero no quisiera morir sin haber lo­
grado la constante arobieión de -mi vida... Deseo ser 
obiqpo... y  ahora hay una vacante...

— ^Pues no -hay más que hablar; cuente usted con 
la plaza.

Y  a los pocos días era nombrado obispo D. Ma­
nuel Pérez Minayo.

Transcurrieron algunos meses, y éste se presentó de 
nuevo en palacio.

Godoy recibió al prelado oon loa brazos abiertos, 
y después de afectuoso saludo, le dijo a éste:

— ^Vamos, ¿ahora quiere usted ser arzobispo, ver­
dad?

— No, Manuel, pero tengo un hermano sacerdote 
y  desearía que le hicieras obiq»-. Tú lo puedes lo­
grar a poca 'Costa.

— Cuente usted con ello: su hermano será obispo.
El entonces dueño de España sentía verdadero 

placer atendiendo las peticiones del venera'ble obis­
po, el ex canónigio de Badajoz.

Peno apenas había olvidado el segjundo favor he­
cho a Pérez Minayo, (uando éste volvió a visitar a 
Godoy.

— ^Ahora sí que adivino a lo que viene usted... 
Anto® de que io solicite se lo concedo: será usted ar­
zobispo...

—Tami¡x>co has acertado esta vez. Yo no quiero 
nada paia mí. Es otro hermano, a quien desearía 
hicieras obispo de Ciudad Real que ha. vacado re­
cientemente.

Sonrió.?e D . Manuel Godoy mas ni un momento 
dudó lo que habría de contestar.

— L̂os tres hermanos seréis obispos— dijo el pro­
movedor de la paz de Basilea.

La cuarta vez que se presentó al Príncipe de la 
Paz el obligo D . Manuel Pérez Minayo fué recibido 
por aquél con franca risa en loe labios.

-—No quiero morirme sin dejar bien colocados a 
mis hermanos... y  ahora tienes ocasión propicia para 
hacer también obispo a mi tercer hermano...

— N̂o hay que hablar una palabra más... Lo será.
Y  lo fué en efecto.
No habían transcurrido miuolios m-cses cuando aso­

mó la cabeza, cubierta ya de venerable nieve, del 
ouispo de Badajoz por el deapaclio de Godoy.

— ¡Pero hombre, por Dios! ¿Es posible? ¿Aun le 
queda otro hermano?

— N o... no te ajmres... ya no tengo má® herma­
nos... es una hermana... La pobre está en un -conven­
to de Ríoseco, y  quisiera que la hicieras abadesa...

—^Pues lo que usted quiera. ¿Qué he de hacer yo?
— Pero es que cuando yo pido, pido .en gordo... 

Deseo -que sea abadesa de las Huelgas de Burgos...
— Bueno, sí, lo será, pero con una condición: con la 

de que el día primero de año, que está cerca, vengan 
a comer conmigo los cinco hermanos: los cuatro 
obispos y Ja abadesa.

— No hay inconveniente.
Y  el día en que se celebraba el santo del ex guar­

dia de Copps, se sentaron a la m ^ a  de éste los cinco 
kermanot’  Pérez Minayo y... otra dama, en aquel 
entonces sobradamente conocida en la corte y con es- 
pjcialidad para Godoy; Pepita Tudó.

Apenas pudo divisar a ésta-, sentada en la m ^ a  pre­
cisamente frente a la abadesa de Burgos, el herma­
no de ésta, el que educó a aquél en su niñez, se 
acercó con disimulo ai Príncipe de la Paz, y, con 
ademán ¡airado, te dijo:

— O nos marcliamos nosotros, o se va esa mujer... 
Hubiera, con dolor, transigido ei sólo estuviéramos 
los varones.,, pero estando presente mi hermana... y 
abadesa, no lo puedo consentir.

Ciodoy trató de replicar, pero en aquel momento 
desan>aretció Pepita Tudó del comedor, pretextando 
una repentina indisposición, pues había comprendi­
do demasiado lo que el prelado pretendía...

— Fué e i m-ayor disgusto de mi vida el que pasé 
viendo tan airado al que me sacó de la nadai... y sa­
lir del ai]X)sento a Pepita...

Riepetía D. Manuel Godoy siemjpre que recordaba 
aquella comida eu que sentó a su mesa los cuatro 
obispos y la abadesa: los cinco hermanos Pérez Mi­
nayo, hijc» del olvidado pueblo de ünieña^ nn tieon- 
.po ciudad floreciente y  hoy apenas montón de hi.«- 
tóricas ruinas derrumbado en la falda del castellano 
monte de Torozos...

i

F idel PEREZ MINGUEZ '
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C U E N T O S
E S P A Ñ O L E S

U N O  S A L T Ó  L A  T A P I A . . . D E L  S O L A R  
A R A G O N E S

Gracica, la h ija  del arrendatario del m olino de 
la Revuelta, llevaba unos días contenta cual un 
ruiseñor, cuando su hembra, con dulces y  arm o­
niosos trinos le llam a; la com paración, por lo 
semejante del caso, no puede ser más adecuada.

En la semana que iba a comenzar, Juanón, su 
Jiianón, el que desde clüquifcicos la llevaba a gus­
tar las prim eras almendras, los m elocotones más 
precoces y  las cerecieas más dulzonas, ponien­
do en sus cabellos dorados las rosas que prim ero 
salían en el lugar, cum plido en el servicio del 
rey, regresaría al pue­
blo, para no salir más 
de él.

T odas jas mujeres, 
en el caso de Gracia, 
hubieran estado ale­
gres; ella tenía un m o­
tivo más que las otras 
para desear la vuelta 
del hom bre a quien 
desde m uy niña hizo 
ob jeto de su querer.

Toñuelü, el h ijo del 
amo del m olino, que 
ora todo un partido, 
por sus pesetas, por lo 
guapo y  por lo sim pá­
tico, a pesar de que to ­
das las m uchachas del 
pueblo se lo disputa- 
lian, a ninguna más 
(jue a ella requirió de 
amores.

L a  repulsa, honda­
mente cortés y  afectuosa, de que le hiciera ob ­
jeto, puso en él tanta pena, que hasta llegó a 
parecer enfermo.

La buena m nchachita, llegó a sentir rem ordi­
mientos, pero desaparecían pronto, ante lapídea 
de que, com padecerse, llevaba consigo sacrificar 
su amor.

Si D ios  hubo dispuesto q\ie Juanón y  ella 
se quisieran a morir, no había por qué tener lás­
tima a quien, después de todo, no era  otra cosa 
que un entrom etido.

Tam ién el Señor — pensó alguna vez—  podía 
no haberle dado tanta hermosura com o según 
las gentes ten ía : sin em bargo, tal idea la des­
echaba pronto, pensando que de no haber sido 
tan guapa, acaso Juanón no la quisiera con la 
vehemencia que tan feliz la hacía.

E l anuncio de la vuelta de aquél coincidió

con apremios de Toñuelo, que la hicieron vacilar 
un instante; en ellos vislum bró que si no &c^c- 
(lía, con el pretexto do m ejorar la finca, se de­
rribara el m olino, privando a su padre, anciano 
ya c incapaz para otro oficio, del m ilco m edio de 
sustento que tenía.

La vehem encia para sentir afectos, que las 
aguas del E bro llevan en sí, la hacía ser una 
liija de las que no retroceden ante el sacrificio, 
por grande que sea, si con él dan a los suyos 
liienestar.

Sin vacilaciones de 
ningún género, m ostró- 
sese dispuesta a evitar 
c^ue sucediera lo que- 
podía  tener caracteres
de catástrofe; lo firme 
de la decisión no evitó 
que derramase lágri­
m as amargas.

Prescindir de reali­
zar un sueño de amor 
tantos años acariciado, 
era horrib le; aún en­
contraba G racita más 
odioso unirse a u n  
nom bre a .quien no 
quería, mentirle am o­
res y  querencias, ven ­
der sus caric ias ...; ser 
buena hija iba a cos- 
tarle dos deslealtad'es, 
y  acaso produjera, con 
el tiem po, la desdicha 
de todos; ¡era cosa de 

pensarlo! Y  lo pensó; cuantas veces lo hizo, ei 
resultado fué el m ism o: en lo íntim o de la con­
ciencia sentía el deber de procurar por su padre; 
en los recovos dol alma, quedarse sin el cariño 
de Juanón la producía un frío intenso, tal y  co ­
m o creyera fuese el de la muerte.

A l tiem po que un ultim átum  de Toñuelo, en 
el que éste puso en evidencia que estaba deci­
dido, lo m ism o a lo bueno que a lo m alo, con tal 
de que fuera su m ujer, llegó la noticia de que 
Juanón regresaría a m uy ])ocos días.

* » *
Anonadada, la infeliz baturrita, ni siquiera 

conseguía discernir si el sentimiento en ella d o ­
minante, era el filial o el am or a Juanon, solo 
veía , a ca.da m om ento, una profunda aversión 
hacia el m alvado que intentaba destrozar su fe ­
licidad.
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La sencillez, el bello sentir de su alma, la hi­
cieron concebir esperanzas de arreglo; una tar­
de, abordó el asunto con Toñuelo y  creyendo 
convencerle, con lo que se le había ocurrido, le 
d ijo :

— ¿N o  te im porta casarte con  una m ujer que 
hizo una m ala acción , com o será la de dejar a 
Juanón sin ningún m otivo? ¿N o  comprendes que 
él podrá, siempre que quiera, hablar m al de... 
la m adre de tus h ijos?

— Si lo hiciera — respondió Toñuelo con exal­
tación—  y o  sabría arrancarle la lengua.

— ¿Y  si fuese él quien arrancara?, porque 
hom bre, no me negarás que lo es.

N ada dijo el interpelado; ü ra ck a , al marchar 
hacia casa, penoso con horror que accediendo a 
los deseos de Toñuelo podría  suceder aquello y 
ella nada obtendría de su sacrificio; tai pers­
pectiva era m ucho más pavorosa que toflas las 
que hasta entonces viera.

L as cortas palabras cruzadas con su tozudo ad­
m irador, produjeron casi consternación a la p o ­
bre m añita; la idea de que por ella pudiese per­
der la vida el elegido de su am or, la ponía el 
pelo de punta; ¿n o  com prendería Toñuelo que si 
en la contienda, que no dudaba sería a muerte, 
j  or el m odo de ser de los dos, resultaba vencedor, 
ella, arrostrando lo que fuese, no se casaría 
con  él?

¿P od ía  suponerse que el premio a los amores 
que Juanón la dedicara, aun desde antes de ser 
m ócete, consistiera en que le matara un rival y  
ella casara con el?

C onvencida de que Toñuelo era víctim a de 
una obcecación , a pesar de no ser m ucha su ex­
periencia, com prendió que lo que a tal grado le 
cegara, no era nada parecido al cariño que su 
novio de siempre la tenía; era otro sentir y  al 
com prenderlo así, de nuevo lam entó ser her­
m osa.

Contribuía a sus cavilaciones, el conocim ien­
to  cabal del carácter de su padre; con el con­
cepto que el buen hom bre tenía de la dignidad 
y cuanto en ella debe fundarse, al com prender lo 
que sucedía, hubiera sido él quien abandonara el 
m olino.

L a  tozudez, en su aspecto sim pático de en­
tereza y  energía conscientes, le hubiera perm i­
tido afrontar hasta el hambre, antes que el sa­
crificio de su h ija  se verificara.

Las pocas veces que CJracia pensó en sacrifi­
car su amor de m ujer, por el bien del padre, veía 
con espanto que el sacrificio n o  iba' a dar resul­
tado si llegaba a ser conocido del padre y  con­
servarlo secreto ¡le  parecía tan d ifícil!

E l buen hombre, que era im enam orado de la 
i altad, en cuanto advirtiese que dejó a Jua­

nón, la increparía duramente, sin que le queda­
ra otra  defensa que confesar el por qué de la 
supuesta villanía y  entonces... jd c  ningún m o­
d o! no era solución.

Pensándolo bien, ¿qué podía pasar? ¿Q ue los 
echaran del m olino? Tenía Juanón brazos y 
energías suficientes, eu fuerza y  voluntad, para 
atender al padre y  a la hija, aun suponiendo que 
ellos no fuesen capaces de aportar algún es­
fuerzo.

E n la prim era ocasión— ^pensó com o térm i­
no de su cavilar— sabré hacer que vea T oñue­
lo lo inútil de su insistir.

Y la ocasión llegó, y  Gracia, sintiendo un te­
rror que le helaba el alma, oyó  que su preten- 
uiente, con gesto propio del d iablo en su rostro, 
la decía burlón:

— ¡E stá bien!, ¡m e jo r !; así tengo más libertad 
para obrar; y o  haré que Juanón desprecie a la 
que, a los o jos de todos, fué com placiente con 
lü ñ u e lo ...; nada m ás fácil que hacerlo creer... 
- -a ñ a d ió  con tono zum bón, m ientras se a leja ­
ba— a tu corral, es m uy fácil saltar...

Sintió G racia que la sangre acudía precipita­
damente a su cerebro, al com prender la m aldad 
de aquel obsesionado; temiendo desplomarse, re­
clinó su cuerpo sobre unas rocas próximas.

Un arroyo que a sus j)ies se deslizaba, en pe­
queño remanso, refle jó  cuán hermosa e ra ...; sí, 
la belleza que D ios  le diese, iba a ser causa de 
una serie de desgracias.

C on suprimirla, Toñuelo no volvería a pen­
car en ella ; pero Juanón ¿la  querría fea y  des- 
íigurada?

Al pensar que pudiera no suceder así, honda 
amargura invadió su alma, traduciéndose en hi- 
poso y  acongojado sollozar; no se consideraba 
con fuerzas para exponer a tal prueba su fe­
licidad.

C ontuvo su llanto la voz  de un m ozalbete 
(¡ue, com o quien se oculta tras de un olivo, la 
decía:

— N o llores, G racica, que nadie hará creer a 
Juanón lo que no ha de ser verdad. Y  cual .si 
(¡uisiera rehuir todo lo que agradecim iento pu­
diese significar, echó a correr en dirección al 
pueblo.

*  *  *

Llegó Juanón al pueblo, sin que las circuns­
tancias hubiesen cam biado casi; frecuentes alu­
siones que Toñuelo hizo a su amor, envueltas 
en amenazas que G racia creyó referirse al de­
rribo del m olino, constituían la única novedad.

Saboreado por los novios el p lacer de v o lv er­
se a encontrar juntos, m archó el licenciado a 
ver lo que los amigos le contaban, según dijo.

G racica, aunque pensando en la probabilidad
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de un encuentro con Toñuelo, sentía temerosa 
ansiedad, nada d ijo, confiando a la P ilarica, en 
lo íntim o de su ser, el que las cosas salieran con 
arreglo a su deseo.

E n el casino, después de recibir innúmeras 
bienvenidas, en un corro de cinco o seis amigos, 
oyó  Juanón cóm o uno de ellos le daba consejos, 
que calificó de afectuosos, respecto a su proyec­
tado casam iento con la hija del señor Andrés.

T odos los allí presentes vieran una noche, 
claro que por casualidad, cóm o Toñuelo salía 
de casa de G racia, saltando la tapia del corral, 
sí; pero tranquilo, com o quien, a pesar del p ro ­
cedimiento em pleado, anda por terreno propio.

En la mesa de junto al corro m aldiciente, to ­
m aban café, en aquel m om ento, el cabo de la 
Guardia civ il y  el juez m unicipal, cosa que a 
nadie podía extrañar, pues sobre ser m uy am i­
gos, acostum braban a sentarse allí.

Cuando, después de un m om ento levantóse 
Juanón en ademán de m archar, demudado, m os­
trando en el semblante lo que sufría, el cabo, en 
voz alta y  casi grave, le d ijo :

— Ascuche usted un m om ento, com pañero; too 
lo que l ’han dicho esos ¡com o  el sol, de verdá! 
vieron que Toñuelo, m uy rampante, salía del 
corral de la casa del señor Andrés, por la tapia, 
lo que no vieron, es que no hizo otro que hacer 
que estar sentado en un poyo, hasta que oyó 
llegaban adonde él les había dicho que fuesen ...; 
lo v ió  un m uchachito que ya  tiene edad para 
ser testigo y  es m ás tem plao qu ’aquel señor 
eme iciraos P a la fo x ... ; y , miusté lo que son las 
cosas; no hemos podio confrontar con el señor 
Andrés y  su hija, porque aquella noche la pasa­
ron en casa del M osen, qu ’estaba m u m alico ... 
¿.A qué fué Toñuelo al corral sin llam ar?; el si- 
ñor juez del Partido, a quien hem os pasao la 
denuncia, lo averiguará; y a  ve  usté, con tanto 
testigo— añadió sarcAstico, m irando al g r u p o -  
no es cosa d if íc il : si quié usté hablar con él, ahí 
abajo en la cárcel lo tiene.

Mintiendo la natural transición en el sentir, 
salió a escape del casino Juanón, tom ando ha­
cia casa de su novia : desde lejos v ió  que aquélla, 
en la puerta, enjugándose los o jos con el delan­
tal, abrazaba contenta a Cola'sillo, el herm ano 
pequeño de Juanón, el testigo tem plao que un 
día dijera a G racica en el o livar: — N o llores, 
que nadie hará creer a Juanón lo que no es ver- 
(lad.

Pasó algún tiem po; el m olino seguía sin de- 
iribar, por haberlo em bargado la justicia, para 
las resultas del proceso form ado a Toñuelo por 
injuria y  allanam iento de m orada.

E l señor Andrés, nom brado depositario ju d i­
cial, seguía trabajando en 61, con sus Lijos G ra ­
cia y  Juanón.

F e r n a n d o  D(,E A L T O L A G U IR R E
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E P I S O D I O S
N A C I O N A L E S E L  C O M B A T E  D E L  C A L L A O

{Conthvmción.)
iiia más velada y con diplomacia m enos ruda, quizá 
hubieran producido algún resultado satisfactorio. San­
turce, sin embargo, hacíase lenguas, con justicia, de 
la gallardía de Pareja al defender la honra y los in­
tereses españoles en el Pacífico.

* * ♦
Nuevos disturbios interiores, en que tanto la pren­

sa com o el populacho tomaron parte con manifesta­
ciones ofensivas, y  las negociaciones diplomáticas con­
ducidas con  escasa suerte, aumentaron la tirantez y 
el malestar reinantes en ambas partes, hasta tal punto 
(¡ne nuestro ministro plenipotenciario en Lim a, señor 
Albistur, no juzgándose seguro t|uizá con pusilani­
midad excesiva, se em barcó precipitadamente en la 
“ N um ancia” , con hondo disgusto de su comandante, 
el brigadier M éndez Núñez, quien por cierto no se 
m ordió !a lengua para soltarle cuatro frescas y  decir­
le, punto más punto menos, que consideraba censura­
ble su conducta.

El 24 de noviembre del m ism o año de 1865 se rom ­
pieron de nuevo las hostilidades, a causa, según se 
dijo y  más adelante se com probó, de otra nota de 
nuestro almirante exigiendo nuevas satisfacciones, que 
Chile se negó a dar en m odo alguno. Con este m otivo 
decidió Pareja establecer el bloqueo continental, y 
acto continuo se dislocaron las divisiones de la escua­
dra y  los barcos se repartieron del m odo siguiente: 
La “ V illa  de M adrid” , la “ V en cedora” y  la “ Cova­
d on ga ” se situaron en Valparaíso: la “ E erenguela” , 
en C oquim bo: la “ B lanca” , en Caldera, y nosotros, es 
decir la “ R esolu ción ” , dim os fondo en el Puerto de 
Concepción.

De esta suerte quedó constituida la línea de b lo ­
queo, que alcanzaba más de doscientas leguas de lon­
gitud, distando el centro de aquélla, que era Valpa­
raíso, más de cien leguas de los extremos.

Aunque en cuestiones de táctica no se nos alcan­
zaba cosa m ayor a las clases de marinería, debo, sin 
em bargo, hacer constar que no dejábam os de com - 
l>render la poca consistencia de línea de tales di­
mensiones, formada en su m ayor parte por buques de 
mediano armamento y m enos que medianas condicio­
nes marineras, y  que, aparte del valor innegable de 
sus tripulaciones, habrían de sostener la lucha en cir­
cunstancias desfavorables con los buques chilenos y 
peruanos.

Sobre todo la “ B lanca” y  la Berenguela” , por ra­
zón (le su relativo aislamiento, corrían riesgo positi­
v o  de ser atacadas y  apresadas por los barcos enemi­
gos, y  tan verdad era esto, que el brigadier M éndez 
Núñez envió al .\lmirante ei oportuno aviso.

H tzole caso esta vez, por excepción, D . José M a­
ría Pareja, y  destacó a Coquim bo a la “ C ovadonga” , 
para prestar, si fuere necesaria, ayuda oportuna a la 
“ B erenguela” .

Desapareció !a inminencia del peligro y  dióse con ­
traorden en el sentido de que aquella volviese a V a l­
paraíso. si bien desgraciadamente se dejaron transcu­
rrir bastantes .días hasta que lo efectuó, siendo este 
retraso la causa principal del descalabro, glorioso, sí, 
l>ero descalabro al fin y  al cabo, que sufrim os el día 26 
de noviembre.

La tri.ste noticia fué conocida a bordo algunos días 
después, por el conducto imprescindible de Juan M a­
nuel Santurce, y  - ella se daban ciertos detalles que 
demostraban una vez más la falsedad del proverbio

do que la fortuna favorece a los audaces y  a los va­
lientes.

En la mañana de dicho día 26 navegaba la “  C o­
vadonga ’’ en medio de densa neblina en demanda de 
Valparaíso: despejó después algo la niebla y apare­
ció a la vista un buque de guerra que, en. un principio, 
se creyó fuese peruano y  después se conceptuó inglés, 
ayudando a afirmarse esta suposición el hecho de que 
al llegar a cuatro millas de la “ C ovadon ga” izó el 
pabellón británico. Contestaron los nuestros echando 
al aire la bandera roja y  amarilla, si bien y  a pesar de 
todo, el comandante I'ery, m ovido de una prudente des­
confianza, ordenó zafarrancho de combate.

La corbeta, pues corbeta era el barco sospechoso, 
tenía marcha superior a la veterana “ C ovadonga” ; 
así es que, pasando a lo largo de ésta • en dirección 
opuesta, al llegar a la altura de la pojia, viró ligera­
mente, presentado uno de sus costados, y  largó un 
m etrallazo que no dejó títere con cabeza sobre la popa 
de la “ C ovadonga” .

M andó Fery que ésta virase a su vez para coger 
al agresor dentro de su cam po de tiro: pero ¡todo fué 
inútil! La corbeta, con ligereza suma, presentó el 
otro costado, disparando la segunda andanada sobre 
nuestro barco, que por su inferioridad manifiesta re­
sultaba verdaderamente indefenso.

Entonces y  sólo  entonces desapareció el pabellón 
inglés del buque enem igo, que era la “ Esm eralda” , y  
puso de manifiesto los colores de Chile.

Nues:tros marinos rugían de ira al contem plar su 
impotencia, al verse engañados tan villanamente, y  
resolvieron en tan sensible trance hacer tres disparos, 
de los cuales dos hicieron blanco en la “ Esm eralda” .

N o fué esto sólo lo  que realizaron los bravos ma­
rinos, ni lo más digno de elogio. La corbeta, con dos 
nuevas descargas, acabó de barrer la cubierta de la
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■•Covadonga” . y  entonces la tripulación, viéndose in­
defensa y  reducida a sus tres cuartas partes resistió 
con impasibilidad heroica y  a pecho descubierto un 
torbellino de metralla, decidida a perder la vida, ya 
que obtener la victoria era manifiestamente imposible.
Así lo  com prendieron el comandante Fery y  la ofi­
cialidad a sus órdenes, quienes en junta acordaron la 
rendición.

— Han obrado perfectamente al desistir de mi com ­
bate inútil— afirmaba tranquilamente Juan Manuel, 

una conferencia en =1 castillo 
a m ig o s - . ¿Q u é podía hacer el com andan^? ¿V olar 
el barco? ¿ Y  para qué? En justicia, no podía el co ­
mandante dar la muerte a sus hom bres com o V̂ so óe 

com portam iento heróico. Que el enem igo se que 
daba con la “ C ovadonga” ... Pues ¡buen provecho le 
h ie r a  aquel cascarón de nuez,, cuya vejez y  m a as 
condicones fueron la causa principal de la derrota.

Cuando se considera que la “ Covadonga lucho 
com o buena contra un barco de gran 
- - f i r u o le  tripulación, con un num ero f  •
veces superior al suyo, y  que por si estas 
cas ventajas apeló al engaño^ para
esto se tiene en cuenta, ¿que mas se le pueOe peair 
a ese com andante? Nada, y. sin em bargo, valeroso 
k r y  trató aún de h^cer más, que 
los grifos, al arriar la bandera, para echar a 
■ co v a d on g a ;. ¿E s o no esto ser caballero. ¿E s o no
esto ser valiente?

Un m urm ullo unánime de aprobación 
a Juan Manuel en su perorata, que d i,o  con calor y  
animación desacostum brados en su m odo de ser p 
dfiTo r tra n q u ilo . L im pióse el s u d o r  que corría por su
fíente y  a cog ió  el parabién que todos le dim os con 
placentera y  m odesta sonrisa.

F sto oasaba dos días después de ocurrido el apre- 
«lamiento de la “ C ovadonga” , y  todas estas noticias 
sólo con el carácter de rumores, sin fundamento oficicl 
steuno circulaban, con 1̂ aditamento ^Prava^to de 
haber sido también apresada la goleta V encedor . 
Áfortunadamente estos últimos tem ores cayeron por 
rii base con la presencia de la goleta, que nos visito 
en la bahía Constitución, donde a la sazón nos ha­
llábamos situados, con objeto de ¿
nuestro comandante, que lo  era desde hacia poco  
tiempo el capitán de navio D . Carlos Valcarcel,

C om o consecuencia de las ordenes •‘« ib ic k s  zar­
pamos para Valparaíso, nuestro buque la 
S n ”  en conserva con la “ V encedora” , y  allí nos ha- 
llábatiios poquísim os días hacia, cuando cierta maña­
na nos sorprendió agradablemente_la_ llegada de la
“ Villa de M adrid", arbolando la msignia ^el 
rante. y  de la “ B lanca” , que suponíamos fondeada en
Coquimbo. , , j

Tronaron maiestuosamente en son de saludo los 
rn.fíones de los barcos ingleses,
lianos que se hallaban en el puerto. Juan Manuel y 
yo, recostados sobre la borda, contem plábam os el es- 
neetáculo. com entando para
más conveniente que aquel ruido o derroche de p ó l­
vora hubiera sido para los intereses españoles que las 
n -to n e s  que aquellos buques representaban hubieran 
observado conducta más correcta y  sobre todo mas 
im oardal durante aquella guerra interminable.

--b ir ló  también nuestra fraeata. v  acto continuo se 
dieron órdenes para arriar el bote del comandante, to ­
cándome a mí dirigir la maniobra y  encargarme de la 

'•'“ a del timón.
— ¡A  la capitana!— ordenó el comandante.^
Cayeron los remos al agua, y  con silenciosa velo­

cidad cruzam os las tranquilas aguas de la bahía en 
demanda de la “ V illa  de M adrid” .

L legam os al costado de la fragata, salto a ella el 
comandante Valcárcel, y  yo p oco  después que el, es­
poleado por el ansia de ver caras nuevas, de averi­
guar noticias, y ... ¡todo se debe decir!, más que por 
nada por el deseo de saber si durante la estan-ia de la 
fragata en el Callao se había recibido a bordo alguna
carta dirigida a mí. , • j

D e manos a boca tropecé con Pelaez, el am igo ae 
Santurce, algo conocido m ío y  ordenanza, com o antes 
de ahora se ha dicho, de un ayudante del almirante 
Pareja.

¡M ejor suerte!... N os dimos un abrazo y  em pezó 
el interrogatorio.., Había para m í, no una. sino dos 
cartas recibidas en la “ Villa de M adrid” durante su 
permanencia en el Callao... En la cartería de a bordo 
me las darían si no quería aguardar al reparto.

— ¿Q u é tal os va con  vuestro nuevo comandante:’
 interrogó Peláez que, por lo  visto, tenía tantas ga­
nas com o y o  de conversación. , ' j

 A l pelo— contesté— • Don Carlos Valcarcel es todo
un caballero v  un buen marino, que trata a su tn pm  • 
lación com o si estuviera com puesta de hijos suyos. ¿ Y 
d almirante Pareja?— pregunté a mi vez, queriendo co­
rresponder a su cortesía.

— E so pregúntaselo a los peces, que son los que 
están enterados de e l l o — respondió Peláez. fruncien­
do hurañamente el entrecejo. „

 N o  te entiendo— exclam é estupefacto— . ¿Quieres
decir que Pareja ha m uerto? , '  . ,  .

 N o es eso lo  que quiero decir, El almirante Pa­
reja no ha m uerto: se ha suicidado, que no es igual, 
aunque, después de todo, el resultado sea el mismo.

— ¡Pareja m uerto!— dijo yo aturdido— . ¿ Y  quien es 
ahora el almirante?

— D on Casto M éndez Núñez, el gallego más tem ­
plado más valiente y  más m arino que han visto los 
siglos pasados, el presente y  han de ver los venideros 
— afirmó orgullosam ente Peláez.

— L e conozco, y  sobra todo lo  que m e cuentes de 
don Casto. Serví a sus, órdenes en Filipinas, en el va­
por “ N arváez” . Pero, dime— añadí, volviendo a lo  que 
más excitaba mi interés y  mi curiosidad— . ¿C om o ha 
sido eso del suicidio de Pareja? Cuenta, hombre,

El orden es bueno para tod o—dictam inó senten­
ciosamente el marinero, guiñándom e un o jo - - .  L o  
prim ero es estar a gusto., y  más a gusto se esta u n ­
tado que de pie. Si además de estar sentado se tiene 
delante una botella de lo bueno, para bebería con un 
am igo en paz y  en gracia de D ios... ¡miel sobre h o­
juelas! ¿M e has entendido?

 rPues n o !— dije sonriendo— . ¡V am os a la can­
tina!

Y  a la cantina fuimos, y  el program a se cum plió en 
todos sus extrem os: así es que- no bien Pelaez hubo 
consum ido con beatitud la primera copa del pésimo 
aguardiente que nos sirvieron y  hado y  encendido un 
cigarrillo de tabaco casi tan m alo com o el aguardien­
te em pezó a relatar lo sucedido de esta manera: 

'— Estábam os fondeados en Valparaíso, com o no ig ­
noras. durante el bloqueo, cuando ocu rn o  lo de la 
“ C ovadonga” . Tú va sabes cóm o fue esa derrota y  los 
detalles del com bate, que dem ostraron una vez mas 
niie los marinos españoles tienen Ja desgracia^ eterna 
dp tener que navegar y  batirse sin barcos, sm arti­
llería V casi sm personal... L o  que no sabes segu­
ramente que hasta tres días después de ocurrido el 
suceso no llegó  la notipia a oídos de Pareja, y  si lego , 
no fué más que porque le dió la gana al cónsul de Jos
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Estados Uiiklos ele participársela, largándole además 
eJ infundio del apresamiento de la “ Vencedora". Yo 
estaba sobre cubierta cuando salieron de la cámara 
del almirante éste y el visitante, a quien despidió en 
í.i misma escala. F’areja estaba tan fresco como una 
lechuga y se mostró fino como un coral con el cónsul 
de los Estados Unidos... Como hablaban en "fran­
chute o séase en idioma que me viene ancho, no te 
puedo decir !o que hablaban; pero sí haré constar 
que. a juzgar por la serenidad dei almirante y por lo 
sonriente de su rostro, cualquiera hubiera dicho por 
el cónsul: “ Este tío ha anunciado a Pareja t|ue le ha 
caído el premio gordo o que le ha ocurrido otra cosa 
por el estilo!” ¡Buen premio gordo estaba! ¡Lo que 
Pareja recibió con aquella visita fué una puñalada 
que le partió el corazón!

El general pasó el día como si tal cosa, comió y be­
bió lo a''ostumbrado. dió a las horas habituales sus 
]iaseos sobre culiierta con su sobrino, que además de 
sobrino era secretario particular, y debió dormir como 
<lc ordinario, si se considera que al siguiente día ama­
neció tan campante como siempre. Se repitió la vi­
sita del cónsul, sin duda para ahondar la puñalada, 
í.e despidió el almirante como el día anterior, dió 
un paseíto por el alcázar, comió bien, y de esto puedo 
yr atestiguar porque ayudé a servir la comida, y des­
pués de ella subió a pasear en compañía del coman­
dante Alvargon-ález. a quien, según después se ha 
sabido, pregim'ó; “ -Cree usted que es posible que 
hayan apresa!,) también a la “ Vencedora” ?” El co­
mandante. socún cuentan, le contestó que no le pa­
recía improbable el apresamiento, por !a despropor­
ción de fuerzas entre los barcos chilenos y peruanos 
y el nuestro. Continuó Pareja paseando un rato solo. 
V vo mirándole de reojo, pues la noticia de lo de la 

Covadonga” había ya corrido a bordo, y me asom­
braba el valor y la serenidad con que e! almirante ca­
neaba el tremendo temporal que indudablemente se ha­
bía desencadenado en su corazón. ¡Chico, parece oue íe 
estoy viendo ahora mismo, echando al aire e! humo de 
.su cigarro, como si estuviera haciendo tiempo para ir 
a un baile! Aparte d« que era algo sordo hombre más 
cabal no quiero yo que nazca, ni más simnático para 
los hombres, ni más querido por las mujeres: esto 
último, según decían malas lenguas. Como mozo no 
nasaba de mediano, y era delgado y parecía algo en­
fermizo: pero jchico!. tú no sabes el efecto que te 
nroducía ver acercarse a uno... a mí... ya ves, a nn 
triste marinero, a aquel señor tan atento, tan fino, 
tan afectuoso, con aquella gran calva v aquellos oíos 
tan rasgados v hermosos, v que te decía, por ejemplo: 

Haga usted el favor de llamar a mi sobrino...” ;Mu- 
chacho!

¡Que se le llevaba a uno detrás y había que querer- 
!■* por fuerza!... Pero noto que me voy por los cerros 
de Uheda. y quiero ir a lo que iba. que es a referirte 
cómo después de pasear un rato por la toldilla le vi 
bajar a su cámara... ;Querrás creer que tuve un pre­
sentimiento de lo que iba a ocurrir? ; Querrás creer que 
estuve a punto de pegar un puntapié a la puerta y en­
trar v decirle: “ Pero, mi general, ¿qué va a hacer vue­
cencia?” Que lo creas o no, ello es que llegué a la puer­
ta en el mismo momento en que sonaba nn disparo den­
tro de la cámara... “ ¡Socorro!... ; Auvitln! ”—grité como 
un energúmeno, penetrando en la cámara— , ¡Ya era 
t.-'rde! El almirante Pareia estaba muerto, tendido en 
su cama, ron un revólver aun humeante en la mano 
derecha v un papel escrito en la mano izquierda... Su 
expresión era la misma; serena v tranouila. Acudió 
gente, como es natural, y el sobrino de Pareia retiró 
de la ;nano aun caliente del cadáver el papel, ruvo

escrito, dirigido a él, decía así, al pie de la letra: “ Te 
estoy agradecido. Que no me sepulten en aguas chile­
nas. Oue todos se conduzcan con honor.”

— ¡Lástima de hombre!—nmrmuTé con emoción sin­
cera.

— Eso mismo dijimos todos los de a bordo ante tal 
desgracia. Pues verás— continuó Peláez después de 
beber y relamiéndose los labios— . La primera medida 
que tomó^el comandante Alvargonzález fué recomen­
dar el más absoluto .silencio al personal de la capi­
tana acerca de lo ocurrido, y, así. la insignia del al­
mirante continuó enarbolada en el tope como si nada 
hubiera pasado.

Nadie dijo esta boca es mía, y sólo después de vein- 
te día,s se supo en Chile la desgracia que habíamos ex­
perimentado. Entonces llegó el momento de dar se­
pultura a nuestro almirante, v para ello salimos en la 
‘ Villa de Madrid" hasta dos millas má.s allá de las 
aguas chilenas, donde hicimo.s alto.

Formamos todos a toque de corneta; marineros v 
soldados presentamos armas, y en tanto que el cañón 
tronaba, conmoviendo liigubremente las tranquilas so­
ledades del Pacífico, a hombros de cuatro oficíales 
apareció el saco de lona que encerraba el yerto cuer­
po de niiestro pobre almirante, no sé si víctima de 
errores ajenos o de un amor propio exagerado,

Colocósele sobre una tabla, se le ató a los pies una 
bala_ dé cañón, y en medio de un silencio jireñado de 
lagrimas y de emoción hondísima, .se aproximó el 
padre capellán, quien recitó el último responso. Cua­
tro marineros levantaron después el fardo fúnebre, y 
al mismo tiempo que el capellán hacía el signo de la 
'•ruz sobre los restos de! ilustre marino, fueron éstos 
lanzados al mar... El fardo permaneció un momento 
inapreciable sobrenadando mecido por las olas; lue­
go el cadáver hundió .súbitamente los pies en el agua y 
levantó la cabeza, como queriendo ver y saludar por 
vez postrera al glorioso pabellón español que ondea­
ba a media asta en señal de duelo, y. finalmente, se
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hundió para siempre en las profundidades del Pacífi­
co, después de hacer aquel terrorífico saludo.

Al llegar aquí se me figuró ver algo húm edo en los 
ojos de Peláez, y  aun se me ocurre sospechar que al­
guna lágrima rebelde se m ezcló con el aguardiente 
que se echó entre peoho y esjialcla para disimular su 
enternecimiento y dar fin de la botella.

N o dejé yo. también de experimentar algo parecido; 
l>ero siendo por naturaleza poco  propenso a dejarme 
dominar por em ociones tristes y  deprimentes, creí 
muy del caso, una vez saciada mi curiosidad, salir a 
cubierta y  embarcarme en el l)ote del comandante, 
cuyo regreso a la " Re.solucióu ” no parecía deber de­
morarse m ucho a la hora que era y  dado el tiempo 
(¡ue llevábam os en la "V illa  de Madrid ’ .

M e despedí cordialmente dcl bueno de Peláez. quien 
Tíie cargó de recuerdos verbales para su paisano y 
am igo Juan Manuel Santurce, y  ya sentado en la 
popa del bote y  en tanto que bajaba a embarcar nues- 
t io  comandante, me dediqué con delicia indefinible a 
entérame del contenido de las dos cartas procedentes 
de la calle del Rimag, que previamente reclam é en la 
administración de la capitana.  ̂ _

¡Q ué lindos garrapatos aquellos! ¡Cuanto diminu­
tivo dulcísim o!... ¡Cuántos gazapos ortográficos!... 
¡Cuánto cariño! ¡Cuánta deliciosa tontería!

En fin. com o supongo que a ustedes se les da un 
com ino de todo lo que en ambas cartas expresaba mi 
Rosita peruana y  tam poco a la H istoria le interesa 
averiguarlo, hago aquí punto y  aparte y  paso a estam­
par en el papel cuanto recuerdo, que no es poco, y 
cuanto sé. que es algo más, acerca del com bate del 
Callao y  del día m em orable del 2 de m ayo de i866.

Pero ahora sí que procede más que antes hacer 
punto.

* * *

H acia mediados de abril de 1866 fui destinado a 
prestar servicio en la fragata “ Numancia , cuya tri­
pulación, diezmada por las fiebres y  el escorbuto, se 
había quedado en cuadro, com o quien dice, y  nece­
sitaba algún refuerzo. Tam bién urgía_ aumentar el 
servicio sanitario, dado el extraordinario num ero de 
enfermos, y  esta circunstancia lamentable fué la que 
me proporcionó la satisfacción de que Santurce me 
acompañara en el traslado.

 H o  me extraña que haya tantos enferm os en la
escuadra— me decí'» Tuan Manuel, olvidándose m odesta­
mente de que é! también form aba parte de ella y 
pasaba las mismas penalidades qne todos los de­
más— . L o  que me llama la atención es que hava un 

m arinero en pie después de tantos meses de su­
frir sin defensa estas humedades, sin otra com ida que 
habichuelas y  carne salada, trabajando de día com o 
negros v  en continua vigilancia v  sobresalto por la 
noche, llenos de privaciones, y. lo  que es peor, sin 
tabaco... Desengáñate, “ C hicote” , com er galleta con 
cúsanos v  rancho sin substancia es p oco  sano, y  com o 
nn se presente pronto ocasión de que pecuem os una 
naliza definitiva a los “ ch o los” , no quedáis ni media 
docena de hom bres para contarlo. Y  lo  de menos se­
ría que cstuviérais desnudos bamhrípi'tos. si sinuie- 
ra hubiera m uniciones para la artillería v  carbón y  
aeeite para la? máquinas. Pero ni eso tenéis. E l Gn- 
hierno de Madrid, que indudablemente sabe lo  que 
se hace, así lo ha dispuesto; de m odo que ¡cartuchera 
en el cañón!, ntie dijo el otro, y  a ayunar, que es cosa 
s,nna V ahorra indícestione?.

T od o  esio qne hurla hurlando decía Santurce. era 
el m ism o Evancciio. y. ciertamente, daba grim a que 
España, por quien a diario com batíam os, no se hu­
biera acordado en nueve meses de enviarnos ni una

¡lanilla de aceite, ni una lilira de carbón, ni una mala 
peseta.

Por todas estas razones, cuando se hizo público el 
manifiesto que M éndez N úñez dirigió en 27 de abril 
al Cuerpo diplom ático residente en Lim a, pareció 
circular por toda la escuadra una corriente eléctrica: 
los enfermos graves se pusieron m ejor, los leves pi­
dieron el alta y  todos los rostros, enflaquecidos por 
el hambre y  demacrados por la enfermedad, se ilumi­
naron con  un relám pago de alegría; las conversacio­
nes se animaron en las horas de descanso, y  cuchufle­
ta por acá y  jota, alborada y  malagueña por todas 
partes, las tripulaciones empezaron a prepararse para 
derramar su sangre, una vez más, en aras de la pa­
tria.

El manifiesto de nuestro querido almirante conce­
día al Gobierno peruano cuatro días de plazo para dar 
las debidas satisfacciones al pabellón español; trans­
currido el cual, sin más circunloquios ni miramien­
tos, la escuadra atacaría las baterías de la ciudad del 
Callao.

Zarpó la escuadra con  rum bo al Callao; la trave- * 
sta se aprovechó para practicar incesantes ejercicios 
de com bate, y  al dar vista al puerto, el comandante 
en jefe se em breó en la “ V en cedora” , por ser buque 
de escaso calado, y  estudió el plan de ataque, para lo 
cual, con la sencillez heroica que caracterizaba todos 
los actos de M éndez Núñez, se aproxim ó a la costa ¡a 
m edio tiro de cañón! N osotros, entretanto, echába­
mos abajo las vergas m ayores para resguardar la 
arboladura de probables averías, se pintaron de ne­
gro  las fajas blancas de los costados, para disminuir 
e’  blanco que ofrecían los buques, y  se habilitaron 
hospitales de sangre para el socorro de los heridos.

A  pesar de que el trabajo era incesante y  los m o ­
mentos de asueto escasísimos, todavía pude encontrar 
unos cuantos minutos libres para escribir a Rosa cuatro 
renglones, suplicándola con el m ayor encarecimiento que 
se trasladase a Lim a “ hasta recibir instrucciones” , 
añadía yo, dando a la carta cierto saborcete oficial. 
Feliz precaución fué ésta, pues días después una gra­
nada nuestra redujo a escom bros la casita de la calle 
del Rim ac.

E xpiró el plazo concedido, y  el día i de m ayo to ­
mamos posiciones. ,

La escuadra se com ponía de la fragata “ Numancia , 
al mando de D. Juan Bautista Antequera.^ yendo a^^or- 
d r el comandante general D . Casto M éndez N úñez: 
la “ B lanca” , mandada por el héroe de Abtao. don 
Tuan Bautista T ooe te ; la “ R esolu ción ” , por D. Carlos 
V alcárcel: la “ V illa  de M adrid” , por D . Claudio A l­
vargonzález; la “ B erenguela” , por D . Manuel de la 
Pezuela; la “ A lm ansa” , por D. V ictoriano Sánchez 
Parcáiztegui, y  la “ V en cedora” , por D . Francisco Pa­
tero.

En aquel m ism o'd ía recibió D . Casto la visita del co ­
m odoro inglés R ogers. que trató de impedir el bom ­
bardeo del Callao, y. por consiguiente, el justo castigo 
cif los provocadores peruanos.

 H o y  am igos, mañana enem igos— dijo Rogers, con
aire amenazador.

 Si os interponéis entre la ciudad y  la escuadra, mi
deber es echaros a pique— contestó M éndez N úñez con 
inalterable sangre fría.

Verdad es que para contestaciones enérgicas y  sere­
nas, era una especialidad aquel valiente marino.

Antes de zarpar de Valparaíso con rum bo al Callao, 
el m ismo R odgers preguntó a D. Casto que adonde 
pensaba dirigir la escuadra.

El comandante genral. sin pestañear, le contestó se­
camente:
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— A l mar.
Conocida es hasta la saciedad la notificación que an­

teriormente había dirigido al Gobierno chileno, recha­
zando proposiciones indignas de ser aceptadas por un 
marino español.

— La reina, el Gobierno, el país y  yo, preferim os más 
tener honra sin barcos, que barcos sin honra.

Este era M éndez Núñez, este era el hom bre y  el jefe 
bajo cuyo m ando íbamos a escribir con nuestra sangre 
una de las páginas más gloriosas de España en el si­
g lo  X I X .

Por la escuadra circuló y fué leída en cada barco por 
el comandante respectivo, una proclam a que decía así:

“ M arineros y  soldados: Después de una larga y  cru­
da campaña, hoy se nos presenta la ocasión de cerrarla 
dignamente, castigando cual se merece la osadía y  per­
fidia de un enem igo que nada ha dejado de poner en 
práctica para vilipendiar a nuestra querida España: 
a España, que hoy espera de nosotros que la vengue­
mos dignamente. Un m ism o deseo nos anima a todos, 
y  y o  no puedo dudar qué con vuestro valor, decisión 
y entusiasmo, lo  veréis satisfecho, volviendo al seno de 
nuestras familias después de consignar una página de 
gloria en la Historia de la Marina moderna, dejando su 
honra a la altura que nuestra patria tiene derecho a 
esperar de nosotros. ¡V iva  la Reina!.— V uestro com an­
dante general. Casto M éndez N úñez.”

M e consta, por referencias, que el efecto de la pro­
clama en los demás buques de la escuadra fué intensí­
simo, y  subiendo de punto el ardor patriótico. A  mí me 
cupo la suerte de oírsela leer al propio M éndez 
Núñez.

F orm ó la marinería dando frente al puente, sonó la 
voz de ¡firm es!, y, destacándose sobre el azul del cielo, 
anareció la silueta un tanto rechoncha y  fornida de 
M éndez Núñez. En su rostro m oreno y  curtido, nin­
guna em oción se traslucía. Saludó militarmente, y  lue­
go. con v oz  robusta y  articulando con energía las pala­
bras, em pezó a leer la proclam a en m edio de un so­
lem nísim o silencio que duró hasta la frase “ a España, 
nuestra querida España, que hoy  espera que la vengue­
m os dignam ente.”  Al llegar a este punto, todos, jefes, 
oficiales y  marineros, nos olvidam os del silencio que 
impone la disciplina, y  lanzamos un rugido de entu­
siasmo y  de am or a la patria ausente, que fué contes­
tado com o por un eco por los vivas atronadores con 
ciue las tripulaciones de los demás buques de la escua­
dra acogían la proclama que al m ism o tiem po que a 
nosotros se les estaba leyendo.

El ¡viva la Reina! que ponía fin al docum ento, fué 
lanzado por M éndez Núñez con acento tan viril y  tan 
entusiasta, que recuerdo que al oirlo se me erizaron los 
cabellos y  sentí el escalofrío de las grandes em ociones, 
que me cortó  la respiración e hizo asomar ticrnísimas 
lágrimas a mis ojos.

P or fin amaneció el 2 de m ayo de 1866. digno ém u­
lo de aquel otro 2 de m ayo en que el inerme y  valeroso 
pueblo madrileño se m ostró tan pródigo de su sangre 
luchando contra un enem igo infinitamente superior a 
sus fuerzas.

El día amaneció nebuloso; pero muy pronto los rayoS 
del so! desgarraron los tules azulados de la niebla, y. 
poco  a poco, fuimos distinguiendo el risueño panorama 
que ofrecía la costa americana, verdegueante a trozos 
V salpicada de alegres caseríos. Al frente estaba el Ca­
llao ceñido por la masa som bría de sus imponentes 
fortificaciones, y  al N orte del puerto, tranquilos e indi­
ferentes, los buques de guerra franceses y  americanos e 
ingleses, que se apercibían a presenciar cóm odam ente el 
épico combate.

— Es preciso esmerarse—me hizo observar Juan M a­

nuel señalando a los barcos extranjeros con la mano— . 
Tenéis público. ¡Y  qué público!.,,

Funcionaron en la ' N um ancia” las banderas de se­
ñales mandando el avance y  ordenando el zafarran­
cho de combate. Sonó en todos los barcos el toque de 
generala, y  acto seguido la escuadra avanzó sobre el 
Callao m ajestuosa y  solemnemente, en m edio de un 
silencio só lo  interrumpido por las voces de m ando y  el 
sordo zum bido de las hélices, azotando vigorosam ente 
las aguas.

Al frente avanzaron la “ N um ancia” , la “ B lanca” y 
la "R eso lu c ión ” , que com ponían la primera división 
fctrmada según el plan de M éndez Núñez para atacar 
las baterías del Sur de la ciudad. Formaban la segun­
da división, la “ Berenguela” y  la “ Villa de M adrid” , 
y, finalmente, la “ A lm ansa” y  la “ V en cedora” , que 
com ponían la tercera división, les estaba encom endada 
la m isión de batir al “ Tvoa” , al “ V ictoria ”  y  al “ T um ­
b es” , barcos enem igos fondeados en los m uelles: el 
vapor el “ M aulé” , marchaba a retaguardia para pres­
tar rem olque o el socorro oportuno.

¡Solem nísim os m om entos aquellos! Desde el com an­
dante general que, apoyado en la baranda del puente, 
asestaba sus gem elos a la costa, que lentamente iba 
agrandándose a nuestra vista, hasta el último grumete 
de la escuadra, nadie, estoy seguro de ello, pensaba 
en que la empresa que intentábamos era real y  verda­
deramente “ ardua, atrevida y  temeraria” , com o afirmó 
el m ism o M éndez Núñez. Nadie recordó que nuestra 
escuadra, compuesta de buques de madera, a excepción 
de la “ Num ancia” , y con  piezas de pequeño calibre, 
iba a expugnar aquellas formidables fortíficaíciones, 
defendidas por enormes cañones de extraordinario al­
cance; nadie pensó en que el enem igo com batía en su 
propio país y  en que, por lo  tanto, allí donde un com ­
batiente quedara inutilizado otro se levantaría para 
reemplazarle: ninguno de nosotros sintió el tem blor del

(Continuará.)
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EL CORDON DE MI ZAPATO

f

n o v e l a  b r e v e

- iP a s a ,  pasa, ch ico! ¡P ero mira cóm o está todo esto! 
- d i  o  don Francisco de Castro a su arnigo don Juai 
Olaizagiérre, haciéndole pasar a su gabinete, que 
encontraba en el m ayor desorden, debido a la recien­
te mudanza que don P aco y  su señora, cincuentones
ambos, acababan de hacer. . .  „ oi

 ¡Nada hom bre! Encantado con estar otra vez al
lado tuyo,’ no m e fijo en cóm o tengas la c a s a -c o n -  
lesta don Juan, repantingándose cóm odam ente en una
L>utscs

— Mira mientras tú te fumas ese cigarro, y o  voy  a 
seguir arreglando estos papelotes y  chucherías en mi

^Cuidado que te gusta guardar las cosas! i T od a ­
vía tienes aquí un program a de no se que función del
colegio! ¡D e  ayer es la fecha!

Y  cog ió  el papel, m irándolo com placido al recor­
dar sus buenos tiempos.

— ¡L o  que ,nos dívertóa- 
mc>; en el c o le g io !— dice 
don Paco, volviéndose ha­
cia su amigo y  con varios 
papeles en la mano— . iSo- 
bre todo en el último año 
(le. bachillerato! ¡H om bre!
¿Q ué dirás que tengo aquí?

— ¡Sabe D ios!
— ¡Pues nada m enos que 

mi discurso de despedida 
del colegio y  de la congre­
gación cuando fui presiden­
te.

— ¡ Q u é  barbaridad! ¡A  
ver, a ver! A quí anda la 
mano del hermano R igober- 
to. T ú  no hiciste eso.

— ¡Ca! Y o  no era cápaz 
de hacer eso. ni nada. C o­
m o que recuerdo que una 
vez que hubo junta general 
y el hermano no m e prepa­
ró discurso y  me d ijo  que 
yo tenía que improvisarlo, 
me dió un m iedo terrible.
Pero, a pesar de eso. salí 
del paso con  un “ discursi- 
to ”  que hizo desternillar de 
risa, no sólo  a los dignos 
congregantes, tino también a 
los hermanos que me escu­
chaban.

— ¡Y a  me acuerdo, yal ¡Y  
qué bien estaba presentada 
la congregación!

— ¿P or qué lo d i c e s ,
.Tuancho?

D on P aco siempre le había dado este nom bre a 
su amigo.

 ¡H om bre! ¡P or  lo  poco  que abultaba su presi­
dente!

L os  dos am igos soltaron la carcajada. Por fin. don 
Juan continuó:

— ¡Q uién iba a decir en aquellos tiempos, que pe­
sabas ciento catorce kilos, que llegarías a estar com o 
una sardina arenque! ¡C óm o se cambia con los años! 
Y o  m ism o, aquí me tienes, que...

N o  pudo continuar don Juan, al ver que,don  Paco, 
al destapar una caja cuyo contenido no distinguió, se 
quedaba parado y  se ensom brecía su rostro.

A l fin, con  un suspiro, d ijo :
— ¡P or  fin lo  he encontrado!
— ¿Q u é es ello, que tanto te impresiona?

D on P aco no contestó. M etió la mano hasta el 
fondo de la cajita y  sacó de ella un lazo de raso ne­

gro, casi apelillado por el 
tiempo.

— Nunca me enteré de ese 
episodio de tu vida, en e! 
cual juega un papel principal 
ese lazo, según tú dices— dijo 
don Juan con muestras de 
la m ás viva curiosidad.

— N o te has e n t e r a d o ,  
primeramente, por que cuan­
do sucedió, acabábamos de 
separarnos, pues fué en los 
prim eros años de mi carre­
ra, y  por quel tiempo tú es­
tabas en Bilbao estudiando 
la tuya, y, -.segundo, porque 
nunca se m e ha ocurrido con ­
tártela: pero ahora satisfaré 
tu curiosidad, contándote por 
qué guardo con tanto cari­
ño y  buscaba con tanta an­
siedad e s t e  lazo, que ya 
creía perdido.

T o m ó  don P aco una si­
lla, y, acercándose adonde 
estaba su amigo, em pezó la 
narración.

— En aquel tiempo, mite 
padres vivían en la calle de 
la Cruz, y  yo tenía que ir 
t o d a s  las mañanas a la 
academia, que estaba en una 
de las últimas casas de la 
calle de Preciados.

L a  hora de clase empeza­
ba a la.s nueve: así es que 
v o  salía de casa a las niteve
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iiieno? cuarto y  m e marchaba por la Carrera de San 
Jerónim o a la Puerta del Sol, y  después, en vez de to ­
mar por Preciados, me iba por la calle del Carmen. No 
sé per nué tomaba este camino. P or ganar tiempo no 
sería, pues por am bos calles se tarda lo mismo. L o  
cierto es que yo me iba por allí.

Dirás tú: “ ¿A  qué vendrá todo este itinerario ca­
lle jero?" Pues te lo d igo para que así te clés más cuenta 
de lo  que después me sucedió.

Todas las mañanas, en el trozo que hay entre Sol 
y la iglesia del Carmen, me cruzaba con  una mu­
chacha que desde el primer día que la vi m e agradó.

Era morena, menudiía, con unos o jos  negros que 
te dejaban “ le lo ” cuando los mirabas y  que se fija­
ban en los transeúntes que la dirigían requiebros con 
esa picardía innata en las modistillas hijas de M a­
drid. En fin chico, que aquella m ujer me gustaba.

Y a me conocías tú en aquel tiempo, y  sabes lo 
tímido y  apocado que y o  era; esto, unido a que me 
daba temor, a causa del tipo volum inoso que por en­
tonces y o  tenía, pudiera rechazarme, no me atreví a 
decirla nada. Pero una circunstancia imprevista vino a 
resolver mi conflicto.

Una mañana no la vi por el sitio en que acostum ­
braba a verla todos los días, y  ya empezaba a pensar 
mil tonterías, cuando al pasar por delante de la igle­
sia del Carmen, al ir a volver la esquina de la calle­
juela que enfrente de ella desemboca, iba yo distraído 
mirando cóm o discutían los cocheros que estaban en 
la parada de coches que por entonces allí había, cuan­
do siento que ch oco  con alguien y que este alguien 
me daba un trem endo pisotón que me hizo contraer 
los m úsculos de la cara y  ahogar un grito, pues me 
apretaba en una am pollita que el zapato, al rozar, 
pues era nuevo, me había hecho,

M iré al que así me causaba mal. y  me quedé de una 
pieza cuando vi que era la chica de marras.

— ¡A y  h ijo! ¡Y a  podía usté mirar por donde va! 
¡N os ha fastidiao el pollo!

¡Y o  no sabía que hacer! M e descubrí y  la dije, todo 
com o una amapola:

— ¡U sted perdone, señorita!
Cada vez que m e acuerdo de esta salida mía, me 

río ¡com o  estaría de azarado, que y o  la pedí perdón, 
cuando era ella la que debió pedírm elo a mí!

¡N unca lo  hubiera hecho!
— ¡O íga  usté! Y o  no admito lecciones de nadie. 

; 0  es que “ F atty”  se ha m etido a profesor de urba- 
nidá?

Una carcajada de los cocheros, fué lo que pude 
oír, pues di media vuelta y me marché todo corrido, 
aunque no tan de prisa que no me permitíse oir a un 
cochero:

— ¡S i llega a ser él el que te pisa, te deja un pie ex­
traplano!

M e dieron ganas de volver y  emprenderla con aque­
llos maleducados, pero com o sentí que la muchacha se 
reía, desistí de mi idea no fueran a tomarla conm igo 
también, la churrera y  un hom bre que vendía perió­
dicos quedase todavía peor, así es que me fui a la 
academia bastante malhumorado y ¡con unas ganas do 
coger a alguien por mi cuenta!

¡B on ito  papel había hecho delante de la dama de 
mis pensamientos y  cóm o se había reído de mí!

A l día siguiente, iba a llegar tarde a clase y  m ar­
chaba con  una prisa que a pesar de mi propósito de 
tomar p’or Preciados para evitar encuentros, no me 
fijé y  llevado por la costum bre entré en la calle del 
Carmen.

Cuando me di cuenta, me hallaba delante de ios co ­
ches.

Un cochero viejo, y  con una nariz com o un pimien­
to, signo evidente de lo que le gustaba el "m ora p io ” , 
dijo con una voz aguardentosa y  con cierta chunga, 
dirigiéndose a sus com pañeros:

— ¡P aso! ¡A h í va la apisonadora!
M e paré en seco y apretando los puños le dije:
— E! que sea usted un anciano, y  el que en alguno 

ha de estar la educación, le vale el que no le cruce la 
cara. ¡G rosero!

El v iejo  se calló y se volvió hacia su coche m ascu­
llando no sé que palabrotas y  y o  al volverm e para 
continuar mi camino, asom brado de m í m ism o por 
aquella “ valentía” , poco  acostumbrada en mí, poco  me 
faltó para caerme de espaldas. En la esquina, parada, 
y  viendo lo qne sucedía estaba “ ella ” .

Debí poner una cara tan apurada y  estar tan co lo ­
rado, Ipor el disgusto y su presencia, que ella tal vez, 
por sus buenos sentimientos, dolida de lo que m e pa­
saba. bajó la vista y  se m archó sin decir palabra. Y o  
hice lo mismo. T o d o  el día me duró el malestar.

Al otro día, me m arché por Preciados, evitando otra 
trifulca y  otro encuentro, pero ella, sin duda quería 
también evitar mi presencia o por lo  que fuera, el caso 
es que cuando yo m enos me lo esperaba me la encon­
tré delante.

Pusim os los dos las mismas caras de sorpresa y  se 
nos subió al m ism o tiem po el .color. P or poco  si me 
doy  contra un farol, pero por fin seguim os nuestro ca­
m ino y  hasta el siguiente día en que m e fui por la otra 
calle y  ¡donde me la encontré otra vez!

N uevo azaramiento por ambas partes y  a la maña­
na si,guíente, pensando que ella se iría por la otra, yo 
me fui por la misma calle, pero ella debió pensar igual 
y  otra vez nos vim os.

Entonces y o  no pude por menos de sonreirme al ver 
cóm o jugábam os al escondite y  cóm o siempre nos en-' 
contrábam os; ella me correspondió con  otra sonrisa 
y  desde esta mañana todas las demás nos sonreíamos 
y  hasta terminamos por darnos los buenos días, pero 
sin llegar a entablar conversación larga. ¡Y a  no se 
nos ocurrió a ninguno el tomar por la otra calle!

Y a  me iba cansando de esta situación cuando un 
suceso inesperado hizo que cambiaran las circuns­
tancias.

O currió que por aquel tiempo, la m odista que “ co ­
sía a mi madre y  hermanas, se casó y  el día antes de 
la boda, sábado por cierto, me dijo:

— ¡A  ver si va usté mañana a mi boda, señorito Pa­
co ! Se lo  digo porque vam os a com er a Amaniel y 
habrá^baile. ¡C om o a usté le gusta el baile tanto!

\ a  veré si puedo ir. Si tengo tiem po iré de buena 
gana.

_Yo le dije esto por cumplir, pues no tenía pensa­
miento de hacerlo n¡ m ucho menos, pero la P rov i­
dencia, en form a de mi hermana Luisa, velaba por 
rní, pues al ver que me habían salido mal todos mis 
planes de diversión aquel dom ingo, y  que estaba en 
casa más aburrido que una ostra me dijo:

— ¿P o r  qué no te vas a la boda de Socorrito? ¡A n ­
da hom bre, anda! ¡A sí te distraerás un poco  y  se te 
quitará esa ‘'m urria”  que tiene.?!

— M ujer, me has dado una idea. ¡N i siquiera me acor­
daba! Aním ate y  vam os los dos.

A sí fué, cogim os un tranvía ha.sta los Cuatro-Ca­
minos y  después nos fuimos a pie. dándonos un pasei- 
tc, al m erendero “ La M ontaña” que era donde se ce­
lebraba la boda de Socorrito.

 ̂Después de saludar a los recién casados, a una in­
sinuación de la novia me dirigí al sitio donde se baila­
ba, dejando a mi hermana con ellos. N o hice más que 
entrar en la plazoleta, donde al com pás de un orga­
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nillo bailaban varias parejas, cuando me dió un vuelco 
el corazón : ¡L a  había visto!

M e serené y  pensé que aquella ocasión estaba más 
calva de lo que se acostum bra a pintarla y  m e apre­
suré a cogerla por los escasos cabellos; así es que con 
un “ péndulo desenfrenado" en el l a d o  izquierdo 
del pecho, me dirigí hacia donde ella se encontraba 
hablando tranquilamente con  otra muchacha, sin sos­
pechar lo que se le venia encima.

— ¡Señorita!, ¡tiene usted la bondad de bailar este 
"ch o t is ” conm igo!

Tam bién se le debió volcar el corazón, porque se 
(¡uedó de una pieza. Sin atreverse a mirarme y más 
azarada que y o  (¡que ya es decir!) se levantó maqui­
nalmente y  em pezam os a bailar.

¡Bueno, aquel baile salió " t o d o ” , m enos “ chotis” 
pues y o  perdí el com pás la mar de veces y  ella más 
ponía sus pies encima de los m íos que en el suelo! 
¡C óm o me divertía yo , en mi interior! Ella cada vez 
que me daba un pisotón m e miraba angustiada y has­
ta me dijo dos o tres veces:

— ¡A y, perdónem e! ¡E stoy  fatal! ¿L e  he hecho daño?
Y o  la contestaba que ¡im posible!; ¿cóm o  me iba a 

hacer daño?; que no se apurase, que "sus pies, cuan­
do pisaban, no podían nunca hacer dañ o” . ¡Tan chi­
cos eran!

Term inó el baile cuando y o  le decía, sobre p oco  más 
o menos, estas frases y  nos fuimos a sentar en dos 
sillas apartadas.

— ¿N unca?— dijo mirándome con intención.
— Sí, solamente una vez hicieron daño, pero no fué 

solo el pie lo que maltrataron.
-r-¿Y  a qué fué?
— Al corazón— le dije y o  muy bajito, junto al oído 

y  poniéndom e com o la grana.
Ella suspiró y después con aire com pungido dijo:
— ¡Q ué m alo es usté! ¡T odavía  no me ha perdona­

do aquéllo!
— N o. Y  tam poco se lo perdonaré com o no sea con 

una condición.
— ¿C ondiciones y  todo? ¡Q ué exigente está el 

tiempo 1
—.Por qué no dice usté: ¡Q ué exigente está “ F atty ” ! 

— dije riendo y  mirándola. Ella se exasperó,
— ¿Tam bién eso? ¡Vengan, vengan las condiciones 

a ver si se le borra a usté esa m em oria tan privile­
giada y  tan... fastidiosa!

— Pues sólo quiero... que me dé el lazo con que ata 
el zapato que me pisó.

— ¿ Y  qué va a hacer con el lacito?
— Llevarle simpre conm igo y  bendecir la hora en 

que la conocí.
— A cepto las condiciones, porque no son m uy difí- 

cile.s de cum plir: ahora <¡ue y o  en castigo tengo que 
tener una penitencia y m e la voy  a im poner y o  misma 
pero necesito que usté me dé una cosa.

— T od o  lo que usté quiera con tal de que la peni­
tencia no sea dura.

— Pues... que... me diera... usté un cordón de su 
zapato para llevarlo en señal de arrepentimiento.

Nos .echamos a reir com o dos tontos, queriendo 
ocultar nuestra em oción y  y o  la contesté;

— ¡Encantado, por mi parte! Mañana cuando nos 
crucemos en la calle del Carmen...

— ¡A y , no! ¡P or  la calle del Carmen, nol Estarán 
allí los cocheros y  ¡qué pensarían!...

— Tiene usté razón, en Preciados, yo le daré mi feo 
cordón y  usted me dará su lindo lazo. P ero permítame 
una pregunta: ¿por qué quiere usted cumplir una peni­
tencia si y o  la perdono de todo corazón?

Calló un m om ento y  luego:

— Mañana se lo diré— dijo bajando la vista.
A sí quedamos citados un cuarto de hora antes de 

U que nos acostum brábam os a ver todos los días, a 
la mañana siguiente, y  así se enzarzó la conversación 
contándonos algo de nuestras vidas. La mía ya la sa­
bes. E lla se llamaba D olores, L oli com o la decían to ­
dos y  trabajaba en una casa de m odas. Tenía padre y 
madre y  era hija única, m e expresó su simpatía por 
los estudiantes de M edicina y  su alegría porque y o  lo 
fuera y  nos estuvim os riendo toda la tarde del inci­
dente que había hecho nos conociéram os. Se hizo de 
noche y  nos despedimos hasta mañana.

*  *  *

Aquella noche se m e hizo la más larga de mi exis­
tencia. Por fin amanació y  por fin me vi en la calle 
con mi cordón cuidadosamente envuelto en un pape- 
lito de seda y  dispuesto a recoger: aquel lazo que para 
mí era una joya  y  su respuesta que me tenia intri­
gado.

N os vim os y  después de cambiar nuestros lazos la 
pregunté:

— Y  ahora Loli. ¿podré saber que interés tiene usted 
en conservar mi feo cordón habiéndola y o  perdonado 
y  absuelto?

M e m iró con sus ojo.s com o carbones y  después me 
dijo desviándolos:

—^¿Me va a dejar que se lo diga?
N o dijo más, pero fue lo bastante para que empeza­

ran a darme vueltas todas las casas y  todos los transeún­
tes y  tranvías que pasaban. ¡.-\ pesar de mi tipo y  mi fa­
cha aquella mujer me quería!

_Y para qué contarte más, este fué el principio de 
mis am ores con Loli. N os vim os en dias sucesivos, 
prim ero media hora antes de la acostumbrada, luego
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una y  después dos. Tuve que decir en casa que me 
habían adelantado la hora de clase.

T e parecerá raro que nos viésem os a las siete de la 
mañana, ¿verdad? Pues chico, en verano no se siente 
ei frío porque no le hace y  en invierno tam poco, cuan­
do se quieren dos personas com o nos queríamos nos­
otros; además de que a estas horas no sé que tienen 
las calles de Madrid que gustan más que a las horas 
de más circulación, por lo m enos a mí me encantaban 
por entonces y  aun ahora suelo, algunas mañanitas, 
salir temprano.

Pasó el tiempo y  nos queríamos más y  más. Y o  es­
taba deseando terminar mi carrera para casarme con 
ella, pues en raí casa ya sospechaban algo, y  com o 
los padres siempre buscan el bien de sus hijos, cre­
yendo que en estas cosas lo  que ellos escogen es lo  m e­
jo r  para ser feliz, me enipezaron a meter por los ojos 
a Maruja, mi actual mujer, rica, buena, bien educada 
y sobre todo de “ mi misma posición socia l” , com o siem­
pre m e repetían, recalcando la frase, mi buena ma­
dre y  mi cariñosa hermana Encarna, la mayor.

M e faltaban dos años para terminar, cuando una ma­
ñana, vi que L oli estaba triste y  seria, cosa q u í de or­
dinario no sucedía, y  no reía mis chungas com o otras 
veces.

Aquella actitud m e pre0|Cupó y  e m p e c é  a interro­
ga r la :

— ¿Q u é te pasa? ¿Estas enfadada con tu “ F atty” ? 
Había.

— N o. Paco, no— ¡m e llam ó P aco!, ¡m alo!—  no estoy 
disgustada contigo, al contrario, nunca m e has dado 
m otivo. P ero es que ocurren cosas graves en mi casa.

— ¿Q u é sucede?
— Nada. Que a mi padre le ofrecen Una buena co ­

locación  en una fábrica de Barcelona y  a m í en una 
casa de m odas allí y  es posible que nos marchemos.

— ¿Q ue os m archéis?— M e quedé anonadado, pero era 
para su bien, y o  no tardaría en terminar y la separa­
ción no sería larga— . Pues nada tonta, no te apures 
— dije esforzándom e por mostrarme tranquilo— . Os 
váis, aqu cl'o  conviene a tu padre y  a ti y  yo m e quedo 
aquí m achacando, para el día de mañana ir a recoger 
a la ciudad condal a la que ha de ser la madre de mis 
hijos.

— ¿E so  es verdad. P aco? ¿M e seguirás queriendo co ­
m o ahora?

— ¡M ás que ahora! M ucho más, pues entonces te 
echaré más de m enos; creo que no voy  a pensar en 
nada más que en ti. T e  escribiré todas las semanas, 
te daré cuenta de todo ¡todo lo que haga!

— Sí, sí.
— ¡Y  tú me creerás y  confiarás en mí, pues tú me 

quieres y  y o  te quiero!
— ¡Sí Paco, sí!
— Vam os, pues, a ponernos de acuerdo para lo  que 

hayamos de hacer.
— ¡Q ue no me olvides, Paco!
— M íram e y dime si te he de olvidar.
N os miramo.s, y  “ a lg o ” debió de ver en mi mirada, 

pues exclam ó:
— ¡T e creo Paco, te creo! ¡Y  creo también que seré 

tu mujer!
.\quel día no me resultaron tau bonitas las calles de 

Madrid de siete a nueve de la  mañana.
* * *

El primer año fué todo bien. N os escribíam os, y  en 
nuestras cartas nos seguíamos viendo por las maña­
nas en Preciados, y  paseábamos por el Retiro que ella 
tanto echaba de menos en la gran urbe: también íba­
m os a la Bom billa y  bailábamos y  ¡hasta nos pisá- 
l)amos!

Pero llegó el último año de mi carrera y  brusca­
mente dejé de recibir cartas suyas.

La escribí unas cuantas regañándola cariñosamen­
te por su falta de palabra, hasta que por fin reci­
bí una.

La cog í con la ansiedad consiguiente, pues por fin 
iba a saber las causas del silencio de mi querida 
Loli.

Leí el sobre. N o conocía  la letra. N o era U suya. 
¿Q ué encerraría aquella carta?

La abrí y  vi que sólo  contenía unas líneas, en las 
cuales me notificaba una persona que se firmaba “ El 
padre de L o li" , pues no había ningún nom bre, la 
muerte de mi novia después de larga enfermedad.

Fué tan grande el dolor que experimenté, que no 
pude pensar que aquello fuese una mentira o un en­
gaño y  m e di a la desesperación.

Quise salir de casa, irme a Barcelona, verla aunque 
fuese muerta.

Iba ya a hacenlo, cuando mi madre y  mi hermana 
Encarna me salieron al encuentro y  me sujetaron. Se 
apagó la luz a mis ojos y  ya no vi nada hasta después 
de no sé cuánto tiempo, en que, a! abrirlos, vi el ros­
tro ansioso y  preocupado de mí madre, que m e m i­
raba.

Desde aquel día, transcurrieron otros llenos para mí 
de recuerdos que me herían com o dardos el corazón, 
pues y o  m ismo me com placía en martirizarme, yendo 
a los sitios que tantas veces había frecuentado con ella, 
en días más felices.

Efitonces mi madre y  mi hermana volvieron a la 
carga con Maruja, y com o a mí lo  m ism o me daba ya 
una que otra, me puse en relaciones con ella y  aquí 
nos tienes casados.

N o es que sienta el haberme unido con  esta mu­
jer, a la que quiero m uy de veras, por sus buenas cua­
lidades, y que fuera de su carácter un poco  vehem en­
te algunas veces, no tiene otro defecto, al menos 
para conm igo.

Sé que ella me quiere, y nunca sabrá esta historia 
de mis primeros amores.

Calló don Paco.
— ¿ y  esta es la historia de tu lazo? ¡M uy rom án­

tica y... bien triste!— dijo don Juan, dando una pal- 
madita en el lazo extendido sobre la mesa.

— Aun no he acabado.
Preparóse don Juan a seguir escuchando, y don 

Paco continuó:
— H ace un mes fué, com o sabes, la boda de mi 

hijo Paquito y  tuvim os que ir a Barcelona, pues la 
novia es de allí y  tiene allí la famiiHa.

Pues bien, hablando una tarde Maruja con unas se­
ñoras, de los “ trapos”  que tenía que hacerse para el 
día de la boda, la recom endaron a una tal “ madame 
D o l” , que era una de las primeras modistas de allí, y 
mi mujer, que no quiere separarse de m í ni aun para 
hacer sus compras, m e llevó a casa de la tal señora 
para encargarse unos trajes.

N os pasó una oficiala a una salita coquetona llena 
de espejos. U na sillería elegante y  una mesita llena 
de figurines completaban el mobiliario.

N os sentamos y  nos dispusimos a esperar a la dueña 
de la casa.

N o se hizo ésta aguardar mucho, pues a los pocos 
m om entos vim os abrirse una puertecilla situada en­
frente de nosotros y  aparecer una señora elegante­
mente vestida de negro.

N os levantamos al verla dirigirse hacia nosotros, y 
yo no tuve por m enos de agrarrarme a una silla ve­
cina para no caer.

¡Q ué estaba viendo. D ios m ío! ¡E ra ella! ¡N o  ca­
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bía duda! ¡EUa, más envejecida, más estropeada; pero 
eiia! ¡testaba seguro!

iNto debió conocerm e. ¡T anto había y o  cambiado 
tamúién desde la úJtima vez que nos vim os!

Mientras m i m ujer y  ella hablaban, la pude obser­
var a mi gusto.

¡cu án to  habria sufrido aquella m ujer para estar tan 
cambiada!

Al m ism o tiem po, y o  pensaba mil cosas. ¿C óm o me 
dijeron que había muerto? ¡L a  ingrata! ¡T o d o  fué 
liiigimientol ¡Q uiza  encontró otro hom bre de m ejor 
tipo que su “ E atty” !

Me estremecí. ¿Q ué era aquello que había visto al 
correrse un p oco  su larga manga, y  que brillaba en 
mil colorines y  blanqueaba en fino oriente de per­
las?

M e fijé m ejor, y  al ver el hilo que sujetaba aque­
llos brillantes y  aquellas perlas, deshice en un m o­
mento todas las injustas frases que en mi pensamien­
to había propinado a aquella m ujer que siempre me 
quiso y  que quizá m e seguía queriendo.

¡E l hilo que sujetaba aquellas piedras preciosas 
era el cordón de mi zapatol

*  *  *

Y o  m e ahogaba allí dentro. M e levanté, e interrum­
piendo el d iá logo que ambas sostenían, dije a mi mu­
jer que la esperaría en casa, pues m e corría prisa ha­
cer algunos encargos.

M i voz debió temblar bajo la em oción, pues vi que 
sus ojos, sin aquel brillo de antes, se fijaban en mí 
con interés.

¡F ué la última vez que la miré, y ya no la volveré a 
mirar más!

O tro día, en casa de aquellas señoras, mi m ujer ha­
bló de ella:

— M e fué simpatiquísima. Parece que padece un 
mal o  que ha sufrido la muerte de alguna p ep on a  
querida. T al vez su marido.

— No. “ M adame D o l” no es casada ni nunca ha te­
nido novio. N osotras la conocem os desde que era ofi­
ciala en la casa que ahora es suya.

— Pues que padece algún mal secreto, no m e cabe 
duda. Precisamente cuando ya me marchaba y  le di

A R M A S  Y  L E T R A S

el nom bre oe m i marido para que nos mandara la fac­
tura, se llevo Ja mano a la m uñeca y cayo üesvanecioa 
er un sillón, lu v e  que llamar. JJespues rae ütjo, pa­
lidísima, que eran unos desvanecim ientos que le ua- 
ban nace tiem po y me dio las gracias muy carm o- 
samenie. ¡M e oeso y me abrazo no se cuantas veces; 
M em os quedado muy buenas amigas.

lújate si yo sutnria oyendo esto, i 'o r  unos días es­
tuve triste y  preocupado; tanto es así, que mi her­
mana Luisa, mi favorita, com o la llamaban todos en 
casa, lo notó y  no tuve más rem edio que contárselo.

V iendo mi dolor, me lo explicó todo;
— ^lamá y  Encarna tuvieron la culpa. Ellas lo ur­

dieron todo, por tu bien.
— ¡P or  mi bien! ¡Se lo agradezco!
 ¡Perdónalas! ¡T e  querían! Adem ás, ambas han

muerto, y... ¿qué vas a hacer ya?
— ¡Tienes razón! Y a es tarde. Pero si tú lo sabías, 

debiste advertírmelo antes. Y o  abogué para que te 
unieran con  el hom bre que querías, y esto fué antes 
de yo casarme.

— N o lo supe hasta después de tu boda con María.* 
O lvida y  vive feliz con la m ujer al lado de la cual 
has pasado los años más difíciles de lucha y que tan­
to ha sufrido y  gozado contigo.

Tenía razón Luisa, y  desde entonces quiero más a 
Maruja, pero no puedo olvidar a mi Loli, y  buscaba 
este lazo para darle el tributo que ella le da al mío.

D on P aco se levantó, y  de un estuche que cog ió  de 
un armario sacó un guardapelo de oro, orlado de dia­
mantes y en el cual guardó el lazo.

Se lo alargó al amigo.
— ¿ Y  si tu m ujer ve esto?—d ijo  don Juan, señalan­

do un nombre grabado sobre la tapa del guardapelo: 
el de Loli.

— L e diré que m e lo he encontrado en la calle,,, en 
la calle del Carmen, esquina a la callejuela... en la 
parada de “ taxis” (¡ahora son “ taxis” !), y... me da 
pena tirarlo. P ero no la diré la verdad, pues no quie­
ro alterar nuestra felicidad presente. ¡Som os egoístas!

— Â veces, conviene serlo. H aces bien.
Y  don P aco se co lgó  al cuello §u preciado te­

soro.
José F R A N C O  P U M A R E G A

El maestro.— Dígam e us­
ted un substantivo.

Pedro.— Manzana.
El maestro.— ¿Q ué está us­

ted haciendo, Juan?
Juan.— Com iendo un subs­

tantivo.

C A S O S  Y
El doctor.— Señora, no lo ­

grará usted ponerse buena ei 
no guarda usted cama duran­
te una semana.

La p a c í  ente.— Imposible, 
doctor. H e com prado ayer un 
vestido y  un som brero y  si no me los pongo se van 
a pasar de moda.

vaso de agua caliente una ho­
ra antes del desayuno.

E l paciente.—^He hocho to ­
do lo  posible pero no he p o ­
dido resistir más de diez m i­
nutos.

— T u hermana dice que tie­
ne veinte años, pero tiene
vemíisejs.

— Es que no aprendió a
contar hasta que cum plió los 
seis, k

Entre dos presidiarios:
—'¿Por qué estás preso y  cuál es tu condena?
— Por robar el Banco de Suindelia y  me condena­

ron a cinco años. ¿Y  tú?
— Y o  fundé el Banco de Suindelia y me condenaron 

a diez años.

—¿Q uién es esa señora a quien ha saludado usted? 
— Es mi vecina de al lado.
— ^Pero, ¿cóm o es que no le ha devuelto el saludo? 
— ¡O h ! Jamás devuelve nada.

— ¿Q ué le ha parecido a usted mi comedia? 
—(Me ha sorprendido a^adablemente.

— ¿E s m ejor de lo  que usted es.peraba?
— N o, más corta.

•* I

t'T

:

D octor.— Ha seguido usted mi consejo de beber un X. X. X.
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^Illla SEICCICDN DE
P O R  R A M O

RASATIEMROS
N M A R A V E R

JH’llIlfc.

^ I l l l#

Ná njD 1.—íCíiirada, Número 2 .—Zarzuela.

¡Primera-segunda-tercera! 
No sabes comprar, Jacinta: 
prima segunda-tres quinta 
todo, y eso me exaspera.

L O S A
S E M E J A N T E S

Bailando con Inesita, 
sin más ni más la di un beso, 
y  se enojó con  exceso, 
llamándome descortés.

AJ verla tan afligida 
y  humedecidos Iqs ojos, 
la d ije : “ ¡B ahl, fuera enojos 
y  devuélveme el beso, Inés.”

La mamá, a Pepito:
— Vamos, niño, a la cama. Da las buenas noches a 

esta señorita y  dale un beso.
— ¡Oh, n o ! Anoche, cuando tú no estabas aquí, papá 

quiso darle un beso y  ella Je pegó un bofetón. Y o  no 
quiero que me pegue a mí 'también.

Pesaroso, aunque sumiso, 
a casa de una vecina 
maldiciendo el compromiso, 
acompañaba Narciso 
a la fea Marcelina.
— Y  qué nO'Ohe .tan oscura, 
dijo Marcelina, está; 
caballero, ¿voy  segura?
Y  él repuso, con  dulzura:
— Sí; com o con su mamá.

La primera representac'ón del drama de Beaumar- 
chais titulado Los dos amigos, o el negodante de Lyon, 
obtuvo un éxito contrario al que se propuso su autor; 
hjzo reír al público.

El interés de la  obra estaba basado en el embarazo 
de un hombre honrado que se veía obligado, por un 
cúmulo de circunstancias desgraciadas, a suspender sus 
pagos.

— ¡A h ! ¿Se traita de una quiebra? Pues voy  por m: 
dinero— gritó un individuo de la galería.

Hermanas las jotas .son. 
según algunos pregonan, 
mas no cuando las entonan 
en una u otra región.

Aunque parecen iguales, 
no tienen las mismas notas; 
y  en este caso las jotas 
de una y  otra son rivales.

M as Navarra y  Aragón 
por igual llevan la palma, 
pues si una brota del alma, 
la otra, del corazón.

Y  a todo el mundo embelesa 
cuando se oye en la guitana 
cantar Ja jota navarra 
o  la jota, aragonesa.

Caminando cierto día (>i ir.iijotnta,l Esopo de un pue- 
1)1(> a otro, y  a pie, que era la costumbre del fabu- 
ü.sta, encontróse a un viajero que descansaba de la.* 
fatigas de su marcha. I)es¡Hiés de saludaiso mu'tua y  
ooi-dialmente, preguntó el viajero a EsojX):

— ¿Cuánto tardaré en  
llegar a la ciudad de don­
de venís?

— Empieza a caminar 
— contestó el filósofo.

— Pregunto que cuánto 
podré tard.ar.

— Camina— replicó Plso- 
¡>o, sin detenerse.

E l viajero tom ó por un 
desgraciado loco al desco­
nocido, y  ompremliü s" i 
marcha; pero no tardó (>n 
escuchar la voz dol inter- 
pdado, que gritaba desxle 
lejos:

— Tíwdarás dos horas. 
¿C óm o había de contes­

tar exactamente, sin co­
nocer la velocidad do su 
paso?

Soluciones de los pasa- 
tiem.pce dol riúmero ante­
rior :

1.— Camisa.
2.—La tela.
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R EC U ER D O S 
D E  LA CAMPAÑA Un "paqueo” al campamento de Zoco del Jemis de Beni*Arós

Para Tas operaciones que en aquella, primavera de 
1 9 2 2  se realizaban a fondo contra el Raisuni para 
acorralarlo' en el !^u ^ in en /forzán d ole  a pedir la ' 
paz sin condiciones, ¡oh, diferente realidad de la que 
son culpables políticos funestos, que buscaron un éxi­
to pasajero a costa de Dios sabe cuántas inquietudes!, 
se habían constituido dos fuertes coliunnas: la del 
general Marzo én el Zoco del Jemis de Beni-Arós, la' 
del general Sanjurjo en Mexerah.

El Zoco del Jemis está enclavado en imo de los si­
tios más pintorescos dé Marru0 c,os. A orillas del Me- 
jazen, que por esta parte 'se llama Bu-Haman, o río 
de las Palomas, se extiende en am¡>lia llanada, fértil 
y  proníétedóra., rodAida dé elevacioínes, en cuyas 
laderas crecen bosques de alcorno'quss de una riqueza 
incalculable. Muy próximo, y perdido entre pinto­
resca arboleda, el santuario de Sidi Hcddi, donde los 
locos, los epilépticos, los desequilibrados se -reúnen • en 
oración ante la tumba del santo. Allí descansan tam­
bién las peregrinaciones que de ■. ia . costa', atlántica, 
oomo de todo Yebala., vienen a la cumbre 'dei Yebel 
Alam a postrarse ante el sepulcro venerado’ dé Mu- 
ley A’bd-es-Selam, el verdadero santo de Yebala, el 
que, en el fanatismo de los incultos de Beni-Arós, es 

. más santo que el propio Profeta.
El Zoeo del Jemis' de Beni-Arós había sido tomado” 

en julio de 1921 por la columna del general Barrera, 
ese general qye tan interesante labor político-hiilitar 
había-Fealizado en esta ?oiiaral frente de unas tropas 
aguerridas cuyos éxitos "sé malograban ‘erftonces. como 
si una maldición pesase sobre la amadísima Patria 
española, iponiendo a prueba la capacidad para el do­
lor de sus hijos por los trágicos sucesos que tu-viecron 
como doloroso coronamiento la derrota'de Anniiaí.

He aquí en el momento mismo en que se disponían 
las columnas a asaltar Tazarut las operaciones sus­
pendidas; los Regulares de Ceuta, los Legionarios, 
las Baterías -de* montafia, eri marchas forzadas a tra*

. vés de todo Yebala, hacia Ceuta, donde embarcaTÍan 
, para Melilla, en pleno estío, cargados con toda su 
-inapsdimenta, reeibiendQ en. vez.-del descanso anhelan

do y merecido por sus sacrificios, la tarea, honrosísi- 
ma, sin duda, d e , salvar a Melilla, amenazada por las 
bordas moras... '¡'Cuánta gratitud debe el país a aque­
lla columna, de la que foTmaban parte hombres del 
temple de Sanjurjo, de Millán Astray, de González 
Tablas, de Franco!...

Y  no era, yo quiero que reflexionen sobre esto los 
civilistas, un ansia de conquista, un 'ideal guerrero ni 
religioso el que llevaba al Ejército a sufrir a'quellas 
ppivaciones, a dar generosamente su sangre por la 
Patria, era un ideal político. Necesitábamos, 'por man­
dato geográfifco, establecer en Marruecos el Protec­
torado, y se encomendaba al Ejército el vencer la re­
sistencia de los que se oponían, abrir el camino a los 
verdadera colonizadores para que los capitales, las 
industrias, el trabajo, viniesen aquí sin zozobra.

Pero yo puedo brindar a esos civii'stas un detalle 
más de estudio y  meditación, Por la presión de la 
columna Barrera, que había castigado^ (on todo ri­
gor el aduar de Maixera, Sumata pidió el amán. Aun 
recuerdo en todos sus detalles la llegada a Nuader 
campamento de las tropas, 'de todos los jefes de los 
aduares, que sacrificaban la ternera ante el general... 
Y  se habló de -paz, y  de colaboración en una labor 
qire interesaba a todos, y se concertó oon ellos la co­
locación de posiciones que pusiesen su territorio a 
salvo de las presiones rebeldes... Cuando hubo que 
suspender las operaciones por los sucesos de Melilla, 
cuando se mermaron los- efectivos de ,la& columnas, 
cuando el útil militar 'disminuyó en eficacia, ¿sa-béis 
lo que sucedió? Que los de Sumata atacaron en la 
aguada de Nuader de una manera cobarde a las 
fuerzas nuestras, wque como amigos les tenían, y nos 
causaron 70 -bajas:., Desde esa. fecha Sumata sigue 
en rebeldía y, segura de no sentir la presión de la 
fuerza, se niega rotundamente a toda gestión civi­
lizadora... Ni siquiera la influencia del Raismii nos 
ha servido para vencer.- con la paz, esc foco de resis­
tencia...

Pues bien; y basta ya de digresiones, prccisamen- 
. te. fueron unos bandidos de -Sumata los-, .que pggueá-
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R A R A  N O M B R E I S ]

Ayer Tcntrado,

Carmen, 10.-MADR1D
la F A J A  D E  J U S T O .
í Ultimos modelos de Corsés para señoras j  niños

S O M B R E R E R I A ' d e  j o r g e  g r a c i a
Agente exclusivo de las marcas inglesas 

C asa especial en gorras de u n iform e, roses de gala  y  de diario para el Ejercito

ZARAGOZA, 58, c o s o  Teléfono 752 .

Z A C A R I A S  H O M S
P R O V E E D O R  D E

E Q U I P O S  M I L I T A R E S

FUEINCARRAL,  5 S . - M A D R I D

T E L E F O N O  S 8 3

A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  N U M E R O  5 8 8
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Civilicemos, señores poderosos, pero con la civi­
lización, sin mezcla de intereses que cuanto más crez­
can más fácilmente pueden ahogamos.

En los continentes adonde naves españolas llega­
ron antes que ningunas otras también marchan las 
cosas con rumbo tortuoso.

Nicaragua, por una parte, y por otra, restos de 
la raza india, que sólo a medias aceptaron la civi­
lización, en Méjico, siguen dando ocasión a que los 
yanquis, siempre en peligrosa obsesión de altruismo, 
nerviosamente se muevan, constituyendo sus impul­
siones un peligro hasta para la paz europea.

Méjico, como dijo hace pocos días un periodista 
de los que ven más allá de la superficie, es cual un 
centinela avanzado del hispanismo en aquellas regio­
nes, permitiendo, a su vez, que la doctrina de Mon- 
roe sea una verdad para todos los americanos, y no 
exclusiva de irnos cuantos.

Tal situación es un peligro para su independen­
cia, pues pudiera convenir a determinados fines que, 
en vez de ser centinela, fuese primer eslabón.

No es, ni mucho menos, despejado el ambiente en 
el antiguo imperio de Moctezuma, con tanta sangre 
española regado; intolerancia religiosas de última hora, 

"más o menos jusctificadas, acabaron de cnvcaienarlo.
Dos notas desagradables, para terminar, lo que al 

extranjero se refiere: Portugal y Erzegovina.
En la primera de dichas naciones, rencores y am­

biciones cubrieron por completo el patriotismo, y dos 
de las mejores ciudades lusitanas: Oporto y Lisboa, 
presenciaron en sus calles cruentas luchas, teniendo 
que soportar, como mal menor, que el cañón, con 
su lenguaje terminante, hiciese renacer la normalidad.

I Sarcasmo que se prestaría a muy variados co­
mentarios, ai tanto no tuviera de trágico!

Erzegovina, el país a quien, cruel y frecuentemen­
te, hizo sufrir el espíritu ambicioso de sus vecinos, 
al cerrar estas líneas acaba de ser teatro de una 
catástrofe de las que mayor intensidad alcanzaron.

Un violento y prolongado temblor de tierra, con 
imponente acompañamiento de ruidos aterradores, en 
medio de un sol espléndido, que alumbró la trage­
dia sobre un cielo azul, ha destruido pueblos y ciu­
dades, contándose por cientos los muertos y por mi­
les los hogares destruidos.

I Designios secretos de la Providencia, acaso para 
hacemos comprender bellezas que no siempre son 
justamente apreciadas í

Sin ser mucho, es bastante lo que en nuestro solar 
el cronista encontró: son brisas de paz y engrande­
cimiento que hacen pensar con ironía en 1m excla­
maciones de aquellos “ proféticos”  que decían: iHay  
que europeizarse!

Lo más saliente es el procedimiento de gobierno, 
completamente nuevo en su práctica—en lo empíri­

co es tan antiguo como el mundo— , que supone el 
viaje del ministro de Gracia y Justicia a Canarias, 
en calidad de misión ministerial.

Aunque sólo resulte .como rendimiento el arreglo, 
mejor dicho, la destrucción de los restos de feuda­
lismo que significaba el caso de Aldea, es ya bastante.

Puede, sin embargo, afirmarse que no será lo úni­
co aquéllo: quienes forman el Gobierno tienen clr.- 
rividencia suficiente para comprender que en Irs 
Islas Canarias hay sedimentos extraños que pudieran 
hacer mucho daño, si el Poder central no se cuidara 
de arrancarlos, haciendo ver a los canarios que son 
tan hijos de España como los demás.

A  la vez que se desarrolla y  marcha la organiza­
ción corporativa nacional, acentúanse los optimismos 
económicos, fundados en la reforma tributaria que 
el joven ministro de Hacienda há proyectado, y 
que, de tener algún defecto, habría que buscarlo en 
el estudio, un poco ligero, que de la legislación ex­
tranjera se hizo.

Desde tiempos muy antiguos, fuimos maestros en 
leyes justas, y sobre todo, liberales; no era tan pre­
ciso cavilar para discurrir adaptaciones a las que 
pueden no pí^estarse el suelo ni la raza.

La organización corporativa tendrá más de bueno 
que de malo, es indudable; pero el libre uso de las 
facultades del hombre, en provecho propio y en el de 
los demás, no sale muy bien parado.

De los técnicos hay que esperar que el extranje­
rismo, en vez de ser un grato manjar, constituye 
una intoxicación; nunca fué prudente poner en el 
balcón las mismas macetas con que el vecino ador­
na el suyo, si en el nuestro da el sol, por ejemplo, 
y en el suyo no.

Cerremos la crónica con notas simpáticas, sobre 
toda creencia: se repartieron cientos de moreras para 
“stimular y facilitar la cría del gusano de seda, eman­
cipándonos de tutelas que no debemos tener.

H e ahí un acto sencillo que revela el más elevado 
patriotismo; con unos cuantos así, podríamos afron­
tar mejor los combates en los aranceles, que, según 
parece, van a ser los únicos admitidos por las futu­
ras generaciones; cubramos con un velo de piedad 
las consideraciones que podrían ocurrirse.

Tan grato como el anterior, es el hecho de ha­
berse establecido oficialmente la línea aérea Sevilla- 
Canarias-Buenos Aires; es un jalón de progreso, 
bien situado porque sf, y firmemente clavado.

; Tánger? Estamos en el comienzo de! momento 
crítido; allá, en el París que un día se creyera él 
cerebro de Europa, ventílase el asunto, de muchísi­
ma más trascendencia de lo que las gentes creen, y 
de los que pueden inmortalizar una gestión de go­
bierno. Digamos, con nuestros amigos de Italia: 
] Quien viva, verá! F E R A L G A
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R E G L A M E N T O  Y  C O N T A B I L I D A D  \

por  R A M O N  M A R A V E R  |
Precio dcl ejemplar, 60 céntimos. — Certificado, 90 céntimos.
L O S  P E D I D O S  A L A  A D M I N I S T R A C I O N  D E  E S T A  R E V I S T A

RECLUTAS DE C U O T ^  / M a C E N E Ío eS ÍgTn ÉS
Acudid para apirender la instm ccida a la 
E S C U E L A  C I V I C O . M I L I T A R  

Y La m ejor j  má s  conreniente. |

  .

* ¿ C A L L O S ?

U N G Ü E N T O  M A G I C O
es el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos 
lo han usado, y  oirá usted maravillas. Ra tres 
dias saca de rafz callos; juanetes y durezas. Pída­
lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 
pesetas. FARMACIA PU ERTO , Plaza San Rdc- 

fonso, 4, MADRID

imuiuBtBiWpTviiin'it'-nii'uiiuiiaitti»

NIETOS DE JUAN MEDINA

I Teodoro G. González |
I  Tejidos, Géneros de Punto y Camisería |

I Proveedor Oficial de la Coopera- | 
i  tiva del M inisterio de la Guerra i

M A D R I D !

Casa fundada en 1850 
Barcelona; Rambla del Centro, 37. Madrid: Preciados, 21 

Telefono, 288R A Teléfono 35-15 M

Bordadores efectivos de la Real Casa,¡.Primera en su 
clase en España. Manufacturas de Bardados, condecora- 
ciones, roses, cascos, gorras, correaje», galones,botones, 
espadas e insignias y distintivos de todas clases para el 
Ejército,Armada y Corporactoneiciviles, Banderasy Es­
tandartes para el Ejército, Marina, asociaciones, cole­
gios, orfeones, edificios públicos v para consulados na­
cionales y extranjeros, así como escados heráldicos para 
ba'-nneey fachadas, bandas, fajines, medallas, bastones 

ie mando, borlas, etcétera, etcétera

1  ARENAL, 11

aiiiiniiiniiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuimuuiuuiiuii 
DROQUERla PERFUMERIA. 
C E P ILLE R la  E 5P 0N JA 5

P ARTICULOS DE UTTinEZA

B. LÓPCZ, o — Atocha, 49.
OVSA M ü ?  BIEN  SU R T iD ñ  

P R E C IO S  ECON Ó M ICOS
PRUVELBOR DE LA SECCIÓR DE LA ESCOELA CENTRU DE TR)

£e ■ JESUS MARTINEZ ‘
- K5PECIALIDAD EN GORRAS DE PLATO -
 Rosu - - CHACOTS Y  K ALPA TS--------

Mayor, 57, MADRID. (Frente al catt de Platerías)

; II TODO NUEVO Y  TODO DE OCASIÓN 11
SI QUIERE V. COMPRAR O VENDER Alhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas, Pianos, Pianolas, Gramófonos, Bicicletas, Objetos de arte y fantasía 
y cualquier clase de artículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS Y  

ACUDA POR FIN A  LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
CaHe del Oavel, 8 M A D R I D  Teléfono 19-31M

SE O O ra O E R A  dé las VENTAJAS QÜE SU LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE <^ ^ <f:
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TALLERES OE IMRRENTA 

Y E N C U A D E R N A C I O N

P R E N S A  N U E V A
E D I T O R A  D E  L I B R O S  Y R E V I S T A S

Obras, libros y folletos.

Impresos de todas clases.

E S P E C I A L I D A D  E N

R E V I S T A S  Y P E R I O D I C O S

Confección esmerada.

Prontitud, economía.

O a l v o  A s e n s i o ,  3 .  — T e l é f o n o  3 2 1 7 1

M A D R I D
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^KFÍTIAGD SANCHC2

ACCESORIOS

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
X  ¿ PROVEEDORES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA -  ...

Motores NAPI^ER para av lación .-C ab les de g o m a .-T cn so re s .-T u b o s  de 
a ccro .-C u erd as  de plano -C a b le s  de a lía .-C o jln cícs  de bolas -H é lices  
Neumáticos.—Ruedas metálicas.—Telas para g lobos. -T ra jes  eléctricos 
para aviadores.—Tornillería de acero —Aceites y grasas OLEOSOL. etc.

T C L C r a N O  J - l d - 4 2

A L B C R TO  A G U ILE R A , 14

-UJL.U j¿JL
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